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jste tomo y y. el antecedente tratan de Ex^ 
tremadura , de cuya Provincia se sabe m^nos 
que de otras ; y creen algunos que bay alU 
muy poco que observar en obras de buen gusr 
10 ^ suponiendo que toda ella está destinada á / 
jdehesas ^. coto^s , y rebaños. De las ruinas que 
en dicha Provincia permanecen del tiempo de 
^os Romanos, hay mas noticia : una , ú otm 
se ha procurado representar con las estampas, 
que en dichos libros, se han puesto , para se- 
^ujr la práctica de los anteriores : y porque 
.^1 hablar con la acostumbrada libertad , asi 
en orden á las bellas artes, como en otros pun- 
cos pertenecientes á la comodidad pública, ha 
^producido efectos provechosos , sigue el Aa-< 
tos su adoptado estilo, asegurado ya de que 
^1 Público atribuye á buena parte sus expre^ 
piones, disimula sus yerros, y de que le ad- 
. vertirá de los que notase en sus juicios , y 
narraciones. 

El hablar i tiempo , y sugerir especies, 
es de suma importancia ; pues infinitas cosas 
dexan de hacerse porque. nadie las dice, ni las 
sugiere. El principio de empresas ¿randes, 

Al cb- 
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cotno ya se dixp en el tpm. V. pág.7. nocoo^ 
sisté muchas veces sino én pensarlas alguno^ 
y conversar de ellas coa freqUencia, hasta que 
conociéndose sus ventajas , se llegan á efec-* 
tuar de un modo, u otro ; y de esto se ckan 
ejemplos en el expresado lugar. Hablando del 
famoso Cason del Retiro, tom. VI. pág. \^s 
st dixo que seria empresa plausible grabar di« 
cha obra del Cason ,esto es , las pinturas que 
en él , y en las piezas adyacentes se admiran 
al fresco de Lucas Jordán ; y en la pág. 1 48. 
se añadió , que supuesto de que ahora se ha* 
4xn muchas cosas en que antes no se pensaba^ 
acaso también esta se efectuarla. 

Realmente le ha llegado su tiempo , y 
se está grabando dicha obra , que el Publico 
podrá ir adquiriendo conforme se vaya pu* 
blicando. 

De otra empresa muy laudable se debe 
hacer mención , y es de la que ha tomado 
á su cargo D. Francisco Goya , profesor de 
pintura : este se ha propuesto grabar de 
agua ílierte los insignes quadros de D. Die- 
go Velazquez , que se encuentran en la co- 
lección del Real Palacio ; y desde luego hn 
hecho ver su capacidad , inteligencia , y ze-" 
lo en servir á la Nación , de que le deben 
estar ^ agradecidos los aficionados á Velaz- 
quez , y á la pintura. 

. Qual- 
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Qualquiera conocerá que estos exem« 
plos son muy oportunos para excitar se- 
mejantes ideas en otros profesores , y aca« 
so no faltará quien los imite , y mas si 
reflexionan , que es un toedio de acreditar 
la Nación , notada en esta parte de gran 
descuido , dexando que el tiempo haga sus 
efectos en tan eminentes obras como tene- 
mos, y exponiéndolas á que no quede me«- 
inoria de ellas. Seguirán también las pisa- 
das de eminentes pintores , que grabando 
las obras de otros iguales ^ ó mayores en la 
&ma 9 contribuyeron á hacérsela mas públi-* 
ca , y extendida con mucha reputación de 
ellos mismos. 

Andrés Mantegna , Alberto Durero , Ju- 
lio Romano , Federico Barrocio, Polidoro de 
Caravagio , Dominico Becafumi , Pablo Ve« 
ronés , Marco Antonio Q^aimondi , Ugo de 
Carpi , Silvestre de Ravena , Horacio Bor^ 
giani , Agustín Caraci , Ludovico Carací, 
Guido Rbeni , Pedro Testa , y Joseph Cesar 
Testa , padres Procacini , Salvador Rosa, An- 
tonio Tempesta, Francisco Gimipiani , y otro^ 
infinitos célebres pintores italianos , y de las 
demás naciones , que se podrían nombrar, 
2>erpetuaron en láminas sus invenciones , y 
las de otros artífices : entre los nuestros au« 
mentó la suya el E^pañoleto Joseph de Ribe« 

A 3 ra. 
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ra 9 que publicó de agua fuerte un buetí nu- 
Hiero de quadros que habla pinífádo ; y el 
Canónigo D. Vicente Victoria se exercitó eñ 
ib mismo diferentes veces. 

Últimamente vemos por las estampas^ 
que el mayor numero de pintores de primer 
orden se exercitó en grabar sus obras , ó 
las grabaron después otros insignes artifíces 
de la misma profesión , además de los es-* 
meros con que el buril las ha perpetuado. 
España ha carecido casi totalmente de es- 
tos dos medios , con que comunicar al mun- 
do , y ostentar sus tesoros de las bellas ar- 
tes ; pero gran esperanza debemos tener eti 
el dia , de que no se quedará atrás de laá 
demás naciones , mediante el námero de gra- 
badores que .se va formando , y las luces 
ijltimamente esparcidas en esta linea por 
D; Manuel Salvador Carmona , y por D. Pe- 
dro 'Pasqual Moles, cuya habilidad , y pro^ 
gresos son notorios, como la de otros que 
siguen sus pisadas. 

El modo de que España no tenga que 
envidiar á los Bloemarts , Audranes , Ede-* 
iinxs , Villamenas , Audenaerts , Freís, &c. e» 
aplicándose los grabadores á publicar las 
obras , que aquí hay de tantos hombres emi- 
nentes , forasteros , y nacionales , como los 
nombrados grabadores , y otros Jnfíüitos hi« 
^ '" cié- 
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cieron ; jpués acostumbrando la vista á la cor« 
reccion , y exactitud de sus respectivas obras^ 
lormaráii estilos diferentes , y todos serán 
de inucba estimación» El éxito será feliz , si 
DO olvidan el perene estudio del natural , y 
f 1 de las estatuas antiguas ^ onico medio de 
adquirir el verdadero conocimiento , é in*¿ 
tetigencia de los hombres grandes* Todo lo 
demás será ir á tientas ; y si se adquiere aU 
gun crédito en el mecanismo del arte , será 
un crédito mezquino , que se quedará en la 
despreciable esfera de los que entienden poco* 
Estas insinuaciones parecen suficientes 
por ahora respecto á la admirable arte del 
grabar. Seria mucha compasión 9 que supues«¿ 
to va tomando algún cuerpo , se desviase 
de su verc^adero camino , y se empleasen 
las fatigas en publicar obrasl ridiculas , co- 
mo tanto de ello se ha estado haciendo con 
mucho descrédito nuestro. La nación está 
grandemente dispuesta para agradecer todo 
lo bueno : entrará en el gusto de las estam- 
pas : conocerá que las colecciones de las mis^ 
mas son el complemento de las famosas íh 
brerías , como lo fué quando se formó la 
del Escorial , y un ramo muy importante de 
la erudición : oirán los grabadores sus elo- 
gios , y lograrán seguramente la recompensa 
de sos sudores. Con esto vamos á otra coísa* 

A 4 En 
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Eti las Efemérides Literarias de Roma sé 
han ido extractando los tomos hasta ahora 
publicados de este Viage ; y se ha dado en 
élUs una general noticia de lo que contiena 
cada uno , encomiando el zelo , y eficaces 
deseos que tiene su Autor del bien público^ 
y del adelantamiento de las bellas artes. 

El último extracto , que es el del sexto 
tomo , trata de la carta puesta al fin del 
tnismo , que P. Antonio Rafael Mengs , pri« 
mer Pintor de Cámara de S. IVL escribió al 
Autor ; y dicho ¡extracto , traducido de las 
mismas Efemérides Literarias al lenguage ca> 
lellano ^ ha parecido conveniente que sirva 
también de asunto en este j^rólogo, y es co« 
mo se sigue : 

^'El Sr» Antonio Rafael Mengs nos su^ 
«ministra el rarísimo , y acaso el único 
9>exemplo de la mas sublime filosofía de las 
"bellas artes , unida con el talento mas fe- 
9>l¡z en la execucion. Las reflexiones que 
'>sobre la pintura nos comunica en dicha 
ncarta , no son emanaciones del celebro de 
9íijín filósofo desocupado, á quien se le ha me-^ 
t^ftído en la cabeza la idea de hacer un li^ 
f;.hro; sino los efectos del obstinado estudio, 
9>que por tantos años ha hecho en su pro- 
i>fesion) en que ha mucho tiempo logra Ja 
?ipriiuacía. Horacio, q^e dá los preceptos del 
r.* »^ar- 
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fiarte poéttea , merecéf ser entendido , y segu- 
ftramente debe ser entendido con fruto. 

'9 Empieza dando una idea de los diver- 
f»sos estilos en la pintura , y los reduce prin- 
^cipalmente al sublime, al bello , al gracio^ 
nso , al significante , y al natural. El estilo 
f»sublime tiene lugar quando se han de exe- 
acatar ideas , que presentan objetos supe- 
99ríores á nuestra naturaleza ; y su artificio 
99Consiste en servirse de formas , y aparien- 
f^das convenientes á una perfección no po^ 
^sible , y en esconder el mecanismo de la 
» naturaleza al mismo tiempo que se hace 
9» uso de ella , y de sus partes. El Apolo 
19 llamado de Belvedere » será en todos tiem- 
A^pos el primer modelo de este estilo. Ra- 
99fael fué solamente grandioso , Miguel Ati* 
t^gel terrible ; y aunque uno , y otro se ave- 
9>c¡naron al estilo sublime en sus conceptos, 
»>é invenciones , no lo fueron en las formas. 
9»E1 estudio de las estatuas antiguas hizo 
9>conocer lo sublime de las formas á Anibal 
>>Garaci , y al Dominichíno ; pero les faltó 
»>lo sublime de la invención. Tampoco en el 
«^estilo de la belleza se halla la perfección 

j^en- 

» Este es el célebre Apolo Pithyo , del qual hay un 
excelente modelo en la Real Academia de S. Fernando^ 
cuyo original de mármol está en aquelia parte del Pala- 
cio Vaticano llamada Belvedere* 
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»entre los modernos , y es necesario recur*^ 
9>rir á las estatuas griegas , que casi todas 
9>son hechas sobre este estilo. En la del mis- 
9jnio Laocoonte se trasluce la belleza de las- 
9> formas , no obstante el estado violento , y 
Inalterado de su cuerpo* La belleza tiene 
9>d¡ferentes caracteres , según la diversidad 
9>de los sugetos en, que se encuentra. En el 
» Apolo del Vaticano se acerca al estado su* 
9>blime : el IVIeleagro nos presenta la idea 
«nde uña belleza hsroyca , y viril : las Nio— 
9>ves de una belleza mugeriU Las ideas de 
9>Rafael en punto de belleza , no se elevaa 
9> mucho, mas arriba de los objetos natura- 
fAes , que la naturaleza nos presenta. Aníbal 
9^era bello en los cuerpos de los hombres? 
9>Albano en los de las mugeres : Guido Rheni 
9»en las cabezas de las mismas, aunque mas 
9>por las formas , que por el mado. 

9>La palabra ^r¿7¿*/^ significa beneficencia; 
9>y asi el estilo gracioso debe ofrecernos ea 
99 los objetos que nos propone, la idea dees- 
99 ta virtud. Esta fué aquella parte que, se-* 
99gun todos los escritores griegos ^ poseyó 
99 Apeles en grado eminente ; y este grande 
99artifice , aunque muy modesto, no tenia re- 
99 paro de gloriarse de ella públicamente. Los 
99 modernos buscando la gracia , han caido 
99freqUentememe en afectaciones , y han al<* 

99 te- 



ÍRÓlÓGÓ. fk 

9>terado la verdadera belleza de Tas figuran; 
9>no teniendo presente , que asi como la be-^ 
»>lleza nos debe dar la idea de la perfec^ 
^>cion,dél tnisnío modo la gracia solo está 
99 destinada para excitar en nosotros alguna 
^^sensacion agradable á la vista de uii obje^ 
»>to bello. La Venus de Médicis ^ el Herma- 
9»ifodita , y otras muchas estatuas griegas^ 
^^ serán siempre los principales modelos eti 
Mes te estilo. Rafael fué gracioso en los moví» 
9^ miemos de las figuras ; pero no fué bastati-^ 
9>te elegante en las formas , y en los con- 
9> tornos , y generalmente fué demasiado de- 
>>cldido en la execucion. Corregió puede ser* 
9>vir de norma para el estilo gracioso en los 
9^comornos , en el claro , y obscuro , y eii 
^>todo quanto toca á la execucion. 

f^Rafaéi jamas fué superado en el es-* 
Mtüo significante , y expresivo. Parece , se- 
>>gun nuestro Autor , que Rafael retratase 
59 los personages que introduxo en sus qua- 
^>dros , en lugar de que los otros pintores, 
acontando aun los mas grandes , parece ha« 
Mber retratado otros tantos cómicos , que fin- 
9>g]an ser tales personages , y que executa- 
»9ban aquellas determinadas acciones para: 
99 que los demás las viesen. Los Griegos ge^^ 
>^neralmente prefirieron la belleta á la ex- 
w presión , y freqlientemente sacrificaron es- 

»ta 
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9»ta última á la primera , para no alterar 
99 con las expresiones de los afectos la ele^ 
9> ganda de las formas. 

»> Aunque ^a ¡miración de Ja naturaleza 
9>sea el objeto principal de toda pintura , sia 
9iembargo se le da el nombre de estilo na- 
Mtural al que copia la naturaleza tal qual 
»>ella es , sin elegirla ^ ni mejorarla. En este 
9>estilo han sido excelentes los Holandeses , y 
^> Flamencos , y entre nosotros lo fué el Ti— 
9>ciano , que á todos superó en la verdad 
9>del colorido. Pero la primacía se le d|ebe 
9>á D. Diego Velazquez , quien no tuvo 
»» igual en la inteligencia de los efectos de 
nía luz, y de la sombra, y en la perspec^ 
»>tiva aerea , que son las partes esenciales 
wde dicho estilo. 

^Después de haber hablado de la diver-- 
»sidad de estilos , pasa nuestro Autor á dis- 
9>curr¡r de las partes, que componen la prác"> 
99Úca de la pintura , y se reducen principal-* 
9> mente al dibuxo , al claro , y obscuro, al 
99Colorido, invención, y composición. Sobre 
9>cada una de estas partes hace reflexiones 
9^ mu y juiciosas , y da importantes preceptos 
»para llegar en qualquiera de ellas á la per- 
9>feccion. Acaba finalmente el preámbulo de 
99SU carta con una breve , p^ro muy bien 
99 ordenada historia de los altos, y baxos, 

99 que 
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f^que la pintura ha tenido desde su orígení 
» hasta nuestros tiempos. Sin hablar ahora 
»>de la infancia de esta noble arte , todoí 
»isaben que entre los Griegos llegó la pin^ 
9>tura á su roas alto grado de perfección , al 
»>qual por ventura jamas ha llegado después. 
^Eran estos idólatras de la belleza, y por 
9>eso nunca pensaron en las grandes compo» 
»>s¡ciones , que dan tanta gloria á los mor^^ 
»>dernos : acaso porque un objeto bello, y 
«^perfecto necesita de un determinado espa-^ 
9>cio para encontrarse en su justa luz« Fue-^ 
ffToa los Griegos perfeccionándose siempre 
9>en el estilo de la belleza , hasta que Apef-^ 
^9 les le añadió , como se ha dicho , aquella 
f> gracia desconocida anteriormente , .por la^ 
9»qual llegó el arte á su colmo. 

»>Resucitó h pintura como de sus cent» 
fizas en medio de las tinieblas del siglo tre-^ 
»ce ; pero empleándose al principio en pin* 
»>tar solamente fachadas de iglesias , cemen^ 
9>terios , y capillas , adquirió desde luego 
»)Una tendencia de llegar mas presto á seir 
^>abundante, que perfecta ; y se puede decir; 
9>que jamas ha perdido desde entonces este 
'^defecto original. Domingo Guirlandayo, 
w Leonardo de Vinci , Miguel Ángel , Gior- 
wgion , Ticiano, Fr. Bartolomé de S. Mar- 
iscos , y finalmente Rafael , añadiendo , quien 

i>una 
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vUDE pa^rte 9 y quien otra ^ llevaron de gta-* 
9>do en grado la pintura á su perfección^ 
f>Sobre todos Rafael ^ aprovechándose de los 
9>descubr¡mientQs de los otros , y formando 
f>conM> un compuesto de sus excelencias par- 
vticulares , superó de mucho á todos en U 
f^invencjon ^ y en la composición , y llegó á 
>9ser el pintor mas universal 9 y inas perfec- 
?> to ; de suerte , que los mismos Griegos 
#>bubieran admirado si|s grandes obras en 
Sí el Vaticano. Corregió fué el Apeles de I05 
í^modernos , el qual introduxo en sus pintu» 
f>ras aquelía grapia, que Jas hace amables^ 
9>no soj^mente á. los ojos de los inteligentes, 
f>sino á, la vista de. todos. Después de los 
^>grandes profesores , que hiemos nombrado, 
9>hubo un vacío hasta el tiempo de los Car 
^racis , los que estudiando las obras de sus 
;> predecesores, y principalmente las del Cor- 
jp> regio , llegaron á ser los mas perfectos, y 
^>Ios mas felices imitadores. De la escuela 
^>de ellos salió un buen numero de hombres 
f>grandes , que siguieron el mismo gusto, 
V exceptuando no obstante 4. Guido Rheni, 
f>que dotado de gran talento , y mucha fa«- 
^> cuidad , introduxo eti la pintura un nuevQ 
^^estílo , participante del bello, y del gra- 
>»cioso , del fácil ^ y del rico. Vino poco des^ 
npues Pedro de Cortona , y su escuela , que 

»to- 
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otodo lo sacrificó á la composición , y á lo 
9>que se llama, gusto. Separando , para decin- 
91 lo asi , la invencioo de la composición , no 
>> atendió sino á recrear la vista con el con- 
^> traste de los miembros , y con la multitud 
9»de las figuras , sin atender mucho á si el 
91 asunto lo requería. 

»> Podría decirse , que así como los Grie-s» 
9>gos usaban poner pocas figuras en su» 
9>quadr6s , para hacer mas sensible la per-' 
»>feccion , del mismo modo los modernos 
9» han usado poner muchas para esconder las 
9>imperfecciones« La última escuela fué la 
9»de Carlos Marati , quien andaba detras de 
9>la perfección , buscándola en las obras de 
9>los hombres grandes , y sobre todo en las 
9>de los Caracis ; pero su estilo es demasia-^ 
f>do escogido , y próximo á la afectación; 
9> También tuvieron los Franceses valientes 
9>pintores ^ mientras no sé apartaron de las 
9»máxímas de la escuela ¡taliana , y entre 
#> otros al célebre Nicolás Pousin , quien des* 
9> pues de Rafael, se acercó mas que ningtin 
9>otro al estilo de los antiguos Griegos/ Pe^ 
99ro seducidos poco después de las magnifir 
9>c!LS obras de Rubens, de que abunda la 
9>Francla, y habiéndolas empezado á prefe- 
9>rir á las perfectas dé Rafael, é imitando 
9^con las máximas de aquel pintor los obje-^ 

MtOS 
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»>tos agradables , que ofrece la naturaleza 
^>en su país , formaron un estilo nuevo, cui- 
i>yo carácter esencial fué el brio 9 y el es- 
9>piritu ; y de esto nació de que ya no se 
»> vieron después en sus quadros ni Griegos, 
i>ni Romanos , ni Bárbaros., como en las 
9> pinturas de Fousin , y. en qualquier asunto 
9>que representaron solo vemos figuraá fran- 
9> cesas. 

9> Demasiado nos alargaríamos si quisié- 
fosemos hablar de todas las demás escuelas, 
9» de que nos va comunicando su juicio nues^ 
'»>tro Autor en el hecho de describirnos las 
9^ pinturas del Real Palacio, y de los otros 
f>SitÍQs Reales cerca de Madrid. Parecería 
f>í la verdad, que la análisis de es;as obras, 
i>excelentes no pudiese ser muy interesante 
9^ sino para aquellos que las han visto , y 
vqut aun quando los estrechos Jiimites de 
tiestos extractos lo permitiesen , nos debriar 
9>mo^ abstener de referirlas ;. pero se encuen- 
9>tran en esta análisis reflexiones tan nuevas^ 
ny delicadas sobre la pintura, que debemos 
9> desear , para utilidad de los profesores , y 
^^aficionados , de que tanto abunda nuestra 
>>Ital¡a , que se haga ua^ traducción ea 
M nuestra lengua de toda esta bellísima car'* 
?9tsL , la qual sea un poco mas fíel, y exacta 
9>de la que poco pegipo hace.se b^.publir 

wca- 
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9,eada en Turin , y de la quat ha quedado 
^,el Autor muy poco satisfecho.** 

Se dixo al principio que había parecido 
conveniente traducir en castellano , y que 
sirviese también de asunto para estt prólo-^ 
go el referido extrafto , que en las Efeméri^ 
des de Roma se ha hecho de la carta ^ que él. 
Su Mengs escribió al Autor de este Viage* 
Para esto ha habido varias razones : la pri- 
mera , para que el Público entienda el justo 
aprecio , que en Italia se ha hecho de dicha 
carta : en segundo lugar para incitar nue-* 
Tamente á los profesores , inteligentes , y 
aficionados á su le¿tura , pudiendo estar se- 
guros de que cada v^z encontrarán en ella 
nuevos , y sutiles pensamientos que admirar, 
excelentes máximas para conocer la mayor,^ 
6 menor perfección , que en sí encierran laa^ 
obras de la pintura. 

Un bello colorido , un dibuxo corréelo, 
UD buen efeéto de claro, y obscuro , son co- 
sas grandemente recomendables en la pintu- 
ra , y que dan mucho crédito á los artifi^ 
ees ; pero todas estas buenas partes pueden 
muy bien verificarse en un quadro , y ha- 
ber mucho que desear en él. La invención, 
que debe ir acompañada con la composición^ 
es la piedra de toque de los grandes inge-« 
nlos , y es la filosofía del arte ;^ero es me- 
Tom.VllI. B nes- 
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nester saber qué cosa es invendon , y no 
creer que se reduce á llenar un gran lienzo 
de miachas figuras. Mediante ella , elige el ar« 
tífíce , como explica la citada carta , la pri- 
mer idea de su obra;, que no debeabando-^ 
nar hasta la última pincelada : iiace ver el 
interés que toman todas sus figuras pintadas 
en^l asunto , que se propuso expresar ^ indi- 
cando los movimientos , y afedos correspoo- 
dientes al caráóter de cada una , como de ad- 
miración , de dolor, de amor , de cólera , &cw 
y tiene poder para excitar estos mismos 
afectos reales en las personas que los miran 
fingidos , según el humor , y temperamento 
de cada uoa. 

Estas expresiones unas son tranquilas , 6 
representativas de las costumbres , por lo 
qual llamaron los Griegos á la pintura ndo- 
9roíti7off riicvfi^ es á saber , arte de las costum^ 
hres ; otras son violentas , para significar las 
perturbaciones del ánimo, y los efedos de 
las pasiones. Las primeras pueden recono- 
cerse en la descripción que Philostrato hace 
de una pintura ^ : Se descubre ( dice ) á la 
primera vista Ulises en su severidad , y vigi^ 
lancia , Menelao en la dulzura , jigamemnon 
e» una especie d^ magestad mas que hutnana^ 

un 
X Philostrat. in ^ntihcbo. 
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Un'ayre de libertad brilla en el hijo de TideOj 
Ayax sorprende por su humor altanero , y en- 
fadoso , y Anttloco por su vivacidad. En esto 
consiste lá costumbre , ó moral de la pintu- 
ra , que es en adaptar á cada personage los 
movimientos , y afecciones propias de su 
particular caráfler : y de aquí se infiere 
quan importante es á un profesor de crédito 
saber estos cara£téres , según los han esta- 
blecido los antiguos escritores , y apropiarse 
las ideas de los historiadores , y poetas , co- 
mo hicieron los pintores de Grecia. Pintó 
Apeles á Diana mezclada entre un coro de 
irirgenes , que estaban haciendo sacrificio ; y 
pareció que los versos en que Homero des- 
cribió este mismo asunto , quedaron inferio- 
res al arte del pintor. Así lo cuenta Flinio 
lib. XXXV. c. ib. 

El conocimiento de este género de ex- 
presión , en que át los modernos se llevó la 
palma Rafael , se adquiere mediante un pro- 
fundo conocimiento del corazón humano , de 
la diversidad de sus afedtos , y de h influen- 
cia que tienen sobre los gestos , y movi- 
mientos del rostí o , y aun de las demás par- 
tes del cuerpo : cosa admirable en la apa- 
riencia , pero dificil en la execucion ; en la 
qual fueron eminentes los artífices Griegos; 
y entre los modernos , según se ha dicho, 

Bi Ra- 
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Rafael , como se demuestra eú la descripciotl 
del Pasmo de Sicilia. ^ 

Hablando del estilo sublime ^ , dice que 
conviene á la execucion de ideas , con las quales 
se quieren hacer concebir al que mira una pin-;* 
tura ob^tQS de calidades superiores á nuestra- 
naturaleza ; ^y añadiendo después , que care-* 
cemos de ex^mplares de dicho estilo por 
faltarnos las obras de los antiguos Griegos; 
pues aunque Rafael , y Miguel Ángel se 
aproximaron , solo nos dieron , aquel el gran- 
dioso , y este el terrible ; da por supuesto^ 
que la estatua del Apolo Pithyo de Belvedere 
es la que mas se arrima al estilo sublime ; y 
concluye , que de dicho estilo habrán sido 
las estatuas del Júpiter , y Minerva de Fi--* 
dias en Elis , y Atenas. 

Non vidit Phidias lovem ( dice Séneca ) 
fecit tamen velut tonantem , nec stetit ante ocu^ 
los eius Minerva , dignus tamen ea arte aninius 
concepit Deos^ & exhibuit. 3 Cuyo pasage con- 
firma , al parecer , la dodrina del Sr. Mengs^ 
de que para el estilo sublime se han de tomar 
las partes conocidas de la naturaleza ; y depu* 
rándolas de todas las señales del mecanismo 

de 

X Véase tora. VI. pág. 141» 
3 Tom. VI. pág. 196. 
% Seoec. Rbet. lit. X. 
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de- la. tñhmn, cod un modo simple^ sencillo , y 
austero , á lo menos grande , y grave , se 
ban de concebir , y expresar ideas tales , que 
el que mira una pintura , conciba en ella ca- 
lidades superiores á nuestra naturaleza. 

Y para que ninguno se engañe creyendo, 
que la magnitud , ó calidad de la materia 
en que fueron hechas dichas estatuas colo- 
sales , contribuye poco , ni mucho para ex- 
presar el estilo sublime , tenemos un célebre 
exemplo en el Hércules de Lisipo , cuya al- 
tura solo era de un pie, y lo describe Sta- 
cío ' hablando de las preciosidades de un 
festín , diciendo lo siguiente : Entre tan in'- 
signes obras , el hijo de Alcmena , genio tute-* 
lar de este casto festín , atraxo tanto toda mi 
atención , y mis ojos , que después de haberlo 
considerado largo tiempo , no hallaban quietud^ 
de tal modo me arrebató la obra , y tal era la 
magestad de sus miembros. Este Dios , ó £///- 
po , este Dios , sin duda , se dexó ver de tí ^ j¡f 
por un contraste nunca oído , quiso sorprender 
la vista con su pequenez , y llenar el alma de 
toda su grandeza ; y aunque sus maravillosas 
proporciones estén reducidas al espacio de m 
pie , no se puede dexar de exclamar á su vista: 
Estos son aquellos brazos , que sufocaron al mons^ 

B j truo 
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iruo de Nemea. Los versos del poeta son los 

siguientes: . 

Hac Ínter castre genius , tutelaque mensé^ 
Ampbitryoniades multo mecrcepit amere 
Pediora ^.nec longo satiavit lamina vi^ui 
Tantus bonos operi ^firmosque inclusa per artes s 
Majes tas ^,Deus Ule Deus , se seque videndum 
ludulsit ^ Lysippe , tibi , parvusque videri^ 
Sentirique ingens , & cum mirabilis intra 
Stet mensura pedem y t amen exclamare libebit 
(Si vi sus per membra /eras) bocpeSíorepressus 
Vastator Nemes , &c. 

Si de todos los puntos de que trata \% 
expresada carta de D. Antonio Rafael Menga 
hubiéramos de hacer un comento , acaso en- 
contraríamos apoyo para coii^rmar todas <sus 
doctrinas en clásicos autores^ así Griegos^ 
f;omo Latinos ; pero este seria asunto largo^ 
y fuera de este lugar. Ella sola suministra 
las luces que pueden desearse para tratar 
la arte maravillosa de la pintura , y apre- 
ciarla como es debido , tanto de parte de los 
profesores , como de los aficionados. 



VIA- 



VIA GE 

DE ESPAÑA. 

CARTA PRIMERA. 

. I jfVfnigo : Salí por fin de Plascncia , y 
caminé el primer dia ocho leguas , que es 
la distancia desde aquella ciudad hasta la vi* 
Va de Baños 9 en esta forma: 

desde Plasencia al Villar • • • i leguas, 
a Aldea nueva del Camino. .3. 
á Baños ^ .... 2. 

: 1 El camino hasta el Villar es en la má* 
jor parte cosa rematada ; lo peor es la primer 
legua : y no sé cómo la ciudad de Plasencia 
no lo tiene compuesto , ó siquiera no lo ha 
conservado , pues se conoce , que en tiempo 
pasado estuvo bueno. ^ Se atraviesa un puer* 
tecillo á la media legua , en cuya eminencia 
se pasa junto á una ermita , donde hay una 
imagen de mucha devoción , que llaman nues^» 

B 4 tra 

t Algo $e ha compuesto este camino después ¿t escrita 
la presente Carca. 
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tra Senara del Puerto ; y desde allí me ense- 
ñaron el sitio donde , a k) que dicen , estaba 
|a piedra en que se leía Saltas Ambracensls^ 
Este cerro es algo frondoso de acebucbes, 
robles , y otros árboles silvestres. La basada 
no es mejor que la subida , sin embargo de 
ser camino real , y muy pasagero de Extre* 
madura á Castilla, Todo el territorio hasta 
Baños se llama Trasierra , por estar entre él^ 
y el valle de Plasencia una alta sierra ^ que 
los divide. 

3 El Villar es pueblo frondoso , ameno,- 
y muy saludable , de exquisitas aguas, coa 
porción de castaños , y efe otros árboles fru- 
tales; y asimismo de yerbas medicinales, que 
son comunes en toda esta serranía. Un Ecle- 
siástico de dicho pueblo me aseguró , que 
entre el mismo , y Caparra se reconocen 
ruinas de antiguo aqUeduAo ; y no seria dex 
extrañar , que la magnificencia Romana lleva*» 
se aguas de estos montes á tan principal , y 
famosa población suya , como era Caparra, 
distante de aquí como unas dos leguas , y de 
la qual hablaré mas adelante. 

4 Que fuese también el Villar tierra po- 
blada de Romanos , lo indica su ventajosa si- 
tuación , y varias inscripciones, que aun sub- 
sisten en las paredes d^ algunas casas. En la 
de Lorenzo Cano pude leer esta: 

SE- 
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SEDATVS 
AGENAIS : 
...LONIS.P 
CLVNIENSIS 

AN. xxvm 

Las otras por la mayor parte están iolegi-^ 
bles ; porque , siendo areniscas las piedras, 
ha sido fácil que se gastasen : con todo leí 
estos fragmentos: 

•O.VERRVCO 
:OL.GEME 
:L: NORB 
AN. LXII. H 

S« £«• S« !• 1 • Idm 

RVF: 

XVI i 

NEP : 

AN::: Co. 

Los pueblos que se ven á la izquierda , ca-* 
minando desde Flasencia al Villar , son el 
de Oliva 9 y el sitio donde estuvo Caparra, 
ambos á la mano izquierda : se descubren 
asimismo las, dilatadas cordilleras desde la 
Peña de Francia por las sierras del Gamo, 
de los Angeles , de Gata , hasta la de Xala- 
- - ma 
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ma en la raya de Portugal ; y en cuya as- 
pereza ha mandado S. M. hacer un buen ca- 
mino de comunicación con algunos pueblos, 
que están al otro lado de la sierra , todavía 
pertenecientes á España , y son las Serjas^ 
Trevejo , S. Martin/ae Trevejo^ Valverde , Na^ 
vasfrias , y Navamíel , que dá el nombre al 
nuevo camino. 

5 Entre el Villar , y Aldea nueva del 
Camino se descubren en la trasierra á mano 
derecha los lugares de Cabezavellosa , Casas 
del Monte , Segura , y Gargantilla ; y en la 
llanura , á mano izquierda 9 por donde corre 
el rio Ambroz , Ib. Zarcita , la Granja , y la 
Abadía , unos , y otros poco distantes del 
camino. 

6 Aldea nueva es pueblo de unos tres- 
cientos vecinos. Desde la ladera del monte 
donde está fundado ^ hasta lo alto\ tiene bos-> 
que de castaños , cOmo los demás lugares de 
semejante situación 9 gr^Q alivio para el sus- 
tento de los pobres ; pero hoy tiene adehe- 
sado Plasencia este , y los demás montes al« 
tos del Partido , según me dixeron , y que 
estarían así por algunos años , de que se que- 
jan los necesitados vecinos. Al pasar por es- 
t^ pueblo me paré a leer la siguiente ins- 
cripción 9 que sirve de lintel á una casa: 

FVL- 
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FVLVIVS.R 

VFVS SE 

STATIENSIS ANN. L 

XV. H. S 

E. S. T : L. FVLV 

IVS. FIR 

MVS. P. : F. C. 

7 Hay ua puente bien construido al en« 
trar de Aldea pueva , y otro al salir sobre 
el rio Ambroz , y lo llaman de la Doncella. 
Mas adelante se encuentra otro sobre un ar« 
royo 9 por donde atravesaba la calzada an- 
tiguar , llamado de Romanillos , y es obra de 
Romanos ; pero ya enteramente abandonado^ 
é intransitable , aunque muy necesario en 
aquel parage. Así este , como el de la Don- 
cella , que también se va á arruinar, debían 
componerse muy presto. Desde Aldea del 
Camino á Baños , se reconoce en algunos tre- 
chos la calzada romana. El lugar de Erváa 
queda á mano derecha en la subida de uñar 
de las mas altas sierras, donde no es rega- 
lar que falte nieve todo el año. * Hay en 
Ervás fábrica de paños entrefinos, con lo qual, 
y su mucho arbolado es de los mejores pue^ 
blos de esta tierra.* 

8 La situación de la villa de Baños es 
en la cuesta del puerto de este nombre , que 
divide Castilla la Vieja de Extremadura. 

Tie- 
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Tiene dos jurisdiccioaes seglares , y otras 
tantas eclesiásticas : aquellas, pertenecen á 
los Señores Duque de Bejar , y Marques de 
Castromonte , y estas á los Señores Obispos 
de Coria , y Flasencia , y así tiene dos par* 
roquias. Todo su territorio al rededor , en 
medio de su fragosidad , es ameno , y del¡< 
cioso, cubierto de olivos , castaños ^ y mu- 
chas viñas ; cuya cosecha se regula que da 
cada año veinte y cinco tfál arrobas de vino» 
^ Tiene fabricas de lienzo , con el que hace 
su poco de comercio*^ 

9 Los baños , que dan nombre á la villa^ 
y están al salir de ella acia Castilla , son de 
agua caliente , y sulfúrea , con las demás bue* 
ñas calidades ^ que yo no sé ; pero es cierto 
que producen admirables efectos en los que 
padecen reumatismos , y otros males. El Obis- 
po de Coria D. Francisco de Porras y Atien- 
za hizo al Publico la caridad de cerrarlos , y 
cubrirlos con sólidas paredes, y bóveda, pro« 
curando que los enfermos lograsen esta co* 
modidad , de que carecían antes. En las igle* . 
sias de Baños no hallé cosa notable , que po« 
der comunicar a V. ; y su población no sé 
que pueda llegar á trescientos vecinos. 

10 Desde esta villa á la de Bejar hay 
dos leguas , en esta forma: 

de Baños al lugar del Puerto* • i legua: 

k 
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áBejar • • • • • i. 

La primera, al peso que se camina con mucho 
recreo de la vista por entre arroyuelos , cas- 
rafiares , y otros diferentes árboles , es de 
UDa penosísima subida, no tanto por su ra* 
pidez , como por el indigno piso que tiene 
hasta llegar á lo alto. Ni el exemplo de la 
famosa calzada de los Romanos , que atrave- 
saba por aquí á Salamanca , y aún sirve en 
tal qual trecho ; ni el ser este uno de los ca« 
minos reales mas pasageros entre Castilla , y 
Elxtremadura ; ni el indecible trabajo de los 
caminantes , y continuo riesgo de romperse 
las fúernas las caballerías , es bastante para 
que se componga. Bueno fuera que Dios de* 
parase algún otro corazón compasivo como 
el del Sr. Porras , que reflexionase no ser 
esta obra menos benéfica , que la de los ba-< 
ños 9 y tuviese poder para costearla.^ * 

II En llegando á lo alto del puerto^ en 
donde todavía permanecen algunas columnas 
miliarias , de que hablaré luego , se tuerce á 

; ma-v 

X #E1 Excelentisimo Señor Coade de Floridablanca ha 
dado sus órdenes para la sólida , y perfeéta construccioa 
de este importante camino , y de otros de Extremadura, 
para cuyo tíeCto ha dispuesto que se formase una junta 
ea Plasenda , nombrando personas muy zelosas para 
que entiendan sobre esto, hagan reconocer los parages ^ y 
propongan los medios mas adaptados á un objeto de tajito 
interés , y utilidad á la nación.* 
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mano derecha , dexando la calzada ; y con* 
tiííüando á subir por aquella sierra , se llega 
al lugar del Puerto , situado en una gran 
eminencia , todo cercado de castañares , y 
otros árboles: copioso de aguas , y regaladas 
frutas. Se descubre desde alli buena parte de 
Castilla la Vieja , y las altas cumbres de la 
Peña de Francia , Batuecas , &c. Eqtre el 
Puerto , y Bejar se pasa por junto á un 
lugarejo llamado Cantagallo. 

12 La villa de Bejar está puesta sobre 
una alta loma entre las sierras , que llaman 
también de Bejar , incomparablemente mas 
elevadas , y son en las que tiene fin , por el 
lado opuesto , el valle de Plasencia , unidas 
al puerto de Tornavacas» La subida á la vi* 
Ha es rápida , y penosa : la mayor parte es- 
tá cercada de un rio , que llaman Cuerpo de 
hombre , y nace en un parage de la serranía, 
llamado NavanuHo. Consta Bejar de mil ve- 
cinos , aplicados la mayor parte al arte de 
la lana. Texen paños de todas suertes , con 
que hacen un comercio considerable en las 
dos Castillas, Extremadura , y Andalucía, 
y aun en Cádiz para embarcarlos. Es igual 
su aplicación al cultivo de las tierras , que 
es de los mejores que hay en España ; por- 
que siendo la mayor parte breñas , y der- 
rumbaderos 9 aprovechan aquellos cortos es- 

pa- 
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paciós ^ formando bancales , unos sobre otros, 
con paredes que los mantienen , lo que es 
gusto de ver ; y puede asegurarse que no 
ceden en este ingenioso aprovechamiento á 
los Catalanes , y Florentinos. 

I i £1 palacio del Duque está situado en 
el castillo , que es el parage mas alto de la 
villa. Hay junto á él una casa , ó colegio 
de niñas , mantenidas , y educadas á expen- 
sas de dicho Señor. Dos lienzos del patio del 
palacio tienen galería alta , y baxa , con co- 
luniínas de orden dórico en el primer cuer- 
po , y del compuesto en el segundo. En me* 
dio de una fachada hay una fuente entre 
dos columnas corintias , y otros adornos. En 
las piezas de la habitación^ que es muy es- 
paciosa 9 se ven varias pinturas , asi en qua-« 
dros, como en las paredes , y representan 
asuntos de batallas, y otros diferentes. Las 
hizo un Italiano llamado Ventura Lirios (aca- 
so seria Ligli), que dicen traxo uno de los 
Duques difuntos. Son obras de mediano méri« 
to; y manifiestan que dicho profesor estudió 
en las de Jordán. Vi un quadro con una San- 
ta en gloria , obra muy bella de Carreño. 

14 En la armería de este palacio se guar- 
dan mas de cincuenta armaduras enteras: 
eptre ellas las hay de muy curiosas labores; 
y es particular una de las que dicen usaban 

los 
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los Incas , 6 por ventura los Emperadores 
de México ( bien que otros dicen ser manio- 
bras de la China ) muy parecida á otra que 
bay en esa Armería Real ; pero mejor conser* 
yada. Vi también en una arca porción de fle- 
chas , espadas , alfanges, y otras armas curio- 
sas , y extrañas. 

\ if De qualquier parte de este palacio 
por donde uno se asome ^ presentan un as- 
pecto hermoso los alrededores de la villa, 
por los grandes castañares^huertas de frutales, 
y viñas puestas entre aquellos riscos. Bejar se- 
rla muy fuerte en lo antiguo; pero se van cayen- 
do sus murallas. Tiene tres parroquias , y tres 
conventos , dos de Monjas , y uno de Fray les. 
1 6 A menos de on quarto de legua de 
la villa tiene el Duque una deliciosa casa 
de campo , que llaman el Bosque ; y por 
aquel lado , que es acia oriente , camina de 
Avila , y Madrid , están los lugares de l^al de 
S. Gil ^Palomar haxo , Palomar alto , Nava- 
carros , Casas del Frayle , Hoya , Vallesera^ 
Neila , y Medinilla : todos en la distancia de 
tres leguas acia Píedrahita. A una legua de 
Bejar , mas al medio dia , está entre aque- 
llas sierras el lugar de Candelario , famoso 
por los chorizos que en él se hacen , tan es- 
timados en la Corte, como lo son los perni<- 
les , que de allí llevan á Madrid , y otras 

par- 
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partes. Toda Extremadura logra esta ventaja 
sobre las demás tierras de España, particular- 
inente las serranías, donde el ganado de cerda 
es mas copioso , y su carne de superior sabor. 

17 Traté en Bejar , aunque muy de pa- 
so, á D. Manuel Martin Caballero , berma- 
no del P. Fr. Pasqual Martin Caballero , que 
el año pasado de 1776 acabó sus dias tnXafa 
con fama de martirio en las revoluciones del 
Keicb'Daher. Tuve mucho gusto dé ver en las 
cercanías dé la villa diferentes muchachas 
guardando sus ganadillos , ocupadas al mismo 
tiempo en hilar , ó en hacer otras labores. 

18 Volvimos desde Bejar á Baños por 
.el mismo camino 'que habíamos ido, y des-* 
^ de Baños nos encaminamos acia Coria ; pero 

ftntes he de contarle á V. , por considerarlo 
. ahora ocasión oportuna , un viage que hice 
. tres años pasados , desde aquí á Salamanca, 

cuyas distancias son: 

desde Baños al lugar de la Calzada,! leguas: 

á Valvérde • i^* 

á Váldelacasa . . • ...... •§. 

' á los Palacios 2. 

al Berrocal de Salvatierra . . . • ^* ' 
á Salamanca 6. 

19 Desde Baños hasta lo alto del I^uéf^ 
to , de su frondosidad , y mal camino ya sd 
ha hablado ; pero no del trozo de calzada, 

Tm.VlU. C qut 
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que en dicha cumbre permanece todavía, ni 
de seis columnas miliarias , que aun subsis^ 
ten en aquel parage. Ningún letrero de los 
que tenian se puede ya leer , y solo de una 
se entresacan los números CXXXI , que sin 
duda significan las millas , que contaban des< 
de Mérida los Romanos hasta el Vicus Ce- 
cilius , que supongo sea Baños, ó hasta este 
sitio. Desde lo alto del puerto hay que ba-> 
xar mayor , y á mi entender peor cuesta 
que la antecedente , y en lo hondo se atra- 
viesa por puente el rio Cuerpo de hombre^ 
que llevando su dirección acia poniente, s^ 
va á incorporar con el rio Alagon. ' A 1^ de- 
recha se descubren las sierras, que desde Be** 
jar se puede decir van continuando con di« 
versos nombres por acia Piedrahita , Arenas, 
Puerto del Pico , de la Palomera , de S. Be- 
nito, Campo Azálvaro, Guadarrama, Fuenfría, 
Buytrago, &c. y todas dividen Extremadura, 
y Castilla la Isfueva de la Vieja. A ja ízquier- 
da están Monte mayor , y Peña caballera : la 
serranía de aquel lado es un ramal , que 
con los que se ha dicho desde la Peña de 
Francia continúan hasta entrar en Portugal, 

di- 

I * Sobre ^ste rio se va á construir un nuevo , y 
sólido puente y para lo quál tiene comunicadas sus ór- 
denes , y destinado caudales el Excelentisinio SefíOr 
Conde' de Floridablanca.* 
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HividietKÍo este Reyno de Extremadura , y á 
Extremadura de Castilla la Vieja. 

20 Al lugar que llaman la Calzada , le 
conviene muy bien este nombre , por estar 
en ella , que es la Romana , y caminarse al- 
gunos trechos por ella en sus cercanías , sin 
embargó de tantos siglos , y abandono. Se 
hallaii antes de arribar al pueblo algunas co- 
lumnas miliarias sin letras ; pero entre él , y 
Valverde hay otras que las conservan. A cosa 
de un quarto de legua de distancia se lee esta; 
IMP. CAESAR. DIVI 
NERVAE. FILIVS, NERVA 
TRAIANVS. AVGVSTVS 
, GERMANICVS. PON 
. TIFEX. MAXIMVS 
TRIBUNICIA. POTES 
TATE. CONSVL. IlII 
RESTÍTVIT 
: : : XXXIX. 
k igual distancia , con poca diferencia , se lee 
ca otra: 

IMP. CAESAR. DIVI 



NERVAE. NEPOS 
TRAÍAN. AVGVSTVS 
PONTIF. MAXIM.... 
...V. COS. m 

Vr Af • • • A» 

Ca %U 
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algo mas adelante se encuentran las siguientes: 

IMP. CAESAR. DIVI 

NERVAE. NEPOS 

NERVA. TRAIANVS AVGVS 

TVS. GERMANICVS 

PONTIFEX. MAXIMVS 

TRIBUNICIA. POTESTATE 

CONSVL m ITERVM. RESTI 

... L n. 

IMP. CAESAR. J)IVI 
NERVAE. FILIVS ... 

TAIANUS 

GERMANICVS... 

TIFEX. MAXI .... 

BVNICIA. POTEST . . . 

CONSVL. III 

RESTITVIT 

ex L III. 

II En Valdelacasa perdí, á.mi enten- 
der, la calzada; y en lugar de encaminarmia 
por Fuenteroble , el Villar , y Siete carre- 
ras , cuya dirección lleva , nie. guiaron por 
Palacios , y el Berrocal de Salvatierra. En- 
tre Valdelacasa , y los Palacios atravesé uo 
monte encipar , con algunos fresnos , bastan- 
te frondoso , .para lo que sude verse apar- 
tándose de'^^la serranía. 

JLa 
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12 La noche de mi llegada al Berrocal, 
creí que fuese la ultima de mi vida ; por* 
que algo después de acostado , que seria mas 
de media noche , sentí repentinamente tal 
dolor de garganta , y tanto ardor en todo 
el cuerpo, que me parecia imposible llegar 
al dia siguiente : me levanté como pude; y 
despertando á los que me acompañaban , pu« 
de persuadirles á que luego luego nos fué- 
semos á Salamanca , diciéndoles el mal que 
sentía; y que habiendo todavía seis leguas 
basta dicha Ciudad sin encontrar lugar en 
ellas , lo pasaríamos tjaüy mal , por el calor 
del dia siguiente , si no nos íbamos presto, 

23 Como ninguno sabíamos el camino , y 
h ¡dea era andar de noche , supliqué al me- 
sonero , que á qualquier costo que fuese, 
nos buscase entonces mismo un hombre , que 
nos acompañase ; y dispuso que un hijo suyo 
hiciese de guia. En disponer las caballerías, 
y otras cosas , se fué pasando el tiempo, de 
nodo que la madrugada no fué bastante 
para que el dia siguiente , que era el 14 de 
Agosto , desasemos de sufrir todos un calor 
extraordinario , que para mí fué incompara- 
blemente mayor , por sentirme con mucha 
calentura : ello es que peor mañana no me 
parece que puede pasar persona viviente. At 
fin pude llegar á Salamanca , en donde coa 

a mu- 
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muchos refrescos ^ y dieta , y sin acordarme 
de que había Médicos en el mundo ^ me pu-» 
se bueno después de algunos dias. Dios le 
libre á V« de semejantes trabajos; y. si se 
los envía , le de la constancia que á mi ea 
materia de Dotores. Dexemos ahora á Sala«« 
manca para otro tiempo , y poniéndonos otra: 
vez en camino desde Baños, lea V. el itine-? 
rario hasta Coria. 

24 Desde Baños á Aldea nueva del ca-i 

mino ••<••• • • • • sleguass 

á la Abadía • • • • i. 

á la Granja • « !• 

á Caparra •••••••••• 2. .> 

á ia Oliva •••••••••• i. 

á Carcaboso .•••••••• a. 

á Galisteo • . • 2r 

á Coria .•••••••••• 4. 

Una especie me ocurre ahora 9 y la dirá 
antes que otra ; y es , que en el camino 
romano desde Mérida á Salamanca , ponen 
Bernabé Moreno de Vargas , Ambrosio de 
Morales , y otros escritores , diferentes le-* 
treros de columnas miliarias , que el tiempa 
ha consumido : entre ellas de Augusto Tibe« 
rio , Nerón , Vespasiano , Tito , Domicia<* 
no , Galieno , Constantino ^ &c» restaurado-?* 
res de dicho camino ; y por tanto puede 
referirse su primera construcción al tiempoc 

de 
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de la República , ségun la opinión de An- 
tonio de Nebrija , que la atribuye' á la edad 
de Licinio Craso. El nombre con que vul- 
garmetlte se llama esta calzada , es Camino de 
la plata ; como á otro pedazo junto á Tolé- 
' do, del qual hablé á V. estando en aquella 
ciudad ; y con ei mismo llaman á varios ra- 
mos de estos caminos romanos en Extrema- 
dura : puede venir este nombre del griego 
Ooo^ ii TT hoLTiicí 9 camino ancho. 

2f En esta calzada hicieron sus medidas 
Juan diñes de Sepálveda , el Maestro Es- 
quivel , y Antonio de Nebrija ; por las qua-' 
les , y por las que en Mérida hablan hecho, 
sacaron quál era el verdadero pie español 
(que no excedía al romano), y otras mu- 
chas curiosidades sobre las antiguas millas 
cotejadas con las leguas presentes. Ambrosio 
de Morales nos conservó las observaciones 
de éstos literatos en su Discurso general de 
las antigüedades , pág. 33. 

26 Del territorio entre Baños , y Aldea 
llueva del Camino ya se ha hablado vinien^ 
do desde Piasencia. Desde Aldea nueva a 
la Abadía se camina por la orilla occiden- 
tal del rio Ambroz , que nace en las sier- 
ras , al poniente de las de Bejar , pasa por 
Ervás , y Aldea nueva , como se dixo. A 
mano derecha se ve el puerto de Lagunilla^ 

C4 con- 
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contiguo al de Baños ; y es por idonde va 
hoy el camino de ruedas de Extremadura, 
á Castilla la Vieja, Lagunilla es un puebla 
, de territorio frondosísimo , donde suele re-^ 
sidir alguna temporada de verano el Sr.Obis* 
po de Coria. 

a7 El lugar de la Abadía es de corto 
vecindario ; pero su Señor , que es el Exce- 
lentísimo Duque de Alba , tiene junto á él 
un palacio en el mas ameno sitio que pue- 
de darse , á la orilla meridional del citado 
rio Ambroz , pudiendo hacer todo el uso 
que se quiera de sus aguas. En un ángulo 
del patio de este palacio se ve sobre una 
puerta el busto de un Duque de Alba , muy 
bien executado en marmol, como lo es igual* 
mente una cabeza de un satirillo junto á ua 
poste 9 que parece obra antigua. En un ni- 
cho de la pared de la escalera hay una ca« 
beza de Trajano en bronce. Parece antigua^ 
aunque el busto de marmol sobre que está 
acomodada , tiene señas de ser moderno. 

a 8 Aunque la arquitectura de la fábrica 
no tiene cosa notable en quanto al adorno, 
el de los jardines se conoce que ha sido de 
lo mejor que en esta linea habia en España; 
y aun puede decirse que lo es, respecto á va- 
rias preciosidades , que en él se conservan: 
bien que por lo perteneciente al cultivo , jue** 

gos 
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gos de aguas , y otras partes , está muy de* 
teriorado. 

29 Se divide diého jardín en alto , y 
baxo. En medio del alto hay una fuente de 
inarniol con varias estatuas, y bustos de la 
Hiisma materia : desde la taza se elevan dos 
pedestales con una estatua antigua en cada 
uno , y representan á Igea , diosa de la sa« 
lud 9 que tiene una sierpe enroscada en una 
mano , y á una villana , en trage de tal , y 
en ademan de reírse , que con la mano de* 
recba se coge el vestido , y en la otra tiene 
vn jarronciilo. Los bustos de la misma mate-* 
ria , que sirven de adorno á la expresada 
fuente , están parte de ellos muy arruinados: 
los que tal qual se mantienen son el de una 
Venus , la cabeza de Sócrates puesta sobre 
busto militar moderno ( cosa ridicula ) ; y 
entre otras cabezas están , si no me engaño, 
la de Faustina mayor ^ y las de Adriano, Ne* 
ron , Calva , &c. Esta fuente estaba llena 
de surgidores de agua escondidos 9 y lo mis- 
mo otra inmediata , sobre cuya taza se le^ 
vanta un pedestal , en que sienta un caballo 
de marmol. Acaso será retrato de alguno, 
que el dueño tendría en particular estima, 
6 se quiso representar el Pegaso , aunque im- 
propiamente, por faltarle las alas. 

30 Desde el jardin alto , que casi no me«* 

, ' re- 
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rece este nombre por lo descuidado que es* 
tá , se desciende al baxo por dos suaves es- 
caleras de piedra , en muchas partes desmo- 
ronados los escalones. Lo primero se entra 
en una espaciosa plaza cerrada por sus trti 
laidos. En medio está una de las mas bellas 
fuemes , que he visto en España» Los balaus- 
tres , y pedestales que la cercan , hacen fi- 
gura octágona : 'tiene quatro entradas para 
subir por gradas á otro plano; y cada su- 
bida tiene asimismo ^u adorno de pedesta- 
les , y balaustres. Encima de los pedestales 
hay figuras de marmol , que entre todas son* 
quince, faltando una , que probablemente se 
habrá hecho pedazos. Cada figura tiene de- 
lante de si una concha , y todas ellas for-; 
man otras tantas fuentes particulares. 

31 Representan dichas figuras niños en 
caprichosos juguetes; y hay otras mayores, 
cuyos desnudos tienen no poco mérito. So- 
bre el segundo plano se eleva el principal 
objeto de esta fuente. Se compone de quatro 
tazas , ó receptáculos del agua. En medio 
de la inferior hay un pedestal, y encima de 
él tres figuras de jóvenes , del tamaño del' 
natural , que alternando con delfines , sus- 
tentan la segunda taza. Al modo que queda 
dicho de la primera , hay en medio de la se- 
gunda otro pedestal , sobre que están pues- 

^ tas 
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tas tres figuras aladas ^ que sostienen la ter- 
cera : de esta se levantan tres figurillas , que 
terminando en hojas por la parte inferior^ 
sostienen con la superior la quarta taza ^ en 
cuyo medio hay una figura de Baco , que 
arroja agua por la boca de un pellejo , que 
tiene en las manos. 

3 a Toda la fuente está llena de secre-% 
tos 9 y conductos escondidos para dar chas-- 
CCS ; pero es de creer , que gran parte esta% 
rán arruinados. Teniendo V. presente la be*» 
lia fuente de la Casa del Campo ' 9 y la úU 
tima de los jardines de Aranjuez ^ , se puede 
figurar el artificio ^ ó figura de esta , pop 
la semejanza que tienen ; solo que en la que. 
voy refiriendo hay mas obra de escultura^ 
tpas grandiosidad , y mas copia de agua. En 
uno de los pedestales de las estatuas , que he 
dicho 9 hallé esculpido el nombre del autor,» 
y el año en que se hizo la fuente , lo quaí 
se halja mal escrito en esta forma : ISSS' 
Francisci Camilani Florentini opus. 

33 En la pared que hace frente á este 
espacio , ó plaza , y al mismo tietnpo sirve> 
de estribo al jardin alto, hay cosas muy dig«: 
ñas de que V. las sepa. Tiene dicha pared: 

cin- 

J Véftse tom, VI, pág. x6i, niim, 10. 

« Véi$e tom. L leguoda edic pág. %%>¡* nüm. go. j 
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cinco nichos con bustos , y estatuas de már^ 
mol dentro de ellos, en esta forpsa : el del 
medio contiene en lo altó el escudo de armas 
de la casa de Alba : mas abaxo hay una ca- 
beza de diaspro verde , del tamaño del na<- 
tural , con ojos de piedra blanca , y pupila 
negra , por señas que ya le falta una : en 
las orejas tiene una especie de arracadas : me 
pareció obra de remotísima antigüedad , y 
á mi entender ídolo Egipcio : debaxo de di« 
cha cabeza hay una medalla de tñarmol , con 
un Amorcillo esculpido , casi del todo releva- 
do 9 en actitud de dormir sobre la piel de 
un león : tiene sus alas , y es parecido á otro 
igual , que hay en una de las mesas del Real 
Palacio de esa Corte.' > 

34 En los nichos mas inmediatos á esté 
se ven dos cabezas de blanco marmol sobré 
bustos jaspeados , y representan á Adriano^ 
y creo que á Cicerón ; pero no las tuve 
por antiguas. Tampoco lo son , aunque hay 
bastante mérito en ellas , las estatuas de los 
últimos nichos , que en figuras del tamaño 
del natural representan la fábula de Andró^ 
meda y Perseo. En el de mano derecha es* 
tá Perseo con la espada al hombro , el es*« 

cu- 

I Véase tom. VL pág. 31. lio. a$. doade dé^i§» 
cir un ^morciih xa luffLt de no Hércuks mtQ% 
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cudo en el brazo izquierdo , y esculpida en 
él la cabeza de Medusa, Junto al nicho está 
el caballo Pegaso. En el otro lado se repre- 
senta á Andrómeda , estatua de igual ta- 
Viaño á la de Perseo , y junto al nicho la 
fiera marina , de quien este la libertó : obras 
todas de ñno marmol. No sé si baxo dees- 
tas fábulas se quisieron expresar las heroy- 
cas acciones del gran Duque de Alba D. Fer- 
nando Alvarez de Toledo : por lo menos 
asi lo dio á entender Lope de Vega en 
una descripción poética , que hizo de este 
ameno sitio ; y aunque por ella se puede 
rastrear , en parte , la significación verdade- 
ra 9 que se intentó cotí dichas obras , y al- 
gunos otros puntos tocantes á su fundación^ 
. es muy limitada en quanto al mérito de las 
mismas. 

. 35 De todas eistas historias , estatuas, y 
nichos , sale gran . copia de agua quando dan 
la llave ; con la qüal , y la grandiosa fuente 
del medio , la variedad de juegos , y en- 
cuentros de las aguas , entre tantos objetos 
de escultura 9 se forma un espectáculo , qu)s 
sorprebende* En ias paredes colaterales de 
esta plaza , que también sirven de antepe- 
cho á las escaleras , por donde se baxa des*- 
de el jardín alto , hay /en cada una tres nie- 
dallas de marmol con cabezas grandes , que 

re- 
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representan las del lado de oriente á Pom- 
peyo , Agripina ^ y Nerón. Las de enfrente 
son desconocidas , á lo menos para mí : to« 
das me parecieron modernas , pero de bas* 
tante mérito ; y regularmente saldrían de la 
oficina del citado Francisco Camilani. 
- 36 Este recinto de las fuentes , cerrado, 
como se ha dicho , en los tres lados , que- 
da abierto por el del jardín , en donde so«> 
lo hay tres gradas para subir á él , con ba-- 
laustres , y pedestales interpuestos en la úl« 
tima , sin faltar tampoco aqúi el adorno de 
estatuas ; pues sobre dichos pedestales las 
hay de ínarmol , y representan dos Faunos 
tañendo , que arrojan agua ; y aunque no 
son antiguas , esto es , no mas antiguas que 
de quando se fundó esta fuente suntuosa 
(que así se debe entender esta palabra mien- 
tras trato de ella ) , están diestramente exe* 
cutadas. Hay también una Venus , con un 
Cupido dormido ^ en que se reconoce me- 
jor el carácter del antiguo. 

37 El dilatado , y espacioso jardín de- 
bió de ser en lo pasado una maravilla ^ á la 
que se ve, y por tanto causa mayor com- 
pasión su actual abandono. Hay repartidos 
en él varios objetos , que demuestran mi 
pensamiento: entre ellos dos grandes fuen-^ 
tes de bronc^ , cuya forma es una ancha ta- 
za 
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%a con su pie del mismo metah Sobre la 
taza de la una se eleva una especie de ba- 
laustre , con exquisitas labores en él , y en 
disposición de arrojar agua por varías par^ 
tes. La otra tiene tres grupillos en figuras 
de á tercia,. que representan otros tantos de 
los trabajos de Hércules. 

38 En medio de estas dos fuentes hay 
un cenador fabricado todo de marmol , pa-« 
Vimento , bóveda , y paredes , cuya figura 
es la de un templecito octágono , de unas 
veinte y cinco quartas de alto , según con^ 
jeturé , y como doce de diámetro. Tiene 
quatro puertas , adornada cada una de dos 
pilastras de orden jónico , con sus frontispi* 
cios triangula res. En cada friso hay su ca- 
becilla , que le hace gracia , executada de 
baxo relieve. Se ponían espejos en lo inte* 
rior de esta graciosa fábrica (si es verdad 
lo que ine dixeron ) , y mientras se miraban 
cuellos los que entraban, mayormente per- 
sonas inadvertidas , soltaban la agua á un 
sin numero de surgideros , de que el pavi- 
mento 9 y todo está lleno ^ con el mayor di« 
simulo que puede darse. 

39 Las paredes que^ cercan e$te gran 
jardín , están adornadas á trechos de dife- 
rentes nichos por la parte interior , con sus 
bellas fachadi^as de arquitectura ^ executadas 

de 
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de estuco. Algunas ya se han arruinado del 
todo. En uno de estos nichos todavía se 
conserva un busto de Hércules , y otro de 
Onfale , y un segundo busto del mismo Hér* 
cules , con el de un Sacerdote , que es re-> 
guiar los hayan llevado de otra parte del 
jardín, 

40 El lienzo de esta pared , que cor* 
responde al lado del rro Ambroz 9 y lo toca 
el agua ^ todavía tiene mayor ornato que 
los otros 9 pues las dos ventanas de sus án« 
gulos están adornadas á modo de arcos triun- 
fales con particular capricho ; y seria gas- 
to verlas quando estaban en su ser. Las la- 
bores son á la grotesca , parte de ellas exe- 
cutadás con piedrecitas de varios colores^ 
imitando mosaycos. Entre estos adornos se 
ven medallas , figuras , tazas , genios alados 
en las enjutas , delfines en los frisos , y otras 
mil labores executadas de estuco. Hay es» 
tatúas que representan Vacamé$^ , y cosas 
á este tenor. 

41 Acia el medio de este lienzo de pa« 
red , en igual distancia de-las referidas ven- 
tanas , hay un espacio circular , adornado 
en la circunferencia de quatro nichos , con 
figuras mayores que el natural dentro de 
ellos 9 y animales á sus lados, todo de estu-^ 
co : aquellas conjeturo que representan 3 

Pan, 
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Pan , Apolo , Aristeo , y á Orfeo. Las ]a« 
bores de los nichos son á la mosayca , de 
piedrecillas. Cada uno de los nichos era an- 
tes un órgano hidráulico ; pero se perdió 
del todo est^ artificio , sucediendo lo mis^rno 
á algunas grandes fuentes intermedias , de 
las qualesfuna representaba la navedeAr- 
gos 9 y la otra el iponte de Armenia ^ dondie 
se paró (a Arca de Noé ^ asuntos propios 9e 
las aguas : si no fueron esto , serian otfa 
' cosa , pues hoy todo ello está arruinado* 
Dexo de hablar del ornato de otras puec^ 
• tas , y ventanas , que tienen vistas al rks 
Se conocen todavía los quarteles del jdfr 
din por las murtas , y arrayanes , que ano 
duran entre la mucha yerba , y hojaraseaf 
hay también en él algunos naranjos , y cittíte 
arlóles frutales. / > 

^ 42 Según la laudatoria que Lope, de 
Vega hace de este jardín en el logar citlH 
do , faltan muchas cosas de las que en su 
tiempo habia : unas están desfiguradas, otras 
destruidas ; y lo que toca al dibuxo de átr 
rayanes, y demás arbustos, todo reducido 
a informe espesura. Dice asi en una octava: 

Hay otros quadros^ donde están labradas : 
de murta mil figuras , y otras fuentes 
de bronce firme , en quien se ven fintadéís * 
Tom. VITI. D las 
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- las hazatías de Alcides diferentes. ' 
• ^ En fin ^ en el jardín están cifradas 
fábulas tan extrañas ^ y excelentes^ 
^^ ^ue es otro nuevoOvidio transformado^ 
< ■ ^jÉté Poeta escrito ^ allí pintados 

43 He sido algo proüxb en la narración 
de iMe^sitio ; pero no creo le pesará á V. : 
pdr fo que de él le he contado , y ademas 
fOr juzgar que ie'll el día es una de las eo^ 
casernas ignoradas que pueden daráe. ¿Cree* 
tk V; qué preguntando en BaSos , en Aldea 
Aueva , y otros pueblos ínmédiat^^ , por la 
Abadia , les hallé tan ayunos de noticias, que 
aie dlxeron nd mó' cansase en ir á ella , por- 
^uff no hallaría cosa de provecho , qué me- 
¡feciese. verse? i : 

44 La verdad es , que el gran Duque 
^e Alba D. Fernando de 'Toledo , quien pen- 
-sé^:, y mandó edificar tan deliciosa obra^ 
JiBaffifestó en ella su magtiificéncia , y exqut- 
silo gustOk Pudo el escultor Florentino Fran» 
-ciscó Gamilani , que se ha citado ^ venir á 
-hacer Jas estatuas á la Abad-ia ; pero mas 
•natural es se ejecutasen en Italia , y que 
por Lisboa viniesen Tajo arriba , cuya cor- 
riente distará cosa de uha jornada de la 
Abadía ; p^uesc:reo que entonces se navega-» 
ba ekce rio , y que se navegó hasta Tole- 
do, 
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(lo ) habiéndolo dexado después por los em« 
bárazos que se eácootraban , ó le pusieron. 
Si se restituyesen á su ser estas fuentes , y 
jardines ) y los acompañase un palacio de mas 
elegante arquitectura , que acaso le faltariá 
tiempo de manidarlo hacer al fundador, po^ 
dria competir el expresado sitio con el dé 
qualquier Monarca , siendo muy oportuna la 
proporción que goza para dilatarse , y ex-* 
tenderse. 

'45 Debo hactr antes de acabar una 
observación sobre otra octava del citado elo<* 
gio de la Abadía ^ que es la siguiente t 

f * Tace donde -tomienza Extremadura^ 

* i/ pie del moñfe que divide á EspaHa^ 
•un hermoso jai^din \ que en hermosura 

' ioi pensiles hyhleos acompaña. 
De las nevadas sierras de Segura 

" el rio Serracinós baxa ^y baña 
'los cimientos del muro ; y las almenas 
• miran por sus cristales sus arenái. 

Por el monte que divide á España ^ se dexa 
ver 9 que entiende este Poeta la cordillera, 
que desde el puerto de Guadarrama viene 
por el del Pico , Arenas , Baños , y otros, 
hasta el de Gata , de donde continú:i dentro 
de Portugal. El nombre antiguo del rio q no 

Da ba- 



io VIAGE DE ESPAÑA. 

baña las murallas de la Abadía , faeAfáhr9fi^ 
y esté mismo tiene actualmente , y no el dé 
Serracinos. No se sabe quales sean aquí las 
nevadas sierras de Segura ; y si llama con es* 
te nombre á las altas cumbres entre el valle 
donde está la Abadia , y el de Plasenc&iy 
por un lugarilio situado en una parte de 
aquellos cerros , llamado Seguriüa , no viene 
de alli el río Ambroz^sino un torrente, que 
llaman Garganta ancha ^ el qual desagua eo 
Ambroz , mas abaxo de la Abadia , cerca üa 
lugar pequeño , que llaman la Granja. 

46 Al principio de la legua que hay 
desde la Abadia á la Granja , se pasa el rio 
Ambroz por indigno puente ; y caminando 
por la calzada de los Romanos, se pasa al 
quarto de legua junto á un colegio de Pa« 
dres de S. Francisco , en cuya igleua se 
venera una imagen del Señor crucificado ^ de 
mucha devoción en aquel territorio. Poco 
antes de llegar á la Granja se encuentra una 
columna miliaria , desmoropada en la parte 
superior , y solo quedan en lo demás las si-^ 
guientes letras : 

AVG. PONT. MAX. 

TRIB. POT- V. CGS 

ÍH RESTITVIT 

CXVII 

Hay en este corto lugar de la. Granja otros 

* tro- 
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trozos de columnas , y piedras , fragmentos 
de fábricas antiguas , que sirven boy en pa« 
sedes de corrales , y de infelices casas. 

: 47 En las dos leguas desde este pue-* 
bio hasta Caparra , casi siempre se camina 
por monte de encinas , y alcornoques , al 
poniente del rio Ambroz , quedando á mano 
iasquierda el despoblado de Villoría , y a la 
derecha el lugar de la Zarza. Antes de lle- 
gar á Caparra se vuelve á pasar el expre^ 
sado rio por un puente de quatro ojos, in« 
signe obra de Romanos , aunque no muy 
grande : los dos del medio están perfecta* 
mente en su ser , y los de los lados se co- 
noce que han tenido alguna restauración. 
Desde este rio se va subiendo , como un ti- 
ro de fusil , basta donde estuvo dicho pue* 
blo antiguo , que es sobre una loma algo ele- 
vada , en ipediodel gran valle, que. cierran 
íAo lejos por casi todas partes altísimos,, 
y fecundos cerros , si tuvieran el debido cult- 
tivo. ... 

- 48 La situación no puede ser mas ven* 
tajosa , pues se descubre desde alli toda la 
extensión, y amplitud del territorio. ¿A qué 
dirá V. que se reduce boy? A tres mesones 
casi arruinados,, á otro, que solo le quedan 
las paredes , y á una casilla , donde vive un 
pobre, vecino ^ que se mantiene de las limos- 

J>$ ñas 
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nas de los pasageros. El año de 1730 todar^ 
vía tenia Caparra alguna forma de lugar, 
pues había ocho vecinos, que poco á poco lo 
fueron abandonando. 

49 Lo que Caparra pudo haber sido eti 
lo antiguo , lo demuestran claramente su her« 
mosa situación , la amplitud , y buena pro* 
porción del terreno para cultivo , reducido 
hoy á espeso monte ; las infinitas lápidas , y 
monumentos del tiempo de los JRomanos , He* 
vados á Flasencia 9 y á diferentes pueblos 
de estos contornos, particularmente á 01i« 
va ; la proximidad del rio , y puente refe* 
rido ; los muchos cimientos , trozos de co-*' 
lumnas, y otras piedras de suntuosas (kbrU 
cas , que se descubren ,^ y continúan, sus ci- 
mientos hasta una sierra dos leguas distan'* 
te , que llaman la Cabrera , donde está la 
6egurilla , que se ha dicho , lugar de treinta 
.vecinos ; el famoso arco , ó monumebto de 
-trofeo , que en la misma Caparra se conserva 
en pie en la calzada romana , ó vía militar^ 
«bra digna de la curiosidad de V. 

SO Consiste dicho monumento en quatro 
pilares, que forman quatro arcos , y sostio* 
nen su bóveda, todo de piedras sillares, coa 
Ja mayor solidez , y decoro. Los dos arcos 
que miran á uno, y otro lado. del camino, 
tienen cada uno dos columnas resaltadas de 

los 
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los pilares : hay ademas por la parte inte-» 
rior , y exterior pilastras cod capiteles com- 
puestos basta la imposta de los arcos : entre 
) las piedras de la bóveda se reconocen los 
! aigujeros donde fixaban los garBos para po- 
ner los trofeos : á los lad03 de uno de los 
arcos que miran al camino ^ se conservan dos 
pedestales , donde es natural hubiese estatuas: 
tenían inscripciones ; pero las ha aniquilado el 
tiempo. En uno de ellos apenas se puede leer 
lo siguiente: 

BOLSEA ••.Flb... 

VhtíuLi. • 9 • h • • • iviA • • • 

M. FIDIVS...MACE... 

TESTAMENTO. F. • 

fi En los Anales de Plasenciá de Fr. 

Alonso Fernandez , fol. aó. hay esta ins^ 

cripcion , que pone en Caparra en la basa 

de una estatua , y yo no pude encontrar* 

£. Voconio. G. F. patria fortissime defensa^ 
exercitu Vittellianorum acie superato , Cives co- 
' Icniae Capritanae statuam in foro oh perpetuum 
réi bene gestae monumentum posuere tertio idus 
Majas. P. Herenio , & Gallo Fortunato conss. 

Dele V. á este hallazgo el crédito que le pa* 

rezca. ^ . / 

SI En el año de 171O9 poniendo allí 

cerca unos olivos ^ se descubrió una gruesa 

D^ ca« 
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eafieiría de plomo , dd qual en muy coftOx 
trecho sacaron sesenta arrobas ; pero no en» . 
contraron su continuación , aunque se traba* 
jó algo en buscarla. A lo qi^e se obsert^ó^* 
d^bia de venir la agua desde la mencionada 
sierra de la Cabrera. 

^ Si Si las antigüedades del pensil de Pla^ : 
sencia en casa el Marques de Mirabel , de 
que* tengo hablado á V. ^ aquellos trozos 
de estatuas colosales, fueron llevadas de en«. 
tre estas ruinas , como se supone , y tam«* 
bien las lápidas de Oliva , y , las de otros 
pueblos de. estos contornos : ¿quiéqi duda 
que se hallarían infinitas preciosidades , si 
de propósito se hiciesen excavaciones en Ca-> 
parra? Ello es que por todo aquel contoTno , 
$Q encuentran piedras labradas , y cimien* . 
tos de. fabricas ) sin poner .cuidado en bus« 
Carlos. 

. 5*4 Ahora todo son montes , espesuras, 
y valdios en aquel terreno , que tienen le- , 
giias de extensión , y pertenecen á diversos 
Señores ; por consiguiente suceden hurtos, 
y de quando en quando alguna muerte. La 
tierra es óptima para labor , cria de gana- ^ 
dos ,' y al mismo tiempo digna de ser po* . 
blada , en que los caminantes lograrían mu* 
cbas ventajas , .pues las siete leguas que hay ^ 
desde Aldea nueva á Carcaboso , se puede 

de- 
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d^cir que son de un despoblado , sin em« 
bargo de ser el común , y freqiiente camioo 
de ias Provincias orientales, y sepcentríona-» 
les de España á las del mediodia. y 

'^ Sf El Conde de Canilleros tiene una 
heredad murada , inmediata á las ventas , ó ^ 
mesones. caídos, y la llaman X^Villeta , en 
donde , ademas de los cimiento^ que en ella 
se ven , todavía existen paredes antiguas de 
bastante altura. El sitio es sano , vistoso, , 
y* útil , quanto puede darse , para una gran ^ 
población, como fué en lo pasado; y los que 
la fundaron , tuvieron acierto en elegirle. 
^.5*6 Si hubo pueblo por aquí , que se lia- 
nase Ambracia , estoy mas por Caparra , que 
por Plasencia , por la& cosas referidas , y por . 
la proximidad del rio Ambroz , que pudo 
darle el nombre , ó recibirlo. Ambracias bu* 
bo algunas en la antigüedad , habiendo sido 
la mas celebre la de Epiro , cuyo seno ma- 
rítimo se llamó Ambracíano : fué colonia de 
Corintios , Corte del &moso Pirro , Rey de 
los Epirotas , dé la qual se encuentran me- 
dallas. Si como vinieron los de Calcedonia á 
Plasencia , según se lee en sus Anales , hu- 
bieran venido los de Corinto, ¿quién habia 
de negar qué fundaron otra Ambracia aquí, 
como en Epiro , y que esta habia sido Ca* 
parra? 

Vá- 
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S7 Vamonos á Oliva ^ que demasiado 
nos hemos detenido entre estos encinares. 
Solo dista una legua de Caparra , y casi to» 
da esta distancia se camina por entre espe-r 
80 monte , como los pasados. La villa es de 
.unos cincuenta vecinos ; y se ha hecho nom- 
brada entre nuestros escritores , por haber si- 
do patria del Poeta Juvenco , según se dice, 
y por las lápidas transportadas de Caparra, 
que están hoy colocadas en las paredes de 
las casas : pensamiento laudable , en quien lo 
tuvo 9 de que se hiciese así. Fuimos á parar 
al mesón mas infeliz , y mísero , que be vis- 
to ; pero quiso Dioa que una buena muger 
aos recogiese en su casa, mediante cuya cor-^ 
tesia pudimos pasar tal qual la noche. Vis« 
tas por la mañana las antigüedades del pue-t 
blo , nos echamos fuera desd« luego. Jun^ 
to á la casa donde alojamos hay esta lápida* 

C AELIVS • 

SEGONL P. 

; GAL. PATER 

NVS. CLVN. 

AN. XXXXV 

fi. S» B» S. X. i • L« 

AELIA. AIA. 

H* £• T< Ft C» 

Ea 
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En otras diferentes paredes de catiustleen 
]as sigitkittes: 

VOCONl 

VS. SEM 

PRONI.... 

LEV. AN . . . . 

SEMPRO 

NIVS. PAT 

F. C. 

L. DOMITIVS 

j T, F. CA. VETTO 

OTOBESANí 

H* S« £• S» T* T« ld% 

DOMITIVS 

. FORTVNAT 

PATRONO 

D. S. F. 

i '.:. t. PVBLl 
CIVS. L. F. 
PAP. THI 
. AMVS . 
EMERIT. 
AN. XXVII 
• CAECIUVS 
. VETTO. SO 
DALÍ. Cl^ 
D. S. F. 
• .1 Bb 
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En el palacio del Conde de la Oliva ^Seoor 
del pueblo , jhay estas junto al jardín t 
SALVTI 
VICINIA 
. CAPERE 
. . NSÍ& 

En la fachada hay una columna miliaria, don- 
de pude leer lo siguiente: 

IMP. CAESAR 

DIVI. TRAIANI. PAR 

THICI. F. DIVI. NER 

VAE. NEPOS. traía 

NVS. HADRIANVS 

AVG. PONTIP. MAX 

TRIB. POT. V. CX)S. , . 

RESTITVIT' 

. CXU 

En una casa á la salida del pueblo : 
VITVLVS- 

maige' 

NL F. ANN 

XXXV. H 

¡ S. E. S. T. T. L. 

DOMES 

TÍCVS. FRATRI 

p. S. F. q. 

En 
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Ea btíKcasa.: 

PECVLIA 
RECESS 
' ' Ahí» UL «^ • • 

ANN..Xt : 
CVL. LAR. 
PVB¿ COL 

S 8 Otims piedras liay por allf, algunas ro* 
tas, y con letreros gaistado^': diferentes los ten^ 
drán sin duda acia la interior de las murallas, 
como he visto en otras partes : conténtese V. 
€ba Jabtfidehis referidtr, qtie s«q las- qué 
' tal qual pueden leerse ; pues lo demás -s^t 
ría ir deletreando , .<éMQV.entar palabras, que 
jamas habrán existido. en. las piedras : ade- 
mas , que fui^ra de las ^u^ he dicho , solo uno, 
ú otro fragmento tiene letras* 

5*9 Las dos leguas que se catiinan des- 
de la Oliva á. Carcaboso , es en gran parte 
por una vega , que mucho de ella se po* 
dria regar con un . riachuelo x}ue pasa por 
ella , y llaman Garganta de Oliva. Se llega 
después á la orilla áú do Xerte , en un pa- 
rage que no dista mas que legua y media 
de ÍPlasenda , y solo se dexa la ribera' para 
atravesar un monte no muy grande. Gs Car- 
caboso lugar pequeño , á poca diferencia co* 
mo Oliva» En el pánico de la iglesia hay 

dos 
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dos columnas miliarias. La una se puede leer^ 

y tiene escrito lo siguiente : 

IMP. CAES. 

DIVI. TRAIANI. PAR 

THICIJF. DIVI. NER 

VAE..NEPOS. traía 

NVS, HADRIANVS 
AVG. PCINTIF. MAX. 
TRIB. POT. V. GOS ^ 
' m. RESTITVIT 

. e-.itt 

De la otra solo .psede'eDtrésacafse' lo si> 
guiemet ■ • - ■•: 

IMP. .«CA....^; :■-■.• 

■ . ' SEVEiRVS» '••••• e-v '-• r * 

PI...;. '■'■.•■ 

■ÍELIX. AVGVST. ?(MÍ {■■■ 
..:...-. TIFEX. MAX. ) ;: - 

• trib: potest. ... - i ^ 

I - COS....!. ;RES - : . 

TITVIT 

• e ÍH :■■■■, 

* • í «• . > . ■ • I 

En la pared de una casa permanecen otras 
dos de estas columnas : en la una solo se 
lee tal qual letra , por estar lo deínas em- 
potrado en la pared : la otra dice: 

IMP. 
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IMP. CAESAR 

DIVI. TRAIANL PAR 

THICI. F. DIVI. NER 

VAE. NEPOS. TRAÍA 

, NVS- HADRIANVS 

AVG 

TRIB- POT. V. eos 

III. RESTITVIT 

C. III 

60 Se va siguiendo desde Carcaboso i 
Galisteo la ribera del rió Xerte^ y á la 
legua se pasa por un pueblecillo llamado la 
Aldehuéla , que al contrario de lo que por 
casi todas estas pactes vi^mos , se va reedi^ 
ficando, y aumentando^ á que contribuye 
Hiucbo el zelo del Sr. Obispo de Coria. Hay 
dilatadas vegas á una , y otra ribera del 
rio 9 en que podian grandemente aprovechar* 
sé sus aguas , si se tratase de regarlas. Hay 
también biiena copia de retamares ^ y de 
otros arbustos de poca , ó ninguna, utilidad* 
Casi todo el territorio es llano , y no de los 
menos cultivados , sin embargo de lo dicho* 

61 Para subir á Galisteo^ situado en pa- 
rage eminente, se pasa el Xerte por un piien«- 
te bien construido, y conservado : tiene ^te* 
té ojos ; y acia el medio se eleva una fachas- 
dita ^ en que hay el letrero siguiente: D.Gar-^ 

ría 
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cia Fernandez Manrique , Comes Ósomi , iajus^ 
ac Castri Dominus cum Domina María de Lu^ 
na ejus conjuge. Anno h Nativitate Christi 
Pomini MDXLVL Gratis reddantur Domino. 
jg. O. F. 5. 1 5*46. En un nicho sobre el le^ 
trero hay una estatuita de S. Pablo , y de- 
baxo está el escudó de armas de dicho Se- 
ñor, quien habiendo hecho tan provechosa 
obra , i de quántos males , y trabajos no ha* 
brá libertado á infinitas personas por el es* 
p^cio de cerca dos siglos y medio! 

62 Las murallas de Galisteo ^ hechas de 
argamasón , maní6estan que serian fortisimhs 
en lo antiguo* Son muy altas , y están biéq 
conservadas ; de suerte , que por esto , y la 
eminencia donde se fundó el pueblo , serla 
difícil de conquistan Dentro del castillo hay 
una obra de otro mérito, mas moderna , 'y 
es el palacio del Duque del Arco , Señor de 
la villa. El patio está adornado de coluift- 
nas en sus tres lientos , que sostienen su ga* 
ieria alta , y baxa , en número de treinta: 
son de piedra berroqueña , muy altas, y cada 
,una de una pieza. Así en lo interior, como 
en lo exterior de estas dos galerías , se ven 
fliedallas en el friso , que representan dife- 
rentes cabezas casi del todo relevadas. Este 
ornato , y la forma compuesta de los capi«> 
teles ^ indican ser obra del principio del rey- 

na- 
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nada de Carlos V. La escalera es grandiosa,) 
y asimismo de una pieza cada escaloo. No. 
se encontró quien tenia las llaves de la ha«*4 
bicación , para ver sí babia algo de que ha^ ^ 
blar en lo interior de esté palacio; En la 
iglesia no vi cosa notable , que poder escri-^ 
bír á V. Tiene Galistco á lo que me dixeróQ 
doscientos y cincuenta vecinos» 
^ 63 Al mediodia, de la villa en corta 
distancia ) bay un convento de Padres Do* 
ininicos ; y aunque la fachada es medio gó- 
tica 9 no le ialta su mérito. Consiste en dos 
arcos adornados con cabecillas de Serafi- 
nes, que dan ingreso al pórtico. Adorna^, 
bán también dicha fachada porción de me^^ 
dallas , y estatuas executádas en marmol , de 
las quales faltan algunas. La iglesia , de es- 
tilo gótico, está desfigurada con añadiduras» 
l^s muy curioso el empedrado del claustro 
baxo, hecho de guijarfillos negros muy me- 
nudos , que se llevan del rio Alagon, for-s 
mando con ellos una superficie tan igual cO'f 
mo se baria con baldosas , y tienen también 
su poco de dibuxo no malo. En Piasencia vi 
diferentes de esta clase en las entradas de. 
algunas casas. Al subir de la escalera hay 
un altarito con una estatua de S. Miguel , he-^ 
cha de losa de Talavera , que tendrá. como 
una vara de alta. 5e ven Angeles , y otros 
.Xom.VIIU E or- 



44 VIAGE DE ESPANAi 

ornato^ de la misma porcelana , ó losa, ea 
todo lo qual se nota buen gusto , y dibuxo, 
que es lo que hizo recomendables aquellas 
fábricas en otro tiempo. ' 

64 El camino desde Galisteo á Coria es 
casi una llanura de quatro leguas , y se va' 
á la derecha de la corriente del rio Alagon, 
en el qual entra Xerte mas abaxo de Galis- 
teo media legua , cerca de cuya unipn lo 
pasé en barca. Con la junta de Xerte , y^ 
otros rios , que recibe anteriormente , se ha-' 
ce Alagon bastante caudaloso. Sus aguas sé 
van al Tajo por donde Dios las guia, sin* 
aprovecharse de ellas para regar las dila-' 
tadas vegas que hay hasta Cotia; y así el 
territorio es de monte encinar , á excepción 
dé pocos sembrados. Se camina á la vista de 
las sierras de Bejar, y Baños , que quedan á 
oriente : de las de Lagunilla , Hernanperez, 
y de Dios Padre al norte: de las de Jalama; 
y dfe la Estrella á poniente ; y al mediodía 
hay algunos cerros , entre ellos el del Pe- 
droso , donde está el primer convento que 
fundó S. Pedro de Alcántara. En Galis- 
teo se dexa la calzada romana , y desde 
allí continúa por Cañaveral á Cáceres , y 
Mérida , encontrándose á trechos los vesti- 
gios de ella. 

CO- 
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CORIA. 

6s Corla es en el dia ciudad de corta 
población, pues 'apenas Jlega á trescientos 
vecinos : espantosa (decadencia , si es cierto 
lo que dice Rodrigo Méndez Silva , que en 
su tiempo tenia, setecientos. Aunque este es 
un mal general de la nación , en Extrema- 
dura es incomparablemente mayor , como se 
demostrará mas adelante. Se llamó antigua* 
mente Cauria. Ptolomeo la llama Caurium , y 
la coloca entre los pueblos estipendiarios de 
la Lusitania. Tiene la singularidad de que 
todas sus murallas son romanas , y en la 
mayor parte muy bien conservadas. Su al- 
tura de mas de treinta pies , y el grueso de 
cerca de veinte , con torres quadradas á tre- 
chos , construidas de piedras sillares , como 
eran todas las de las murallas , aunque le 
faltan en algunos pedazos. Las puertas son 
quatro , y ademas tiene dos postigos m(h 
dernos. 

66 La catedral es bastante grande , de 
un gótico ordinario , y de una sola nave : el 
altar mayor una gran máquina de madera 
dorada , según el mas floreciente estilo chur- 
rigueresco , y no sé qué decir mas de él. En 
la pared del lado del evangelio , inmediato 
al altar mayor , hay un suntuoso sepulcro de 

E a mar- 
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^ marmol , que consiste en un nicho con dos 
pilastras compuestas á tos lados , y su fron- 
.tíspiclo encima: en las enjutas del arco se 
ven las cabezas de S.Pedro, y S. Pablo. La 
estatua de dentro del nicho es bellísima, 
vestida de alba, y casulla, en ademan dé 
hacer oración , y puesta de rodillas sobre 
una tarima : delante se figura una mesilU 
con libro , y mitra. En todo se ven menú* 
disimas labores , y la obra muestra ser de 
la edad de Felipe IL En el friso se leeí: 
El Sr. D. Garda de Galarza ; y debaxo ea 
.una piedra , donde están esculpidas sus af*^ 
mas , hay estos versos^ 

Garsia suh hoc saxojácet inclitus Ule Galarzé 
Única sanSiarufn gloría Pierídum^ 
Flent Chantes funus^ virtus^ Cauría^ templum^ 
Optimus Amistes ómnibus omnis erat. 
Insignem eandore tulit Bellania ( ^ ) patreni ' 
' Ingenio clarum ^ religione piunti 

Delubrum musis sacrum nunquam ruitürum 
' Grande ^ per exigua sulrequiescit humo^ 
^ Inclusum servat marmor Denerabile corpus 
^ Ad coeli tándem culmina restituet.- 

67 Inmediato á este úicho hay otro cotí 

una 

> Boxülla^ pueblo del Obispado de Cuenca» 
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upa estatua arrodillada del Obispo de esta 
iglesia D. Pedro Ximeaez de Préxamo , y es 
obra bien , y con mucha delicada exécu- 
tada. Este Prelado , que falleció en 149$^ , y 
contribuyó á la fábrica de este templo ^ fué 
discípulo del gran Alfonso Tostado, y asis- 
tió al Concilio, ó Congregación de Alcalá^ 
donde st condenaron los errores de Pedro 
de Osma'. Asistió con los Reyes Católicos 
á la conquista de la Ciudad de Málaga ,y 
bendixo la mezquita. Escribió un libro inti^ 
talado Confutatarium .contra claves Ecclesia^ 
para rechazar los errores del citado Pedro 
d^ Osma ^ . y ademas fue autor de otras 
oleras. \ 

6S| La puerta del costado de esta ígle^ 
sia, que es la que tiene mas uso, está muy 
adornada de labores á la gótica ^ y mucho 
mas un balcón , ó tribuna inmediata , y el 
exterior de una escalera de caracol , .por la 
q[ual sé sube á la torre , én todo ló qual se 
nota mucha antigüedad ; pero no la genti* 
leza que en otras obras del mismo estilo; 
Entrando en la iglesia por la puerta que 
está enfrente de la referida; se, ve en la pa- 
red á mano derecha dentro de un nicho 

E 3 una 

« Véase tom. L segunda edición , Carta VIL »ú^ 
mero «o* 
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una urna sepulcral , toda Uenia de labores: 
al rededor se lee : Aqut yuce Catalina Diaz, 
que Dios haya , muger de Martin Caballero^ 
Maestro mayor de las obras del Sr* Duque de 
Alba. Falleció año de MCCCCLXXXVIL anos. 
Ya sabe V. que dicho Señor lo es de esta 
ciudad ; y sabe también ahora , que hubo 
un arquitecto llamado Martin Caballero. 

69 La sillería del coro es notable por 
lo caprichoso de sus ornatos , y por su V9r 
riedad en los respaldos de los asientos. En 
uno leí : Acabáronse año de M. é CCC. é 
LXXX. é IX. arios de Christo. En el cespal- 
do de la del medio hay una figura de baxo 
relieve , que representa al Salvador del Mua« 
dó , muy bienr executada ' para I9 dé aquella 
edad ; en el doseliUo de la misma ^ y en la 
coronación de las demás , hay ciertas figuri-» 
lias, modernas de menos mérito que las ^ii« 
tiguas. - .' 

70 La fachada príttcipal* del templo, que 
es ea la que 'se ve mas regularidad derar^ 
quitectura, esta «in uso. Consisto el primer 
cuerpo en^ dos arcos sobre tres columnas 
compuestas , medallas coa cabezas en ias en* 
jutas , y juguetes de niños en el friso. El ¿e» 
guódo cuerpo es un espacio , en que está re- 
presentada la Anunciación , y el Nacimiento 
del Señor ^ con cierta división ^ en que hay, 

otras 
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otras, figuras 9 y bustos: en el friso varios 
grotescos , y medallas , y, este espacio lo 
comparten tres columnas abalaustradas. Otro 
cuerpo , ó espacio hay encima del referido 
, con dos pilastras 9 y en medio una ventana 
con marco adornado de cabecitas de Serafi- 
nes. Dentro un marco sobre la ventana está en 
un nicho nuestra Señora con el Niño Dios 
en Jbrazos^ y sobre la cornisa otra figurita, 
que representa al Salvador» Acaso será esta 
arquitectura de Martin Caballero , nombrado 
poco ha* 

', 71 Toda la escultura es muy razonable, 
no tan antigua como el templo : parte de 
eiste , y de la torre cayó en el terremoto 
del año 17 ss ^ con cuyo motivo murieron 
bastantes personas, A excepción de la bó« 
veda de este templo , que es de rosca de 
ladrillo , lo demás es de piedra berroque- 
ña , y asimismo la torre. En las demás igle^ 
5ias de Coria no vi cosa notable. Ada el la- 
do de norte á corta distancia , fuera de la 
ciudad , se halla la de Descalzos de S. Fran^ 
cisco , que es muy buena , y sencilla ^ á ma* 
ñera de otras de la misma Orden ^ de que 
ya tengo hablado á V. en este último viage 
de Extremadura : solo hay de ridiculo los 
altares modernos , como son los demás que 
se encuentran en Coria de la misma edad, 

E4 íln 
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En; uno al entrar se vé una pintura de un 
Santo Apóstol de medio cuerpo ^ muy biea 
exe.cutada ; y en un pasillo desde la iglesia 
a la sacristía he visto un baxo relieve de 
marmol sobre su basita ^ á mi entender ro* . 
mano* Consiste en una cabeza de león , de la 
^üal cuelga un lazo ^ en que están liados tres , 
escudos , cada uno de diversa forma : agru** 
pan con un manojo de haces consulares, es* . 
padas , y otras armas, todo bien hecho , y , 
conservado , y será de una vara en quadro* 
72 Entre el convento , y la ciuda4 
liáy un aqUeducto , cuya dirección es por 
arcos ; y desde ^1 convento continua has<« 
ta su manantial , que á lo que me áU 
xéron^ no está muy lejos. Me figuro, que . 
está obra seria en su principio de Ro^ , 
manos ; pero ahora no lo parece su coqs«« . 
truccion ^ y es natural se haya restaurado* 
El castillo , que está junto á la puerta de la 
ciudad llamada de S. Francisco , tendrá la , 
antigüedad de unos quatro siglos , y merece . 
mencionarse por ser obra solidísima; y aun- . 
que su ámbito no es grande , lo es su ele* 
vacion , pues conté mas de cien escalones . 
para subir á lo alto~^ desde donde se descu4 
bren excelentes llanuras , que parece suspi«» 
ran por hombres que las cultiven. Se dexa 
ver que algunas de las piedras sillares, que 
. -^ fal- 
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íkltan eti las murallas , sirvieron para hacer 
en parte esta ^ortaleza^ la qual seria muy 
fecil de restituir á su antiguo ser , cubrien* 
do algunos suelos , en donde han quedado 
las vigas y y en otros nada« 

73 Uno de los abandonó^ mas dignos de 
compasión , que yo hallo por quantas partes 
te-viajado, y voy viajando en España, es 
el de estas fortalezas, y castillí^s., cuyo resr 
petáble aspecto daba á los pue&ilos , y ciu* 
dades (pues casi todos , y todas los tenian) 
un ayre de riiagestad , y decoro) , que solo 
pliede concebirlo quien haya caminado nues- 
tras Provincias , y se figure qué tal parece* 
rían antiguamente coronadas "á cada paso sus 
eminencias con estas suntuosas fabricas. 5 
.74 Los Reyes, y el Consejo han man- 
dado, quién sabe quántas veces , el que se 
cuide de ellas, y conserven ; pero no pu-?- 
dieran haber hecho mas para destruirlas , si 
bubieran mandado que las arruinasen. Re^ 
disidas en el dia á paredones caldos, y á 
montones de escombros , solo dan una idea 
de, poltronería , é ignorancia ; y á no sa^ 
herse ser esta la causa de su destrucción^ 
nadie creería que la hubiese podido causar 
sino un exército de bárbaros , destinado únU 
camente 3 semejante devastación. Con solo 
haberlas deíado , estarían hoy en pie las exe* 
* - cu- 
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cutadas de cinco , ó seis siglos á esta par- 
te ; y podían ser admirables habitaciones, 
como lo fueron , de ios Magistrados, que se 
destinan al gobierno de los pueblos , en lu- 
gar de que ahora solo sirven de nidos de 
ávechuchos : podrian asimismo facilitar la 
execucion de proyectos útilísimos , que mu* 
chas veces se dexan de poner en práctica, 
porque para ellos se necesita un grande edi- 
ficio , cuyo coste no se puede suplir. Si en 
Segovia se hubiera dexado caer la fortale^ 
za , Alcázar antiguo de los Reyes , no sft 
hubiera establecido allí la Compañía de Ca-p 
balleros Cadetes de Artillería , escuela de 
honor , de valor , y de ciencia ; y aquella 
noble ciudad hubiera perdido uno de los 
principales adornos, que ahora tiene. 

75 ¡Qu^ gusto seria para el que camina 
por nuestras Provincias no perder jamas de 
vista estos objetos de magnificencia , de que 
por todas partes estaban coronadas! Seria 
sin duda tati grande como el disgusto , que 
siente un hombre racional de verlos ahora 
casi todos caídos , y destrozados. Amigo, si 
V. fuera mi compañero en estos viages , per* 
oraría sobre este punto con mas energía 
que yo ; y ^solo desde Madrid hasta aqui le 
sobrarla motivo para ello , empezando desde 
Arroyomolino; por Casarubíos , Noves , San* 
•• ' .- ., - .., ta 
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ta Olalla , Talavera, Belvís ^ Flasencia , Ba» 
ños 9 Bejar , Galistéo , y otros , que ahora no 
me acuerdo. ¿No ve V^ el respeto que cau* 
saín, V. g. en Villa viciosa , y en Segovia se- 
mejantes fábricas? Pues el mismo causarían 
en todas partes donde las hubiese ; porque 
sin duda las ruinas de muchas , son clara 
prueba de quan superiores fueron á aquellas 
en su mole. 

76 Si Castilla recibió su nombre de los 
muchos castillos que la coronaban , ya me 
parece que puede dexarlo , y tomar otro; 
pues al paso que lleva , dentro de un siglo 
no ha de quedar rastro de que tuvo ningu-> 
00: en este ha volado el faimoso de Bur^ 
gos ; y no parece sino que aquella ciudad 
se ha quedado sin cabeza , como 2&0S pasa- 
dos se podia decir lo mismo de Toledo. Mas 
compasión le daria á V. la carena que lle- 
van los innumerables que hay en la Anda- 
lucía , ó los que habla , porque los mas de 
ellos ya no los cuento para nada , y nada 
son : entre otros muchos los famosos de Jaén, 
y Maf tos ; y en una palabra casi todos 1<» 
de sus pueblos , y ciudades. 

77 Gran disparate (diráV. ) es el que 
yo me acalore en esta materia , habiendo 
experimentado que la reedificación del Al- 
cázar de Toledo ^, obra por tamos títulos 

re- 
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recomendable , honrosa á la ciudad*, 1>ené* 
fica para los que en ella han trabajado^ 
destinada para un piadoso fín ^ ha sido mur- 
murada , y desaprobada , con escándalo de . 
las gentes de juicio , por no pocos. Tiene . 
V. razón : soy un simple ; y vamos adelan^ 
te con Coria. 

78 Las murallas de Caria son , como., 
dixe á V. las mismas que los Romanos hK 
ciéron ; y ninguna otra ciudad de Europa 
podrá blasonar de antigüedad igualmente 
bien conservada ; pues las de la misma Ro« 
ma han tenido muchas reedificaciones. Di- 
chas murallas son sencillas , con torres qua--., 
dfadas á trechos , en unas partes mas inme* 
díátas que en otras. Por lo que yo he por- 
dido indagar tienen de alto treinta y tres 
pies, y diez y nueve de grueso : sus puer- 
ta^ unos catorce de ancho , y diez y seis 
de alto , defendidas por el lienzo de la mu<^ 
ralla , que' cae sobre las puertas , y por dos 
torres inmediatas. Bazaba sin duda desde 
aririba una gran compuerta , cuyo canal per« 
manece , como de un pie de ancho. Seguía 
una plazuela defendida por los muros que 
la rodean^ Un estudioso de la antigua ar- 
quitectura militar , podría mucho mejor que 
yo* hacer sus observaciones. En varios para«- 
ges de dichas murallas hay puestas inscrip^ 
* ' cío* 
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ciohes antiguas : una vi sobre la puerta qu« 
hoy llaman de la Guia , con dos cabeza» 
casi consumidas sobre el letrero, otra en 
el castilio , y otra en el palacio del Señor. 
Las mas están casi inlegibles. Solo tuve tiem- 
po , y habilidad para entresacar de algtmas 
lo siguiente: 

1.* VENIC... 

A;PIS1N.., 

AN. IX 
F. C. 

a.» AVITA. SILONIS 

ET VGETI ... 
MARCIO. F. CVRAV. 

3«. ALB... 

AN. XL. ALBINILIA. AL 

BINI. F. AN. X. H. S. E. S. T. T. L. 

SATVRNINVS 

EX TESTAMENTO. F. C. 

4.» ' : i : GERLO 

*:*:*:CINIA 

ÁÑNOR IX 

FVSCA. FI. 

ÓB. MERITA 

En- 
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Encima de esta quarta hay una media lu» 
na esculpida. En otra piedra puesta en la 
parte superior, hay especie de labor, que 
parece florón , y debaxo dice : T. VREVS. 
Dexo las demás por no cansarle con frag-« 
mentos , de los quales nada se puede sacar* 
Uno acaba: H. S. E- FLACVS. 

79 Coria seria Ciudad muy fuerte, parti- 
cularmente por el lado del r¡o,respecto al qual 
está bastante eminente ; y en tiempo de los 
Romanos tendria fosos por la parte llana: 
después la defendería por este mismo lado 
algún fuerte donde está ahora el castillo 
que se ha referido. Es de extrañar que ac- 
tualmente no sea plaza de armas , distando 
solamente át Portugal cinco , ó seis leguas. 
Esto es con corta diferencia lo que hay 
hasta el Acebo , villa sumameote deliciosa 
en la f^lda de la sierra de Gata , como di-^ 
ferentes lugares en aquellas inmediaciones, 
y son Torre , Torrecilla , Hernanperez , Gata^ 
Villasbuenas , Hoyos , Perales , Cilleros , y Val' 
verde. Esta sierra es parte de la cordillera 
desde la Peña de Francia , de que ya se ha 
hablado , y va continuando por Portugal. 

80 Para ir á Gata , y á algunos luga- 
res de los dichos , adonde suelen marchar 
en verano los vecinos de Coria , que pueden 
hacerlo , para huir de los excesivos calores 

de 
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de la ciudad , se debe pasar el río Arrago; 
y siendo en él necesarísimo un puente de 
comunicación entre lo$ pueblos , y Coria , se» 
impuso no ha mucho una contribución para< 
fabi^icarlo ; pero habiéndose empezando la 
obra en el verano de 177 1 , se suspendió 
porque las avenidas del invierno de 71 , que^ 
se llevaron una cepa del puente , dieron lu^^ 
gar á que todos se persuadiesen ser falsa , é 
insuñciente para el rio: no habiendo servi^^ 
do dicha empresa sino para que blasfemetr 
de ella los que han pagado la contribución, 
y se ven precisados á pasar el vado cófl: 
el mismo riesgo que antes. Trescientas pilas* 
bautismales , y algo mas ^ dice Méndez Sil*^ 
va 9 que hay en el Obispado de Coria : no* 
sé cómo se pueden reducir á cien pueblos, 
que con poca diferencia tiene hoy , á* lo- 
que me aseguraron ; y no serán muchos los^ 
que tengan mas de una pila. Ninguna des<« 
población de quantas ha padecido Extre<* 
madura la extraño por las noticias que yo 
tengo averiguadas. Que el Obispado de Co- 
ria tuviese quatrocientos pueblos mejores, 
y mayores de los que tiene , no seria sino una 
población regular. Tengo entendido que toda-^ 
vía se reconocen cerca del rio los vestigios de 
un caz, que mandó abrir el gran Duque de 
Alba D. Fernando de Toledo para regar 

mu- 
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mucha tierra de estas cercantas. :.'> 

8 1 Al saUr de Coria para Alcántara se 
encuentra un famoso puente de siete ojos^ 
que debía servir para pasar el rio Alagon; 
pero la, agua se lo ha dexado en seco , y 
se pasea el rio por una dilatada vega , ál 
principio de la qual fundaron el puente^ 
sin prevenir el inconveniente que la natu«« 
raleza de aquel terreno les mostraba; pues 
á haberlo prevenido , hubieran fabricado un 
paredón , que encaminase siempre la agua 
por aquel parage. Ella vendrá quando le dé 
la gana , ó quando el puente se haya des-* 
truiclo. Lo fundó no sé qué comunidad de 
Religiosas de Astorga ^ que poseen una gran 
dehesa al otro lado del rio : entretanto el- 
que quiere pasarlo ha de ser por el vado; 
lo que en invierno será imposible, pues aun- 
en verano lleva bastante agua, y su madre, 
está llena de cantos. Por esta extravagancia, 
del puente sin rio , dice el vulgo que llaman 
bobos á los de Coria. 

8a Dexemos esta ciudad, aunque se po* 
dría afiadir , que sus carnes , frutos , y todo^ 
género de alimentos , son exquisitos ^ con 
otras particularidades , que omito por no 
ser mas largo. Mañana partiré de aquí , y 
llegaré á Alcántara., si Dios es servido. No 
quisiera que me sucediese en aquella vílljt 

el 
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^1 carecer de sus cartas, como en Coria , qué 
para tni.e$ un mal insufrible. Sin la corres- 
pondencia de V. todo qaanto veo , y escribo 
me parece de ningún sabor. Trate V. de 
dárselo con su amena correspondencia , y 
mande quanto quiera á su amigo de cora* 
zdn* • • Coria &c. 



CARTA 11. 
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Lmado amigo: Sali de Coria, y hasta 
Alcántara camine ocho leguas, en esta forma; 
á Cedavin ••••»•«••• 5 leguas:, 

á Alcántara ••••••••. 3* 

Pasé el vado del rio Alagon , pues no babia 
Otro arbitrio. A^ mano derecha al poniente 
sobre Coria están los lugares de las Casas, 
y las Casillas de D. Gómez : á las dos le-> 
guas se pasa por un pueblecillo , que se llama 
Pescueza , y st- dexa á mano derecha otro ' 
nombrado Cachorrilla : á la' misma mano que* 
dan ciertos picos , que llaman Canchos ,• 6 
Cantos de Ramiro \ y en mayor distancia se 
reconoce la serranía de la Estrella dentro d^ 
Portugal. Se cruza un camino, que dirige al 
Portezuelo , lugar dos leguas distante á najoo 
tzquierda^^ y 'de corto vecindario ; peroccoa 
Tom.Vni. F la 
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la prerogativa de poder su Concejo exami- 
nar, y dar licencias en diversas arres, y pro- 
fesiones , habilitando á los que ias obtienen 
para exercitarlas en toda Extremadura : acer* 
ca de lo qual he oido extravagantes chistes, 
que me hicieran reir , á no ser juntamente 
perjuicios grandes á mi modo de entender; 
porque ¿dónde podrá oirse igual , ^omo que 
V. g. un herrador, ó un cabrero , que casual- 
mente sean del Concejo ( y lo mismo digo de 
los otros vecinos) hayan dt examinar , y dar 
licencia á un arquitecto , ó maestro de obras, 
que acuda por ell^ , y suelte sus quartos cor- 
rientes? Pues asi es ; y el tal arquitecto , al* 
bañil , cantero , ó peón (que en el Portezuelo 
todo será una misma cosa ) puede libremente 
encargarse, y dirigir fábricas de importancia. 
a No hablo de las dem^s profesiones^ 
tan agenas como esta de la pericia de aquel 
tribunal ; cuyas patentes pueden adquirir 
acaso los reprobados en la ^Real Academia ' 
de S. Fernando , ó los que desaprobó qual^ 
quiera otro Cuerpo, ó Tribunal. Con un titula 
deLPortezuelo ya se logró el salvoconducto 
para disparatar en materia de arquitectura^ 
y dirigir fábricas en Extremadura, de qual« 
qiiier clase que sean. No se indigne V. con- 
tra' este pobre lugar , que noes él solo quien 
goza de estas facultades : los <te Pedrosa 
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del Rey ^ Madrigal ^ y Sama María de Nie** 
Va las tienen iguales en Castilla la Vieja^ 
en donde por falta de quien haga el exa- 
men 9 y en virtud de setenta y cinco rea- 
les de vellón ^ que hay que pagar , despía- 
chan los títulos á quantos se presentan ^ si-« 
no es que el pretendiente lleve consigo , cO- 
2lk> suele suceder ^ un maestro amigo suyo, 
q(]e le examine : por tanto el ser hoy peoa 
dealbanil , y mañana maestro de obras, sin 
saber leer , ni escribir , no es cOsa muy ex<* 
|raaa« Quién sabe quántas universidades hay 
de estas en España : yo sé de algunas mas^ 
j^ro dexémoslo para otra vez^ 

3 . El territorio desde los Cantos de Ra- 
mito á Ceclavin ^ es una miseria ; pues fuera 
de algún pedazo de monte, que poco vale^ 
todo, son arbustos ini^tiles , como, xaras , len- 
tiscos , piruétanos , &c« Ceclavin ha sido pue- 
blo opulento : todos saben la manera de in- 
geniarse i que han tenido sus moradores^ 
acompañada de un ánimo , y determinación 
extraordinaria. H^ decaído la ..constitución 
pasada , y dedicados hoy á la cpltura de su$ 
tierras , se ven las cercanías de la yJHa me-' 
dianamente cultivadas , particujarme^nte de 
{Viñas : dentro ,, y- a) rededor, d^ ^ella hay 
porción de huertas , que riegan.xon norias; 
;Su actual población be oído quoLppt lo me« 

F a noí 
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nos es de setecientos vecinos. Ademas de lá 
parroquia hay un convento de Monjas. Tu- 
vo buenas murallas ; pero están arruinadas»' 
La raya de Portugal se ve muy inmediata. 

4 Casi la mitad de las tres leguas desde 
Ceclavín á Alcántara es territorio de viñas, 
y sembrados del referido pueblo : después st 
camina por senderos entre peñas, y barra ff¿ 
eos 9 baxando al fin una gran cuesta ha^« 
la profundidad del Tajo , en cuya ribera i^ 
vimos sin descubrir alma viviente por aque- 
llos derrumbaderos , y soledad : solo en Isí 
orilla opuesta habia amarrada una barca: 
dimos grandes voces , por si alguno nos oía; 
y.quando ya no sabíamos qué partido to-. 
mar , salió el barquero de entre unas peñas^ 
donde estaba durmiendo: figura la mas ex« 
traordinaria , y de peor catadura , ¡que he 
visto. 

5 Lo turbio de las aguas , la profunda 
dad del rio , lo pelado de sus riberas , la so« 
ledad del sitio , el barquero, y la barca , mé 
excitaron una viva idea del paso de Acb^. 
rmte. Uno de mis caballos era espantadizo^ 
y ya nos habíamos visto en gran trabajo 
para hacerle entrar tnottai dos barcas de^ 
de Madrid á este sitió ; pero mi barquero 
levantado el remo , y en postura mas formi- 
dable 9 que en la que pintó Miguel Ai^l al 

adus-- 




* 

^ de eí^raé^sorpreiieíiuui ci Vvir- 
. ^ Áñ admirable , y magnifica obra. 
7 Corre tanto ^ y aun mas profundo el 
F 3 Ta^ 



64 yiAGE DE ESPAÑA. 

Tajo al pasar por Alcántara , como por don- 
de está la barca , en que yo le pasé poco 
antes ; y para llegar al puente es menes- 
ter baxar una gran cuesta por entre las rui* 
oas de la antigua villa. Mas de ochenta le- 
guas son las que el Tajo lleva caminadas 
hasta llegar aquí , y por tanto es muy 
caudaloso con los muchos rios , que se le 
han incorporado en dicha distancia; de suer- 
te , que quando está mas menguado , es de 
quarenta y dos pies la profundidad de la 
agua ' ; desde cuya superficie hasta el prin- 
cipio de las dobelas de los dos arcas del 
medio hay ochenta y siete ;• y desde álli 
basta el suelo superior setenta y seis , que 
con los quatro y medio , que alzan los an- 
tepechos , suma toda la altura doscientos y 
quatro pies y medio. 

8 Lqs^ arcos son seis : los dos del me- 
dio ¡guales , y mayores que los otros , cada 
uno de ciento y diez pies de diámetro , y 
sus pilares por el frente tienen treinfa y 
ocho de grueso : la longitud del puente es 
de seiscientos y setenta pies , su anchó de 
veinte y quatro , y quatro el de los antepe- 
chos, 

í Se tlew observado, que en las mayores crecientes 
ha subido el agua hasta ciento sesenta y «eis pies, 
y jsei5 pulgadas» 
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chos , que liay en cada lado , y hacen veinte 
y ocho. En medio de él se eleva un arco, 
que tiene de alto quarenta y siete pies , de 
grueso once ^ y su diámetro es el mismo que 
el ancho del puente. 

9 Estas medidas son las que se encuen» 
tran en la Crónica de la Orden de Alcántara^ 
su autor D. Alonso Torres y Tapia ^ que la 
escribió en el reynado del Sr. Felipe IV. 
y no fué impresa hasta el año de 1763. 
Varían en muchas partes las que tomó D. 
JLuis Velazquez ; y unas , y otras se dife» 
xencian de algunas que otros han tomado: 
es muy regular esta diversidad en obras de 
semejante magnitud ; pero para nuestro asun- 
to no hace muy al caso , y la magnifica , y 
prodigiosa fábrica del puente de todos mo* 
dos es la misma. 

iQ Toda la cantería de la obra es de la 
que vulgarmente llamamos piedra berro- 
queña ^ almohadillada con sillares iguales de 
dos pies de ancho, y quatro de largo. La 
cantera de donde se da por supuesto, que 
las traxeron , dista como una legua de la 
villa. Con razón extraña el citado autor de 
hi Crónica de Alcántara , que no teniendo 
•comparación coa la fábrica de este puente 
ninguna otra de las de su linea , pues ^un- 
.que el puente del Danubio , mandado édi- 

- F4 fi- 
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ficar por el mismo Trajano, solo excedía á 
este en lo largo , y le era inferior en lo 
demás : ni Dion Casio , ni Justo Lipsio, que 
le sigue, y hablan de aquel , hagan men^ 
cion de este : y mucho mas lo extraña de 
Casaneo , que de propósito trató de la gran 
utilidad que logran las Repúblicas con los ' 
puentes; y refiriendo con otros muchos el 
citado del Danubio ^ no hace ninguna mén^ 
cion del de Alcántara; y asi lo atribuye, ó 
a que los citados autores no vinieron á Es- 
paña , ó á que no tuvieron ninguna noticia 
de éU Nosotros , como nuestros antepasados!, 
nos hemos cuidado poquísimo de ostentar lo 
que tenemos de importancia , habiendo siclo 
a veces muy diligentes los escritores de púe* 
blo$ , y ciudades en referir menudencias de 
poca entidad ^ y que algunas hubieran hech^ 
mejor en dexarlas de escribir, 

II Hasta que se publicó dicha H/Vf^r/^ 
de Alcántara , no habia descripción , ni es- 
tampa del puente , por donde los extrange- 
ros pudiesen tener noticia de tal obra , sin 
embargo de ser una de las mayores , y mas 
bien conservadas de la antigüedad. Después 
la ha repetido el P. Mro. Florez en su Es^ 
f aña Sagrada. Aunque dsaneo, y Justo Lip« 
€Ío hubiesen venido á España, pudieran muy 
bien haberse vuelto sin oir hablar de eíla; 

por* 



CARTA SEGUNDA. 67 

porque el camino á Portugal por aquel pa- 
rage es poeo freqüentado ; y aun para no- 
sotros las cosas de Extremadura son muy 
ignoradas. Algunos juzgan que allí no hay 
mas que dehesas , y ovejas ; y por otro la- 
do la gente del pais no para mucho la con- 
sideración en estas cosas. Bien cerca de la 
Abadía , donde el Duque de Alba tiene las 
magnificencias , que he referido á V. ningu- 
no de quantos pregunté por ellas , me sabia 
dar razón de nada ; de suerte , que á no ser 
yo demasiado curioso , hubiera pasado por 
allí sin haberlas visto. 

12 A la entrada del puente baxando de 
la villa , hay un templecito de la misma ca- 
lidad de piedras sillares que aquel ^ y exe- 
cutado por el mismo artífice. Según la Cró- 
nica tiene diez pies de ancho , veinte de lar- 
go , y diez y seis de alto ; pero medido coa 
mas exactitud ,1a altura es de algo mas de 
veinte y tres pies , y lo ancho un poco mas 
de catorce. Está cubierto de grandes losas, 
entre si tan unidas , que no obstante su gran- 
de antigüedad , se dexa conocer , que jamas 
ba penetrado el agua. La portada se forma 
de solas tres piedras : dos que son columnas 
arrimadas , y una el lintel , en el qual se 
leen las siguientes inscripciones al fin , y al 
principio de ¿1 , y en medio doce versos 

en 
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en la forma siguiente , aunque sin separa- 
ción de lineas entre ellos: 

IMP.N£RVAE.TRAIANO.CA^ARI<AVGVSTO.GERMANICO.I>ACICO 

SACRVM. 

TEMPLVM IN RVPE AGÍ SVPERIS. ET. CAESARE. PLENVM 

ARS. VBI. MATERIA. VINCITVR, IPSA SVA 

QVIS. <5VALI. BEDERIT. VOTO. FORTASSE. KEQVIRCT 

CVRA. VIATORVM. QVO§. NOVA. ' FAMAr IWAT 

INGENTEM. VASTA. PONTEM. QVI. MOI^E. PEREGIT 

SACRA. LITATVRO. FECIT. HONORE. LACER 

QVI. PoMeMFECIT. LACER. ET NOVA TEMPLA PICAVIt 

SCILICET.,ET. SVPERIS. MVNEUA * SOLA LITANT 

PONEM. PERPETVI. MANSVRVM* IN. SAECVLA. MVNBI 

FECIT. PIVIÑA. NOBILIS.^ ARTE. LACER 

ídem. ROMVLEIS. ^ TEMPLVM. CVM. CAESARE. BIVIS* 

CONSTITVIT. F(ELIX. VTRAQVE. CAVSA. FACTI. 

C. IVLIVS. LACER. H. S. F. ET. PEPICAVIT. AMICO. CVRIO 

LACONE IGAEPITANO 

13 En la misma piedra donde se ve es- 
ta inscripción , se hace memoria debaxo de 
ella de D. Pedro de Carvajal y Uiloa , Gor 
bernador de Alcántara , y Caballero de la 
misma Orden , que presumo hizo señalar 
mas las letras : si asi fué , pudo cometerse 
entonces alguno de los errores , que se notan 
en ellas ; aunque por mas verosímil tengo 

sean 

» HAT NOVJFA]y\, » MVN^!E^. ' NOVIUS. 
^ ROMVLIEIr 
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sean del primero que las esculpió , á quien 
también debe atribuirse haber ligado algu- 
nas letras. En el primero de los versos es- 
tá puesto agí por tagi : en e! quárto 
noVjfam iiat por nova fama ivvat : en 
el octavo mvt^era por mvnera : en el déci 
mo Novitis por nobilis : en el duodécimo 
ROMvtiEi por ROMVLEJS. Hubo también en 
este templo una ara con esta inscripción: 

CAIV$. IVLIVS. LACER. HANC. ARAM. EIÍEXIT 
VT. DHS. SACRA. FACERET. 

Estaban también eñ él las cenizas de este 
arquitecto en lo alto del templo entrando á 
tnanb derecha 9 y la urna tenia una cubierta 
con estas letras al rededor : C. L L. H. S. E. S. 
T. T. L. Caius lulius Lacer hic situs est sit 
tibi térra levis. Estas piedras ya no se encuen- 
tran. El referido templecito estuvo. destinado 
á ermita de S. Julián; pero hoy ya no lo es. 

14 Estriba el puente en cada extremo 
sobre peñascales , tanto por el lado de la 
villa, como por el opuesto. Tres torres te- 
nia antiguamente , una en él medio pegada 
á un arco , de que voy á hablar á V. otra 
al entrar por el lado de la villa , y otra al 
salir ; estas dos se derribaron en tiempo de 
los Reyes Católicos por considerarse inúti- 
les. En el friso de encima del arco de la 
que llaman la Torre de la Águila , se lee por 

am- 
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ambo3 lados la dedicación de la obra al Efih 
perador Trajano en letras muy grandes , de 
este modo: 

XMP. CAESARI. DIVI. NERVAE. F. NERVAE. 

TRAIANO* AVG, GERM4 DACICO. PONTIF. MAX 

TRIB. POTES. VIH. IMP. V. COS. V. P. P. 

I ;* Por esta inscripción se viene en co^ 
nocimiento de que se concluyó el puente el 
año octavo del imperio de Trajano , en que 
obtuvo la tribunicia potestad octava ^ y el 
tituló de Emperador quinto , por él isegundo 
triunfo que logró de los Dados ^ y ya habla 
logrado el quinto Consulado» 

16 A los lados de este arco se pusieron 
quátro losas de marmol con inscripciones, 
dos en cada fachada ; pero ahora solo exis- 
te una 9 que ya no puede leerse por lo gasta** 
do de las letrass. Ambrosio de Morales Cran» 
lib. 9. c0p. 28 la pone en esta forma: 
MVNICIPIA 
PROVINCIAE 
LVSITANIAE. STIPE 
CONLATA. QVAE. OPVS 
PONTIS. PERFECERVNT 

INGAEDITANI 

LANGIENSES. OPPIDANI 

TALORI 

INTERAMNIENSES 

COLARNI 

LAN- 
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¿AKCIENSES. TRANSCVDANI 
MEIDVBRIGENSES 
ARABRICENSES 
BANIENSÉS 
PESVRES 
Puede ser que si se hiciesen algunas diligen- 
cias, se hallasen las otras , ó sus fragmentos 
en el íbndó del rio. 

17 En la Crónica de la Orden de Alcáfh 
tara está Recogido quanto hay de importan* ^ 
cia para saber qué. ciudades , y pueblos fue* 
ron los' que expresa esta lápida , y contri-* 
huyeron á la fábrica del puente. Léalo V. 
en ella , y . quien quiera enterarse , desde la 
pág. 160 en adelante, que yo no tengo pa« 
ciencia para detenerme tanto en estas in- 
dagaciones : lo que importa es , que hicie- 
ran esta grande obra , y que ahora nos sir- 
va después de tantos siglos. En las otras 
tres lápidas estarían los nombres de los de- 
mas pueblos contribuyentes: en su lugar se 
há repetido una del Emperador Carlos V. y es; 

CAROLVS. V. IMPERATOR. CAESAR 

AVGVSTVS. HISi^ANIARVMQ. REX 

HVNC. PONTEM. BELLIS. ET. ANTIQVITATE 

DISRVPTVM, RVINAMQ. MINANTEM 

INSTAVRARI. IVSSrr. ANNO. DOMINl 

M. P« XL. IIX. IMPERII. SVl. XXUII. REGNI 

VERO XXVU 

Hi- 
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1 8 Hizo Carlos V. reedificar el arco mas 
pequeño del puente ^ y es el que f stá á la sa- 
lida, roto por los Moros quando perdieron á 
Alcántara , y malamente restaurado basta la 
edad de dicbo Emperador con vigas atra-- 
vesadas , y en esta forma duró siglos» L$[ 
reediñcacion se hizo, perfectamente ^ pues 
apenas se distingue de la obra antigua» Otra$ 
obras mas ordinarias se hicieron entonces. 
sobre el puente , especie de quarteles fabri*» 
cados de pizarras* Las armas del Empéra-* 
dor fueron puestas en lo alto sobre el arco^ 
executadas en marmol* 

19 Asi se mantuvo hasta que los Portu* 
gueses en las guerras del principia de este 
siglo , cometieron , no sé si diga el sacrile* 
gio ^ de poner barriles de pólvora al mismos 
JÓ al inmediato arco ; bien que no pudieroa 
hacer saltar todas las piedras 5 quedando la 
primer hilada de dovelas , y parjte de Otras* 
Esto ha dado lugar para añadir á las i^tiles^ 
y grandes obras del Rey. nuestro Señor U 
reedificación de dicho arco, que.actjualmen- 
te se está haciendo^ y al tiempo en que se 
publica este tomo . está ya perfectamente 
concluida» 

20 Después de la obra del pueble me- 
rece la primera atención la iglesia , y. casa 
del convento de la Ord^en de Caballería de 

Al- 
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Alcántara , situadas acia el norte de la vK 
Ua. Se empezó la fábrica siendo Administra*^ 
dor de la Orden el Rey D. Fernando el Ca- 
tólico , acia el atio de x 5*00 ; y así la arqui- 
tectura es de varios estilos • según se iba ha-f 
ciendo ^ basta el tiempo del Sr. Felipe IL al 
qual se puede reducir la obra de la iglesia. 
Toda ella es de cantería , seria , y grandiosa^ 
compuesta de tres naves: la del medio de. 
mas de quarenta pies de ancbo y y las co- 
laterales de mas de veinte : q^uedó sin 
concluir 9 como la de Flasencia , pues solo 
hay hecbo la capilla mayor , colaterales , y: 
crucero. 

2 1 Entre las cosas mas notables de este 
templo 9 se debian considerar las pinturas de 
Morales. En el altar colateral del lado del 
evangelio está la Venida del Espíritu Santa 
sobre los Apóstoles , y la Resurrección de 
Jesucfaristo mas arriba : debaxo , y á los 
lados varios Santos , y encima una estatua 
de S. Benito ; todo en un retablo de piedra, 
Heno de labores muy bien pensados , y exe^ 
curados de aquel estilo medio , que se prac« 
ticaba quando se hizo. Estas pinturas puede 
decirse que las han entregado á las Uaipas; 
pues lo mismo viene á ser , si no peor , ha- 
berlas mandado retocar á quien habrá creído 
hacer alguna gran cosa , llenándolas de cha^- 

far- 
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(arrinadas : por el mismo camino ha ido Í¿ 
renovación del retablo , pintando la piedra 
donde no lo estaba. > 

21 En una pared de esta capilla hay un 
nicho en arco , y dentro de él una urna se- 
pulcral con este letrero: Ej/<j capilla mandó 
hacer para su enterramiento el muy ilustre Sr. 
D. Diego de Santillan , Comendador mayor de 
esta insigne Orden ^y Caballería de Alcántara^ 
Capitán general en la gran toma de Granada^ 
Falleció á treinta dias del mes de Julio de i joi^ 
Es la capilla de figura circular , y lo mismo 
la del lado de la epístola , uniformes en es* 
to 9 y en la arquitectura del altar , como en 
haber también pasado á degUello las pintu- 
ras de Morales , cuyos asuntos son la Transa 
figuración del Sefior , el Padre Eterno en-* 
cima , y debaxo otros Santos , finalizando eir 
er remate la estatua de S. Bernardo. 

23 Otra urna sepulcral hay en esta ca^ 
pilla , que hace correspondencia por su sitio,- 
y figura á la del lado del evangelio , y s& 
lee este letrero : Esta capilla mandó hacer 
para su enterramiento el muy ilustre Sr. D. M- 
colas de Ovando , Comendador mayor de esta 
insigne Orden , y Caballería de Alcántara , Ca^ 
pitan general de las Indias , Islas ^ y Tierr afirme, 
del mar Océano. Falleció á veinte y nueve de 
MayodeijfíiañoSé^ • 

Mu- 
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^ 24 Mucha lástima me ca^a , que en \xnt 
casa de tanto respeto no se baya tenido el 
tuidado que merecían las obras de Morales^ 
Y es que se encargan e$ta$ eomposturás i 
personas que no tienen idea ^ ni noticia de 
lo que son ,.y se valen para efectuarlo de) 
primero que . se presenta , y sabe propaUír 
€U habilidad. 

2 y Creen muchos en Madrid , y aun lo 
tlice Palomino , que Morales solo hizo SgU'^ 
ras de medio cuerpo ^ y por lo regular asua* 
tos de la Pasión de ChrístO:, que fué la, ran- 
zón de llamarle el divino Mtírales ; pefo es« 
tan engañados , pues los asuntos referidos 
fion de figuras enteras y muy bien bis(tOcia^ 
das , y que se conoce , ^n embargo de Í9 
que han padecido ^ que estaban pintadas^poo 
corrección dedibuxo , y mucha diligencia^ Le 
hablaré á V. de otras obra^ ^ que no son dé 
k Pasión ^ con figuras del tamaño del na^ 
tural. 

26 Junto á la capilla deD.NicoIas.de 
Ovando hay otfa muy espaciosa , que Uamaá 
de Piedrabuena , de donde fué Comendador 
D. Frey Antonio de Xere^. La arquitectura 
del altar de esta capilla es graciosa en aquel 
estilo en .que lo son los colaterales referi- 
dos ; pero se le va hacÍet)do la barba comi> 
á aquellos , lo que me cau^a .grandísimo d¡s« 

Tom.FlIL Q gus- 
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gusto , y mas el que tengo por cierto corre** 
irán igual borrasca las pinturas de S. Ber^ 
nardo , S. Benito , y otras de la Vida , y 
Pasión de Chrlsto repartidas en el altar , in- 
signes obras de Morales. ¡Quánto mas digf 
nos son estos altares de la grandeza , serie*^ 
d^ad , y decoro de este templo , que los que 
acaso se estiman en mas , sin tener ningoa 
ftiérito , como son el mayor , y el del Cru- 
cifico ! Encima de este que refiero , bay uta 
Jetrero que dice : Petrus de Ibarra facie* . . . t 
Supongo seria el arquitecto de altar, y ca» 
pilla \ cuyo estilb es uniforme. En otra pan» 
te se lee : Se ioncluyó el año de lyyo. Ea 
medio de la capilla' bay un magnífico sepuli*> 
^ro de marmol ^ en . cuya losa , ó cubierta 
está figurada uná-^ estatua de alto relieve, 
qáe ^representa á' D. Francisco Bravo , Co* 
tnendador de: Piedrábuena. Se ven esculpí*. 
^6 en la urnaí medallas , que representa» 
á S. Gerónimo , S. Agustin , y los Evan^i- 
•gelfstas. 

' '%j Hay en la sacristía algunas cosas no« 
lables de albajas , que sirven al altar , como 
es la custodia , y una cruz de cristal , de la 
<|ual refieren unía larga historia de ninguna 
importancia para nuestro asunto. Tambiea 
hay allí una tabla de Morales , que repre- 
senta á nuestra Señora , &c. Muy alabada es 

la 
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fo esealefá de caracol ^ que desde la sacristía 
sirve para subir &1 coró alto , y tejados de 
la fabrica , que á la verdad es suntuosa ^ y 
lislfliistno lo sOtí varias piezas interiores , co^ 
IllO un corredor acia el lado del norte coa 
trcos ) y cOluomas : en los espacios de entre 
|oi arcos ^ ó enjutas, se ven niedallones de 
piedra con figuras de tnedio cuerpo , que pa-» 
Cecen de Emperadores RomanóSé 

18 El pavimento del claustro baxo del 
tOQVento está lleno de memorias , y lápidas 
aepulcrales ; pero no bailándose en ellas co< 
aa notable relativa á las bellas artes , no hay 
para que detenernos. No es asi una capillita, 
^ue se forma en uno de los ángulos del 
claustro, en que hay dos sepulcros elevados 
del suelo , con estatuas echadas encima* La 
mas orfiinaria en la materia^ y la mas gas-» 
tada , tiene un letrero de caracteres antiguos^ 
«n que se dexa leer que es de D. Suero 
Martines ^ Maestre de Alcántara ; y en otro 
de letras mas modernas se eapresa como fué 
trasladado de Soria* Xa segunda urna cod 
«statua de marmol encima , no tiene letrera 
alguno* En esta misma capillita hay dos es-» 
tatúas de marmol ^ figuras del natural ^ que 
representan á Adán ^ y Eva , sumamente acá* 
badas, y de un estilo parecido al de Alberto 
Durero« 

Gi Yá 
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29 Ya sabe V. que en esta ribera^tt 
Tajo ( por lo menos lo habrá leido ) es don* 
de , según algunas historias , fué recogido el 
Infante D. Pelayo , restaurador de España^ 
hijo del Duque de Cantabria , y de Doña 
Luz, quien por evitar la indignación del 
Rey , le metió en una caxilla bien cerrada^ 
y breada , con algunas joyas , y escrituras 
dentro , que se dirigían á la persona que kr 
recogiese t que entregada dicha caxilla i las 
aguas con el Infante dentro , vino desde TO'* 
ledo hasta Alcántara , donde le sacaron , y 
educaron. De esta historia creerá V. lo qu« 
le agrade ; pero ello es , que cerca el sepul* 
ero del citado D. Suero Martinez se ve en 
la pared una caxilla , que dicen ser en la que 
vino dicho Infante. 

30 También sabe V. que esta villa de 
Alcántara es adonde se trasladó la Orden 
militar llamada de S. Julián del Perero , fun*» 
dada el año de 115*6 cerca de la raya de 
Portugal en la comarca de Ciudad-Rodriga^ 
cuya primer iglesia fue una ermita dedicada 
á S. Julián junto al rio Coa , y al lado de 
ella fabricaron un fuerte los que dieron prin- 
cipio á dicha Orden ^ que fueron ciertos Ca- 
balleros de Salamanca, zeipsos de la gloria 
de Dios , y enardecidos contra la impiedad 
mahomética , á quienes acaudilló su primer 

* - ' Maes- 
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Maestre , que fu4 el D. Suero Fernandez ^^ 
3 1 Por escritura con la Orden de Calar 
trava entró ,en posesión de la villa de Al- 
cántara ^ y sus dependencias, la de S. Julián 
del Perero * en 1218 , y en adelante se Ua-^ 
tíió de Alcántara. Para conservar la me- 
moria de S. Julián , titular de. la primera 
iglesia que tuvo la Orden de Alcántara , se 
le dedicó en dicha villa la capilla , ó tera- 
plecito de la entrada del puente, que Cayo 
Julio Lacer su artíñce habia consagrado á 
Trajano , y á los Dioses de Roma, De la ac- 
tual iglesia , que el convento posee , es titu-» 
lar la Concepción. 

3a , Volviendo al claustro del convento, 
se conserva en un retablo que hay en otro 
ángulo, la Resurrección del Señor , repre- 
sentada de escultura en figuras de marmol, 
de igual mérito á las de Adán, y Eva, que 
quedan referidas , con la arquitectura del re- 
tablo muy arreglada , según el estilo de aque- 
lla edad, que fué el año de i;o6« Encima 

G 3 se 

ir Otros le llaman D. Suero Rodríguez ; pero su 
Verdadero apellido era Bar tientos en opinión co- 
ínun. 

» El territorio donde tuvo principio la Orden de Al- 
cántara está hoy en jurisdicción de Portugal : se llamó 
del Perero por los piruétanos, ó perales silvestres, qpo . 
en él había. 
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se lee : Aelius Marcellus Nebrisen. aeátficiis 
huius domus olim praefectus , Ordinis de Al^ 
cantara Visitator fachbat. Quiere decir que 
mandó hacer la obra. En la lápida de su 
sepulcro / que trae la Crónica de Alcántara, 
dice : Hic iacet Aelius Marcellus Nebrisensis 
Aelii Antonii Nebrisensis filius^Commendatarius 
Puebla. Fué hijo del célebre Gramático , é in- 
signe erudito Antonio de Nebrija , Caballero 
de buen gusto , y muy á propósito para el 
o6cio que tenia de Prefecto de las obras* 

33 Andigo , si esta villa fuera como otras, 
donde no hubiera cosas tan importantes de 
que hablstr , yo la hubiera dexado mas que 
de paso ; tal ha sido el recibimiento que en 
ella he tenido , y tan presto se me convir* 
tió en pesadumbre el gusto que senti al 
entrar en la posada ^ que mé pareció de has-* 
tante comodidad ; pero fue tal la plaga de 
mosquitos de aquella noche , y de tal modo 
me han puesto manos , y cara , que los que 
me ven , y me verán por algunos dias ^ no 
han de creer sino que las ronchas son de 
viruelas, que todavía están por secar. Estos 
milicianos infernales le faltaron al autor de 
Ja Mosquea para darles en ella el primer 
Jugar. I^os de la Alcarria son pan , y miel; 
y ahora conozco que me quejé de vtcioi 
Muy bien tendrán que hacer los vecinos d^ 

Al- 
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Alcántara para libertarse de dicha plaga^ 
usando de mosquiteras , ó de otros arbitrios^ 
á no ser que ya tengan curtido el pellejot, 
X acostumbrado á ella« Anoche , que fué la 
segunda de mi mansión aquí , . la pasé pe- 
leando con la turba cenzalina ; y á costa de 
00 dormir, manejando el pañuelo, como Hér<* 
€ules su clava , pude libertarme de elU ; pe- 
rp semejante penuria no pued^ durar ; y asi 
concluida esta carta , voy ^á montar á cabdUoi 
y marchar de aquí. 

34 El Tajo ^ que por ventura es padre 
de tan molestas alimañas , compensa la inco^ 
aiodidad de estos insectos con los regala- 
dos peces que suministra. Sábalos, lamprea^^ 
albures , barbos , y anguilas , se pescan en él 
con abundancia , y de gran tamaño : ant¡*« 
guamente dicen que también habia ^los^ 
En los cerrillos de estas inmediaciones lo 
mas que hay son arbustos ; y aunque, gene^ 
raímente son pizarrales las riberas del Tajo, 
y sus cercanías , sin embargo el suelo es 
adaptadisimo para olivares, como lo demues* 
tran los pocos que hay plantados , y los 
acebtiches , que por todas partes, se crian. 
Me aseguran que antiguamente se hacia gran 
cosecha de naranjas , cidras , y limones ; pe- 
fo hoy todo esto viene de fuera. Desde el 
fuente basta la raya de Portugal, caminando 

G 4 acia 
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¿eiá {Soniente , entiendo que hay dos legua» 
^on poca diferencia^ de un territorio pela- 
do como el que se ha dicho, y en él se en<« 
cüentran los pequeños pueblos de Estorninos^ 
y Peñasalbas. . 

' 3S Quieren algunos á quienes he pre-^ 
guntado , que Alcántara conste de mil ve-f 
cinos , y aun algo mas : otros , que pueden 
saberlo mejor , dicen que de setecientos á 
pchocientos ; pero tengo experiencia que ñor 
hay que fiarse de estas relaciones , ni V» : 
tenga por de fe lo que sobre el asunto le 
refiera de aquí, ni de otra parte , aunque 
procuro averiguarlo de los que parece no 
}o deben ignorar. Aun quando el Gobierno^ 
ha pedido ju&tas estas noticias , Dios sabe la 
que ha habido. Lo roas regular de la villa^ 
asi en caserío y cómo en calles , está en la 
alto , extendiéndose á la parte de oriente, 
con su fortaleza moderna : las antiguas fá* 
fricas , y castillos estaban en la baxada' 
basta el puente , y hoy se hallan arrui*^ 
nados. 

36 Qué pueblo antiguo hubiese donde - 
ahora esta Alcántara, lo disputan algunos' 
escritores con empeño : nosotros no lo te- 
nemos sino enr decir lo que es^ , y lo que 
podría ser con la industria , ybu^n gusto 
tñ las bellas artes ^ que s.on los dos puntos 

de 
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de que pende la abundancia , y faermosurá 
de loi pueblos» 

37 Dicen unos , que antiguamente se lla«> 
mó Norba Cesárea , otros que Lancia. Mo-« 
rales es de parecer ^ que antes de la fábri^ 
ca del puente no hubo población ^ y que 
por este le dieron los Moros el nombre de 
alcántara á la que ellos establecieron. El 
autor de la Crónica de la Orden mani6es-« 
ta que Lancia estuvo una legua mas arriba^ 
sobre Tajo , entre dicho rio ^ y la ribera de 
Sarcin 9 que hoy llaman Xarcin , y al ter- 
ritorio la Villa vieja \ que el autor citado di- 
ce reconoció de propósito , y halló muchos 
rastros de antigüedad : todo lo qual apoya 
coii varias razones , é inscripciones que all^ 
if encontraron : una de ellas es : 

OCT. AVG. CAES. IMP. ACCEP. 
LANCIA. IN. LVSIT. SVPRA 
TAGVM. ET SARCINVM 
IN AMIC. PERP. 
Las otras son de igual .autoridad ^ y se pue- 
den ver en el primer tom. de dicha Crónica 
pág- 148; 

38 Con esto , amigo , conténtese V. 
porque alguna otra cosa , que puedo decirle 
de esta tilla 9 la hablaremos quando des- 
pués de este largo viage ^ me halle de vuel- 
ta en esa Corfe ; y voy me de aquí ^ ^ues y% 

le 
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k dize quántos , y quan agudos estímulos 
tengo para ello. Lo mas apceciable de la 
carta , que encontré de V. eo esta villa , es el 
que se mantenga bueno , y que lo estén nues«> 
tros amigos. Espero ver continuadas estas 
agradables noticias en las que pienso bailar ea 
Mérida, de donde escribiré en la mejor mane- 
ra que permita el tiempo , y mi corto talento, 
las grandezas de aquella famosa colonia. Al- 
cántara. • • • 
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^ali de Alcántara para Cáceres luego que 
acabé de ver , y escribir quanto dixe á V. en 
mi antecedente. Los pueblos del camino ^ /. 
sus distancias son en. esta forma : 

de Alcántara á Villa de Rey • a leguas: 

á Brozas • • • • • . i. 

á Arroyo del Puerco .... 4. 

á Cáceres •......,.. 3. 

^ 1 Casi todo el territorio que alcancé á 
ver desde Alcántara hasta Villa de Rey j es 
inculto , y aun hasta Brozas , que me figuro 
será la causa el estar destinado para pas« 
tos del ganado mefino. No me detuve ea 
Brozas sino poco rato , ea quanto me apeé 
á ver la parroquia príndpfil , por enfrente 

de 
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de la qual pasábamos. Es de estilo gótico, 
aio particular gentileza ; y no vi en ella 
- -altar , ni otros ornatos , que llamasen la aten* 
cion. Me pareció pueblo grande al atraveí* 
tarlo , y aun me díxeron que pasaba de mil 
vecinos. Tiene otra parroquia ademas de la 
referida , y dos conventos , uno de Religio- 
sos Descalzos de S. Francisco , y otro de 
Monjas. Fué patria , como V. sabe , de aquel 
famoso literato , é insigne gramático Fran-» 
cisco Sánchez , llamado el Brócense. , 
- 3 A la legua después de salir de la villa 
de Brozas , se entra en un espeso , y £isti"» 
djoso mocite encinar , que llega casi basta 
Arroyo del Puerco ; y es decir , que su tra- 
tresía es de cerca de tres leguas. Por nin«* 
guna parte se descubre población alguna; y 
esta es aquella porción de Extremadura , ó 
vna de aquellas , que sé pueden decir mas 
desiertas , sin embargo de ser la tierra 
tal , que podria mamener buenas pobla- 
ciones. Por mas que yo quisiera ponde* 
rarle á V. el calor que pase en este dia, roe 
Redarla muy corto ; será memorable , por- 
que en él perdieron la vida diferentes se- 
gadores sufocados en varias partes de esta 
Provincia, Llegué á la* posada después de 
fiaedio dia ; y para consuelo ^ la encontré tai, 
^ue pepr oo se puede discurrir : con todo 

eso 
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^0 tuve por mas conveniente permaflécer 
en ella hasta el dia siguiente, que expo^ 
nerme yo con mi comitiva á mayores tfa-^ 
bajos. 

4 Arroyo del Puerco es villa grande , at 
parecer poco menor que la de Brozas, La 
arquitectura de la parroquia es de un gó-^ 
tico ordinario ; pero la del altar mayor de 
la misma consiste en aquel gusto de laborea* 
con columnitas abalaustradas , que se practi*^ 
caba al principio del. siglo decimosexto. Con<«^ 
tiene diez y seis tablas ejecutadas por Mor- 
rales , y representanasuntosdelaPasioD.de 
Christo con figuras i enteras , y mtíy biea 
historiadas , contra la común opinión de que 
esíQ artífice sola hacia medias figuras. Nc^ 
és poca fortuna que permanezca esta apre-% 
dable obra. 

5 Las dos leguas de las tres que hay 
desde Arroyo del Puerco á la villa de Gá-^ 
ceres , se puede decir que son de un monte' 
encinar : á mano izquierda se descubre el 
lugar de Malpartida de Cáceres. Sé pasa 
por junto á un lavadero de lanas , y sirve 
principalmente para los paños ^ que se fa^r 
brican en Arroyo del Puerco. Media legua> 
antes de llegar á Cáóeres empiezan los..sem*^ 
brados de la villa .: todas estas ..tres le-- 
0uafi? de camino ^jque es muy Uano ^ parecett: 

> de 
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de'buenas qualidades para el cultivo»'' 

6 Cáceres me ha parecido uno de^ loÉ 
mayores ^ y mejores pueblos de Extrema- 
dura , habitado de mucha nobleza ; y es de 
creer tenga , como dicen , mil y seiscientos 
vecinos : su situación es en parage algo emí-^ 
nente , y por diferentes títulos ventajosOé 
Hay en Cáceres quátro parroquias , dos con-« 
ventos de Fray les, y cinco de Monjas. Las 
parroquias son la de Santa María , la .de 
S. Mateo. 9 la de Santiago; y la deS; Jiían; 
todas ellas construidas á la gótica ^ sin co-f 
«a notabie que poder decir de su arqui^ 
tectura, sino que lai de S* Mateo la cons^ 
truyó Pedro Ezquerra , que nombré á V« ba« 
blando de Malpartida de Flasencia. El altar 
mayor de Ja primera es de. tres cuerpos :ea 
los. basamentos del primero , y segundo cuer^ 
po se representan de escultura los Evaoge-» 
Üstas 5 y Doctores, mity bien ejecutados. No 
lo son tanto los baxo$ relieves de los inter- 
columnios , aunque tienen su mérito. Los 
asuntos que en ellos se expresan , son de la 
Pasión de Christo , a excepción de dos , que 
pertenecen á S. Jorg^. , y Santiago. Estáa 
en el mismo altar las imágenes de los Após** 
toles , estatuas enteras , y en el remate Jesu« 
christo crucificado. El parage principal lo 
ocupa la Asuncibn de nuestra Señora ^titular 

de 
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de esta iglesia , y encioui se figura su Co« 
roaacion* 

7 Lo mas principal que he eocootrada 
en Cáceres con relación al buen gusto de 
las bellas artes , es lo que queda referido , y^ 
tal qual cosa de arquitectura , conio son al- 
gunas fachadas de puertas; pero principal* 
mente el Hospital de la Piedad ^ con un pa-* 
tío cercado de columnas de orden dóricO| 
que forman galeria alta , y baxa. Lo fun^^ 
d6 el Licenciado D« Gabriel Gutiérrez , co- 
mo se lee en una inscripción de sobre la 
puerta* Es magnifica la escalera de dicho 
Hospital ; y interiormente tiene las comodi* 
dades necesarias^ En Jas demás iglesias hay 
poco en que detenemos por lo tocante Í 
nuestros asuntos ^ fuera de su capacidad , y 
regular forma en aquel estilo en que fueron 
construidas. 

8 S. Francisco 5 iglesia^ y convento fuera 
de la villa , es fábrica bastante grande ^ y 
también de estilo gótico común. En las par*^ 
foquias es notable el numero que «e ve de 
lápidas sepulcrales , las mas con- caracteres 
antiguos , que refieren los ilustres sugetos 
que en ellas están enterrados. > Hoy se va 
olvidando esta práctica de epitafios ; pero 
observé la usanza de enlutar las capillas ^ ó 
parages donde se entiérran estos caballeros^ 

y 
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y señoráís. Los que son titules suelen distin- 
guirse con un dosel muy alto enf sus entier^ 
fOs<,becho de bayeta negra ; y los qtie no^ 
con un pafio. de bayeta del mismo color ^ y 
€us escudos de armas en él ^ de suerte , que 
todo el .año representan estas iglesias un fú« 
fiebre espectáculo. 

9 Antes creo que duraba este enluta^ 
tniento un año después del fallecimiento por 
qíiien se puso ; pero albora suele estar altf 
^sta que se caen á pedazos las bayetas. Mejor 
estilo es el de las lápidas por su duración, y 
|M>rque en ellas se perpetúan los nombres de 
los sugetos con algunas circunstancias dé 
sus hechos, y calidades , y poique at fin 
son momumentos históricos : las bayetas tie 
significan sino un poco de pompa momen* 
tanea , pues al cabo del año ya se olvidó 
por quien se puso , afean ln iglesia , y el fo- 
rastero se queda en ayunas de lo que gus- 
taría de saber, y ver en urnas, y lápidas. 

10 No faltan rastros de antigüedad en 
Cáceres , que en tiempo dfe los Romanos se 
llamó Castra Caectlia , cobcada por Pünip 
entre los pueblos contribuyentes de la Lu- 
sitania. Se cre^ la ftfndai^e Cecilio Méte- 
lo , fundador igualmente dé Medellín , una 
de las colonias de la Lusita'nia , que fue- 
ron Mérida ^ cabeza de las. deibas, MedelUn^ 

Ba^ 
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Badajoz , Alcántara , Truxillo , y Sahfaren^ 
cuyos nombres se tiene por sentado corres-!* 
ponden á Emérita Augusta ^ Pax Augusta^ 
Narba Casarea y Castra lulia , y Scalabis. Ed 
la plaza de Cáceres se ve colocada una es^* 
tatúa antigua de marmol , de mas tamañd 
que el natural , con la cabeza cubierta del 
manto , y en la (nano Izquierda tiene una 
cornucopia. Esta figura ^ que algunos hati 
creido de Ceres , suponiendo que Cáceres se 
deriva de Castra Cereris^ representa la AbuQ« 
dancta , ó la Fortuna, que los antiguos solían 
simbolizar en esta forma. Lo que es ciertor^ 
ser una figura muy bella. 

1 1 Cerca de dicha estatua hay colocada! 
las dos lápidas siguientes: 

L. IVLIVS 

L. F. CRES 

CENS. AN 

XXXV 
PVPELIA 
RENIGR 

LLA. AN. • 



Q. NORBA 

NVS. PRVN 

ICVS. AN. XL 

Htf S« E. S« T» T. Itf 

COR- 
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CORNELIA 
ANTIOCIS 
GENERO 
Ademas de estas inscripciones , se encuentran 
otras en diferentes parages de la villa. En la 
pared de la casa de D. Pedro Roco se lee 
la siguiente , escrita en un pédestalito de po- 
co mas de msdia vara de alto : 

IMP. CAESARI. LVCIO 

SEPTIMIO. SEVERO 

PERTINACI. AVG. PONT. 

MAX. TRIB. POT.TT IMP. fif 

COS. lí. PROCOS. P. p. 

ÓPTIMO. FORTISSIMO 

PROyiDENTISSIMOQVE 

PRINCIPI. EX. ARG. P. X 

C. D. IVLIO. CELSO 
ET. L._PETRONIO. NIGRO ' 
n. V. D. D. 
\% En la cuesta que llaman id Maestti 
junto á un arco , se lee en una lápida: 
P. 
TREBIVS 
C. F > 

Junto 4 la casa de D. Esteban de Loaysa, 
casa del Marques de Ovando , pude leer lo 
siguiente en dos piedras cárdenas , ó berro» 
quenas. 

.Tm.VÍlL H AI- 
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AIBI 

NVS 

RVFI 

F. 

AN 

XVI 

S. T. T. L, 

AC: : : 

CE-TER 
tía. AN 

xxm 

H* S* K« S» T* T* L* ' 
1 3 Algunos otros letreros , y fragtnen- 
tos de ellos se vén en tal quai parte de 
la villa , y se conoce son los mas sepul-* 
erales ; pero los que envío á V. son los 
mas notables , y me parece que es bastante 
para cumplir de un modo^ ú otro el encar- 
go de antíquario , que V. me ha dado sia 
merece;rlo. Se me olvidaba que en el rincón 
del patio de la casa de los señores Mayoral- 
gos, se halla un bello busto de marmol , que 
se sacó de un pozo : es fragmento de esta- 
tua de muger. También me dixerón que se. 
hallaban lápidas en algún parage distante de 
la villa , particularmente en la dehesa de 
los Arrogatos , camino de Truxillo ; pero no 
era cosa de andarlo todo , ni es posible. Al 

re- 
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sededor de Cáceres hay copiosas , y rega-. 
ladas fuentes* Con el sobrante de la que lia* 
man del Rey \ junto á S. Francisco , se riega» 
mas de una legua de tierra en un valle es*, 
trecho. La agua de la que llaman del Conceja 
•s muy especial, y también la de los pozo» 
es buena. 

14 En una dehesa del Señor Duque 
de Abrantes^ que se llama Alcoze de San^^ 
ta 'Ana ^ distante una legua de Cáceres al 
medtodia , hay una cosa notable en un pa<^ 
rage , que llaman l(ts Caños de Santa Ana^ 
y todo toma el nombre de una ermita cer«c 
cana dedicada á dicha Santa. Se reduce á< 
que al pie de un cerro en algunos años llur 
viosos , y no todos , sale por dos rajastde 
una peña porción de agua bastante para mo- 
ler una rueda ; y. los años que no la echa^ 
se tragan dichas bocas tunanta llueve , y ade* 
mas la que viene valle abaxo en las cre-^ 
cientes. El terruño es calizo. Desde la sepa^^ 
ración de España , y Portugal se. da pon 
cierto haberse disminuido Cáceres en la mi-^ 
tad de su vecindario , constando por docu*» 
mentos ^ públicos , que tenia entonces mas de 
tres mil vecinos , y qxte habia muchas fá^. 
bíicas 9 particularmente de lana. 

I y Truxillo,de que ya he hablado á V. 
viene i distar de Cáceres ocho leguas^ ca*» 

Ha mi* 
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minando casi al oriente , y so]o se encneiitM 
una venta en todo este camino , la qual es 
de las peores de España ; pues regularmente 
ni para hombres , ni para bestias tiene pro* 
visión ; y ademas de lo dicho i» y de estar 
medio caída ^ sü situación es entre dos moa* 
tes de encinas , parage muy arriesgado para 
los caminantes. Otra gracia tiene este ca- 
mino ^ y €s ,v que se han de pasar los arroN» 
yos Gibran^a , Magasca , y MagasquiUa , cu^ 
yos puentes son malísimos ^ y algunos sepa« 
rados del camino. Lo cierto es que estos ar**- 
royos causan muchos trabajos en el invier* 
no 5 qúando las aguas son freqUentes« El rio 
Almonte , que también se pasa ^ tiene bueo 
pueate. 

1 6 ¡Quántos lugares nó podría, y de«¿ 
bia haber en una tierra tan buena , y tan 
desierta! Solo en las riberas de Almonte , y 
de los citados arroyos , según la opinión de 
personas muy zelosas^é inteligentes, de Cace* 
res,podria haber una docena de ellos. To« 
dos los dias va amas la destrucción de esta 
bella , y pingue Provincia de Extremadura; 
y si no se pone remedio , vendrá á reducir* 
se á un desierto , según el paso que lleva. 
Los pueblos están quatro , cinco , y seis le* 
guas distantes en los mas parages : destruida 
casi totalmente la industria en toda ia Pro^ 

v¡n- 
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tincla r reducida sa población á una sombra 
de lo que fué , y podría ser : convertidos 
sus dilatados campos en espesos montes en« 
cinares ^ y de alcornoques ; y lo peor de to- 
da en xarales ^ y arbustos inútiles. Dexo 
para otra ocasión este lamento , que toda-* 
fía no tsti concluido , ni lo quiero concluir 
hasta saber una cosa ^ de que V. se ha de 
escandalizar, si es como presumo ; y ahora 
le hablaré del camino , que hay desde Cán- 
ceres i Plasencia por otra parte diferente 
de la que ahora he traído. 

17 Es, pues , este camino en la mayor 
parte el que llaman de la plata ^ esto es ^ via 
lata 9 y el* que los antiguos , y modernos es- 
critores conocen por via militar j construido 
por los Romanos, desde Mérida á Salaman-^ 
ca : se aparta en algunos parages del que 
regularmente se usa al presente , unas ve* 
C9S i la derecha , y otras á 1% izquierda; 
pero grandes trechos se anda por la misma 
via militar , que es un asombro cómo se con- 
serva en algunos trechos después de tantos 
siglos. 

18 A las dos leguas de Cáceres está el 
lugar llamado Casar de Cáceres , en donde 
hice noche , porque salí muy al caer del 
sol para andar este corto trecho. Es villa 
iBuy poblada ^ y aunque no crei que tuviese 

' H 3 no- 
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novecientos vecinos ^ como me aseguraron, 
^conocí que su número era fuera de lo re-»» 
guiar que se experimenta en Extremadura; 
y puede ser motivo de esto - el que todos 
ASUS moradores son de estado igual ,:y ran 
celosos en conservarlo , que no pudieron su* 
ürir la distinción de una lápida colocada en 
tina sepultura de su parroquia , y la quita-^ 
ron , como me dixo una persona del pueblo* 
* Se puede atribuir el aumento de la po* 
jblacion de este lugar alas fábricas de.cur^ 
tidos , que se han establecido en éU^ 

19 Del Casar ¿Cañaveral hay cinco 
Jeguas : á la derecha están Santiago del 
Campo , y Hinojar : á la izquierda Garro» 
imilla 9 y el Castillo del Portezuelo ^ pue-^- 
blos situados á varias distancias del camino* 
Este atraviesa un monte á la legua y media 
del Casar , y á su entrada hay xinco , ó 
seis trozos de columnas miliarias caidas en 
tierra , y apenas se tee en una de tellaft 
TRIANVS. IMP. Otras seis se encuentran 
antes de salir del monte ^ y un qoarto de 
legu^ después de él otras quatro , cuyas ins* 
cripciones tiene destruidas el tieínpo. Quie- 
ro contarle á V. una cosa graciosa, y es^ 
que habiendo emprendido este camino mu« 
cho antes de amanecer , y siendo lá noche 
t>bscura , oí varias veces al mozo ^e. es^ 

puc* 
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puelas decir en voz baxa : Dios te guie ; y es 
el caso , que se veían algunas exhalaciones, 
que es quando él repetía estas palabras. Pre- 
guntándole yo , qué quería decir con aque- 
llo , me respondió , que dichas exhalaciones 
eran las ánimas del purgatorio , que se en« 
catninaban al cielo : tal era su candor , cotí 
el qual en esta , y otras ocasiones me bar- 
cia reír mucho. Procuré sacarle del error; 
pero dudó que me creyese. 

10 A las tres leguas del Casar , y cih-^ 
co de Cáceres , se llega al Tajo , caminando 
unas veces por la via militar , otras dexán* 
dola á mano derecha , y otras á la izquier- 
da. Se pasa dicho rio por barca junto ai 
puente que llaman de Alconétar , 6 Aleone-* 
ra : mi mozo le llamó de Mantihle ; y si no* 
le corto el hilo , me emboca un retazo dé 
la btstoria de los doce Pares de Francia; 
después supe que este error se lo comuni-* 
có otro peón , que nos guiaba. !^as ruinas dé 
dicho puente manifiestan haber sido uno de 
les mas ' famosos ) que los Romanos constru- 
yeron sobre el Tajo. Permanecen en pie qua- 
tro arcos , los pilares de otro , y los fun- 
damentos de los demás hasta la superficie 
del agua. Subí por un parage de estas rute- 
nas , y quedé admirado de tanta magnifí- 
eeacia , / solidez , que; las guerras ^ y revo- 

H4 lu- 
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luciones ban reducido á tal estado; y so^ 
bre todo la incuria , y ninguna considera-* 
cion de la importancia de estas obras , causas 
de su total abandono , y de no haber re-*' 
parado sus quiebras desde luego. En el pre« 
$ente reynado se ha tratado de su reedifi* 
cacion ; pero parece haber prevalecido el díc-^ 
támen de fabricar otro nuevo puente algo mas 
abaxo de estas ruinas^ con un arco solo, don- 
de se estrecha el rio. De un modo , ú otro es 
de gran importancia dicha obra. 

21 Antes de arribar al parage donde 
están las barcas de Alconétar ^ entra en el 
Tajo el rio Almonte , que como dixe á V. 
hablando de los contornos de Guadalupe^ 
pace en aquel alto cerro llamado la Villuer^ 
ca , y va caminando por Truxillo , Monroy^ 
&c. Junto á la incorporación de los ríos se 
ve un castillo sobre un cerrillo 9 y vestigios 
de población en el parage llamado e/ Giirr^* ' 
También se reconocen allí sobre el Almonte 
vestigios de puente romano. Pudo ser este 
sitio el llamado adTurmtdos en el itinemrio 
de Antonino , á no deberse decir ad Tutm^ 
los ^ por las varías cumbres ^ y cerrillos que 
allí se elevar). Crian generalmente acebucfaa**^ 
les en gran copia ; y es de compadecer ^ ^U 
la aplicación no los convierta en olivos. 

2% Pasado el Tajo se eúáu^tntra ixkm^ 
., . : ^ dia-» 
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diatamente una columna miliaria en pie con 
esta inscripción: 

TI. CAESAR 
DL AVGVSTI. F 
AVGVSTVS. PONTIF. MAX 
TRIB. POTEST. XXVII. 
Mas adelante hay otras columnas como las 
precedentes , cayas letras no pueden leerse. 
Luego se llega al Cañaveral , pueblo deli- 
cioso , situado en una falda , y podria serié 
mucho mas , particularmente de fruta de es« 
pino, y otras : goza de exquisitas aguas, 
carnes , &c. 

2 i Desde Cañaveral á Plasencia hay sie- 
te leguas , que pueden decirse de despobla* 
do ) pues solo se pasa un lugarejo llamado 
Grimaído á la distancia de dos leguas» Et 
intolerable calor del dia 9 y el deseo de llt* 
gar á Plasencia temprano , me resolvieron a 
andar de noche la mayor parte de este csb^ 
mino 9 y conocí en ella la poca fuerza que 
le hizo k mi mozo la lección pasada , pues; 
todavía continuaba en decir á las exhala* 
clones : Dios te guie. Me informé que á la 
derecha de este camino quedaban las villas 
de Mirabel , Casas de Millan, y á la iz- 
quierda Olquera ^ Riolobois , y Galistéo. Por 
fin llegué á Plasencia , y supuesto que ya 
tiene V. la relación, de dicbtf áudad , y de 

lo 
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lo demás que anduve hasta Cáceres, nos vóU 
veremos á poner en dicha villa para conti- 
nuar nuestro viage, concluyendo, que la dis- 
tancia desde Cáceres á Plasencia , por donde 
acabo de contarle á V. es de algo mas de 
doce leguas ; es 4 saber : 

de Cáceres al Casar . « • • a leguas* 

ál Cañaveral • 3 algo mas« 

á Plasencia ........ 7. 

Desde Cáceres á Mérida se cuentan doce 

leguas , en esta forma: 

^ á Aldea del Cano ••••••• 4* 

á las Casas de D.Antonio . • • i« 

á Aljucen 4» 

á Metida • .... 3. 

34 Después de caminada una legua des« 
de Cácereá , se pasa un puertecillo , que lla^* 
man del Trasquilón* Se sigue una dilatada 
llanura , en donde se ven diferentes case* 
rías , ó cortijos de los hacendados de Cá^ 
teres. Corre por esta llanura de oriente á 
occidente el riachuelo Salor , que se pasa 
por puente* Aldea del Cano es pueblo pe^ 
queSo ; pero el de las Ca3as de D. Anto- 
nio ascenderá á mas de trescientos vecinos^p 
y tiene su situación en medio de un gran 
monte encinar , que se atraviesa antes , y 
después de él , con grandísimo riesgo del 
que va á caballo ^ por el espesor de los ár--^ 

bo* 
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boles, y lo desconocido del camino : este sé 
liace nías patente después de salir del monte, 
hasta un collado , en el qual nace gran copia 
de agua , con qiie se riegan diferentes huer* 
tas. de un lugar poco distante llamado Al-- 
4uescar. Allí btíbo ventas antiguamente ; y 
•seria bueno las hubiera ahora , ya que no 
población , como hay vestigios de que la fau^ 
¿o* Al sitio donde nacen las aguas llaman 
ías Perrerías ; y debió de haberlas ^n piro 
liempo , porque el sabor del agua in^ni^s* 
ta que hay allí minas de fierro. ¿ 

a y Se ven á la mano izquierda el lugar 
de Alcuescar , y el castillo de Montanches. 
5e atraviesa después de las Perrerías, :una 
dilatada llanura , casi el espacio de tres. íe* 
guas , eitremamente. solitaria , cubierta de 
-acaras, madroños, y otros mil arbole^ sil- 
vestres , tan altos , y espesos , que solo me 
]>areci6 del caso para foragidos , pues ni los 
•ganados pueden penetrarla. Lo ma$. lamen- 
table es , que toda aquella tierra pudiera ser 
cultivada, y poblada. El Conde de la Roca 
ha hecho útil un gran trozo de este género 
de monte inútilísimo , formando un excelente 
olivar cerca de Aljucen en el cerro del Moro^ 
y logrado de aquel terreno otras excelentes 
producciones. Se ven entre este pueblo, y las 
{"errerias, que se han nombrado^ muclúis co*» 
«^ lum- 
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lumnas miliarias, unas mas apartadas del eaiiu* 
na que otras : en partes hay hasta ocho juntas^ 
que manifíestan otras tantas reparaciones del 
camino. ¡De quánta alabanza eran dignos aque- 
llos hombres , que tanto esmeroponian en ef 
bien publico! Las que yo vi de cerca, no se pOr* 
dian ya leer. También las hay de esta clase eon» 
tre las Casas de D. Antonio, y Aldea del Caoou 
a6 Después de haber llegado á la una 
del dia desde Cáceres á Aljucen ^ habiendo 
andado antes nueve leguas en una mañana 
de las mas cálidas del verano ^ por territO'p- 
rió tan desapacible ^ y solitario , no es ne«- 
cesarío contar á V. cómo llegaríamos» Lo 
peor fué ser el lugar tan corto , y inisenb- 
ble 5 que el hablar de posada , era lo mismo 
que de la China. Quiso Dios^ que una pobr^ 
muger nos acogió en su casa ; y no sé có^ 
mo las caballerías pudieron entrar, ni calater 
en ella por la angostura de su sitio , y ss^ 
puertaSé Allí como pudimos comimos^ y desr 
cansamos hasta el caer de la tarde , alabai&» 
do á Dios de no haber quedado derretidos 
en el camino» Sin embargo de la infelicidad • 
de Aljucen, es notable en sus inmediaciones 
un puente de los Romanos , sobre el arroya 
que lleva el mismo nombre del lugar , obm 
en su linea de mucha magnificencia , y so- 
lidez f.pero descuidada , rota, y sin máo ^ coh 
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tbo otras de esta clase. Todo él camioo desde 
Cáceres hasta aqui , y el que resta hasta Mé^ 
rida , es por donde iba la antigua via militar 
basta Salamanca , de cuyos suntuosos resi-* 
éuos ya tengo escrito á V. hablando de Ba^ 

' fios , Galistéo ^ y otros parages. 
•17 En las dos leguas de Aljucen áMé« 
rida ^e pasa junto á un pequeño pueblo lia- 
floádo Carrasqueja , ó Carrascalejo : una legua 
ames de llegar, á la ciudad se dexalagran 
charca á mano derecha , de que hablaré , y 
al entrar en ella se pasa el puente de Al^ 
harregas , siendo este , y aquella residuos de 
la grandeza de los Romanos, Antes de ha« 

•"blar de la famosa Merida, diré que hay otro 
camino , por el qual he andado desde Aldeii 
del Cano hasta Mérida^algo mas corto que eí 
antecedente , no encontrándose en él sino.es-^ 

* pesos monees encinares, y de alcornoques^po-» 
eos sembrados , gran soledad , un puerteciÜQ 
llamado de Mezquita á la legua de Aldea del 
Cano : mas allá Cordobilla , lugar corto ; y 
después en el espacio de tres legua« hasta I9 
charca de Mérida, una terrible espesura de 
arbustos , y árboles silvestres , semejante á la 
que dexé entre las Perrerías, y Aljucen , <J 
por mejor decir la misma, que Dios sabe quán- 
tas leguas va continuando sin provecho de al* 
ma viviente ; pues aunque se conoce tkcxe 

gran 
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gran abundancia de perdices , y conejos , la 
mayor parte del territorio es tal, que ni lo9 
perros puede penetrarla» 

28 Llegué á Metida desde Aljucen des*« 
pues dt anochecido ; y antes de llegar dés^ 
cubri por aquelloá contornos los bultos ^de 
sus antigüedades , y crecieron los deseos de 
verlas, con cuya idea se pasó aquella no^ 
che no del todo mal , pues estando Merida 
en el camino real de Madrid á Lisboa , ya 
las posadas sop ra^sonables. 

29 El escribir de Marida es asunto lar^t 
gó , y de importancia ; y aunque -yo lo ba«. 
ya dé tratar con la posible brevedad , y 
como corresponde á nuestro propósito , ésí 
preciso verla bien antes , para empezar a ha<^ 
blar ; lo que executaré en la inmediata car«* 
ta ', dando fin á esta con ofrecerme á su 
disposición , y encargarle diga á nuestros 
afñigos , que les quisiera ver á mi lado ca*« 
minando en este fíh de Junio desde sol á so] 
dtígunos dias , para que conociesen lo qué 
cuesta el ser curioso , y quánto deben estí-^ 
mar saber lo mismo que yo , sin moverse 
dé esa Corte , sin perder. una noche la agra^ 
dable tehulia , ni una tarde el amenísima 
paseo del Prado. Si no quieren creer lo que 
digo de los calores , asegúreles V. que éstos 
dias se han sofocado varios segadores , per« 

' « dien- 
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diendo la vida en estos contornos , y en los 
pueblos de la raya de Portugal ; y Dios sa- 
be en quántas partes habrán sucedido Igua- 
les desgracias '.. 

30 Algunos extrañan qué yo no camine 
de noche , como todo el mundo hace ^ ó á 
lo menos , que no. dexé estas caminatas para 
estaciones mas templadas. Si supieran que yoí 
he venido á ver , y que mi viage actual ha 
de ser de mas de quatro meses , ni me acon- 
sejarían que caminase de noche , ni que es* 
cogiese estación templada ; pues esto ultimo. 
seria imposible lograrlo enteramente en di-^ 
cho tiempo sin entrar parte del verano , 6 
del invierno ; y de dos males , menor lo pa- 
dece en verano el que camina por Extre- 
madura , y por parages desviados, como yo 
lo hago; pues ademas de ser en invierno. cor- 
tos los dias, escasas las provisiones, é indignos 
los caminos, se juntan los peligros de los arro* 
yos, avenidas, y malísimos pasos. Lo cierto es, 
que el que está metido en una cosa , la tiene 
mas estudiada que el de fuera. IVle repito á la' 
disposición de V. y de los amigos* Mérida. • • 

I Efectívamente los calores , que se experimentaron 
en fin de Junio de 1776 , que es quando se escribió esta 
carta la primera vez , fueron tales , y causaron los efec- 
tos que en ella se dice , no solamente en Extremadura^ 
tino cambien en diferentes partes de Castüia. -'' 

CAR- 
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CARTA IV^ 

MERIÜA. 



I xVi 



Lmigo : Ya sabe V. que Mérida fué 
itoa de Jas ciudades roas memorables , y fa« 
. mosas , que ha tenido España. Conviene sa^ 
ber lo que fué ; pero por mas del ¿aso juz« 
go entender lo que es al presente ^ ,y me-* 
jorarla. El escudo de armas que boy tiene 
Mérida , es el reverso que se ve en muchas 
de sus medallas romanas ; es á saber , una 
puerta de ciudad coa dos entradas en arcos: 
encima de ellos el letrero AVGVSTA 
EMÉRITA 9 una torre á cada lado , coa 
un semicírculo de la una á la otra , que fi«, 
gura la ciudad» Pocas ^ ó ninguna de las de 
esta península conservan iguales monumen** 
tos de su antigua grandeza, como Mérida, 
á la qual hizo colonia el Emperador Augus^ 
to, llamándola Augusta Emérita ^ después de 
baber concluido la guerra cantábrica '• Fot. 
una medalla de esta ciudad se viene en co- 
nocimiento , que los soldados Eméritos que 
la poblaron , eran de las legiones V , y X. 

Fué 

« Dion Cas. /ií. sj. 
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Fué capital de la Lusitania ; y PrudenciQ^ 
describe su situación en est^ forma: 

Nunc locus Emérita est tumuh 
Clara colonia Vettoniís 
Quam memorabilis amnis Anas 
Praterit , íí viridante rapax 
Gurgite moenia pulcra, alluité 

a No se verifica hoy este verdor de Gua- 
diana , por lo menos el que le podían , dar 
los infinitos árboles, con que debían hermo* 
searse sus riberas. Son poquísimos los que han 
quedado , como para argUir de floxedad, y 
poco gusto á los actuales Emeritenses. En 
lo demás se verifica actualmente lo que díxo 
Prudencio de estar fundada en una loma , y 
de bañar el rio Guadiana sus murallas* 

3 Conserva Merida las ruinas soberbiáis 
de dos aqUeductos , de teatro , naumachia^ 
circo , arco de trofeo , fortaleza , medallas, 
baxos relieves , estatuas , inscripciones ^ dos 
puentes , uno sobre Guadiana ^ y otro sobre 
el riachuelo de Albarregas. Todas estas co^ 
sas prueban claramente la antigua grandeza*, 
y magestad de la Colonia Emeritense , y la 
bondad de su terreno , que los Romanos co^^ 
nocieron mejor que nosotros; pero como nin- 
guna de ellas es de mas utilidad en el dia, 
, Tom.FIIf. I que 
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que los dos puentes expresados , hablaré áé 
ellos primero que de lo demás. Es larguisi-^ 
IDO el de Guadiana : tomé el trabajo de con- 
tar quántos páso^ mios hacia de largo , y 
conté mil y trescientos, algo mayores que 
los regulares. 

4 Bernabé Moreno de Vargas en su His^ 
torta de Marida le da novecientas y cincuen- 
ta varas , y ocho de ancho ; pero su medida 
mas exacta es de dos mil quinientos seten- 
ta y cinco pies romanos antiguo^ de largo^ 
veinte y seis de arfcho , y treinta y tres de 
alto desde el agua , quando viene regular^ . 
hasta la parte mas elevad^ del puente. 

5 Vargas le da al puente de Mérida 
sesenta y quatro arcos ; pero si no conté mal, 
me parece que> son mas: todos ellos son cir- 
culares^ pero no iguales. En tiempo de Fei> 
lipe III. una terrible inundación destruyó 
uno de los mayores acia el medio , con cti^ 
yo motivo se reedificaron tres , ó quatro de 
los inmediatos á él. Mas adelante, caminan- 
do desde la ciudad á mano derecha^ hay una 
especie de cenador , ó templete dé quatro 
arcos , con sus asientos. Sobre el arco de en* 
frente están colocadas las armas rea les \ eje- 
cutadas en marmol por un tal Francisco Mü* 
rato ; y en dos losas de la misma mate-^ 
m á uno , y otro lado se lee , en la de mai> 

c ♦- • *■■'• na 
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fio derecha : Teeum sum , &flumina non ope-^ 
rient te. haia XLIIL Dea ihundi Architect^ 
sapientiss. & Cbrísto lesu resiauratori efficacisr. 
0C Pontifici aeterno^ tuaeq. Eulalia Virgch , &" 
Martyr sanctissima tutela. Emérita augus. pofH ' 
fem h vetustate & fluminis iniuriis , labe , A-^ 
áltate , diruptiombus vindicatum , & in pristió 
num splend9rem ampliatit operibus restitutumy 
dicat ammendat.^-^ Ex auútoritate& provideñtia 
Pbilipi Ilh bispaniar. Regis Catbalici , piis^ 
sinri 5 atque invictiss. D. N. Clemeniisf. loann^' 
Tbemas Fabarius Ve, é militia sacra S. lacobi^ 
Cammendatarius Huelami pnefecit^ Ementa opuí 
curavit , probavit. an. MDÓX é pecunia collad- 
ía ab Vrbibus , í? Oppidisque intra lapidem CCi 
Doscientas piedras se debe entender por dos* 
cientas millas , que se reducen á cincuentaí 
de nuestras leguas ;^ y es decir , <)ue contri-^ 
huyeron á esta reedificación los pueblos ^ y 
ciudades comprehendidosen cincuenta leguas 
al rededor de Mérida , que es la regla qué 
suele observarse para repartiínientós del cos^ 
te en la reedificación de puentes , segün sott 
^s , ó menos costosos. ' ' 

•. d En el marmol de la mano izquierda se 
lee : "Por mandado ^ y comisión de la Magestad 
Católica de D. Felipe ÍH. Rey de Espuria^ 
y de las Indias ^ N. S. D. Juan Thomas Fa^ 
boro , Comendador de Huelamo^de la Orden -do 

1 2 San^ 



íxQ VIAGE DE ESPAÑA. 

Santiago ^y Gobernador de Metida , reparé com 
acrecentamiento de firmeza , y hermosura estm 
puente , que estaba en la mayor parte ' arrui^ 
fiada , y rota por su antigüedad ^ y por las cre^^ 
dente s del rio ^ año de MDCX. Hízpse esta obra 
á costa de la ciudad de Mériáa ^y contribuciofi 
de las demás ciudades ^y lugares que están den^ 
ira de cincuenta leguas. 

7 Ya que no tenemos memoria de quien 
fué el arquitecto de esta insigne obra , ni 
entera certidumbre de quien la mandó edU 
ficar , fué justo conservar el .del qi^e orde« 
nó la expresada restauración , sea como quie*^ 
ra. Entre los arcos grandes del puente de 
la ciudad hay otros mas pequeños ^ y eie« 
vados de la regular corriente del agua , paré 
mayor desagüe en las inundaciones. : provi-* 
dencia que hace mas hermosa , y segura la 
fábrica. El almohadillado de las piedras de 
todos los antiguos arcos , y pilares, es cosa 
que recrea , y da cierta grandeza á la obra^ 
como sucede en el puente de Alcántara : hU 
la. esto en la reedificación del tiempo de Fe^ 
Upe IIL y no dexa de desdecir , comparando 

unos 

< En esto no se puede creer al marmol , porque se re 
claramente , que la reedificación que dice , no fué por 
ventura de la sexta parte del puente , dexáodose co-*. 
aocer io .que^ es de los Romanos.^ 
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unos áreos con otros. No se puede ver sblí* 
dez^ como el antiguo argamasón , y pavi- 
mento debaxo de los arcos del puente. 

■ 8 Es lastima que sé baya arruinado otro 
pedazo de fábrica antigua , que acia el me- 
dio del .puente salía contra el agua , for- 
mando punta , y un trianguló con aquella 
parte del puente ; y aunque no se sabe con 
certeza qué motivo tuvieron los antiguos 
para hacer esta robusta obra ^ se conjetura 
que fuese para dividir las aguas en tiempo 
de inuodaciones , cortando su impetti , y pre« 
aervando de este modo el puente. Se con- 
Mrvan parte de los fuertes paredones hasw 
ita la punta de este espacio^ qué llaman el 
Tajamar , y lo largo d« éí es de unos qua*» 
trocientes pasos regulares. Con esta sabia 
prevención corrían maiisas las aguas por ba>> 
aro del puente , y luego se unian después de 
é\. Pudo también servir aquel espacio, dé re- 
creación , y paseo á los moradores. 
• 9 ;Otra reedificación se dice tuvo zstt 
puente en 'tiempo del Rey de los Godos E^ 
vigió, por los años de 68o; en cuya prueba 
se cita un MSS. gótico de Toledo, que fué 
del Secretario Azagra , suponiendo se copia- 
se de alguna lápida del puente. Hacen mema* 
«ria de él Morales lib. ii. Chran. c. $h. Mariana 
Ub. 6. Hist. UUp. cap. i 7. Esta inscripción, que 

1 3 se 
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5e reduce á un epigrama, la trae muy errada 
Beroabé Moreno de Vargas. Empina así : 

, Solver at antiquas moles ruinosa vetustas^ 

y continua en <|i^ y seis veraos , que en 
substancia dicen como el poderoso Rey Ervi- 
jgip mandó labrar las tierras , que se babian 
concildido, para reedificar el puente con sa 
producto , por haberle puesto intransitable la 
«antigüedad que ya tenhi : que el Duque Sala 
( ó Salamiro ) procuró se hiciese esta obra^ 
uñadienda con estp fyma á su nombne ydes«> 
pues de haber renovado los muros, de ila ciu- 
dad con ventajas ^l qu^ los fundó tqueiel 
amor á su patria Marida, y el que t^nia á Ze- 
non su Arzobispo ,^ fué quien l&tpoi^ióá em^ 
prender tales edificios : y concluye llamando 
dichosa á Mérida , augurándole < largos añoa 
jde duración renovada por el Duque .Sala , y 
cuidado del Arzobispo Zenon» 

I o El puente estaba defendido por la 
parte de la ciudad de dos torres , éntrelas 
quales hay puerta á una plazuela de la for«- 
taleza. Mas adelante en el ingreso de la ciih 
dad se encuentra una fuente , que arroja el 
agua por la boca de una bella cabeza de 
león executada en marmol* Tiene las armas 
reales encima , y un letrero , que dice ha- 
ber- 
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berla mandado hacer Merida , siendo Gob^r^ 
fiador el Licenciado Duarte de; Acuña, i 
. II El segundo puente rocano de Méri* 
da es el que hay al lado del norte , por 
donde yo pasé al entrar en elk , sobre el 
riachuelo Alhatregas , en la calzada que iba 
á Salamanca ; y no sé con qué fundamento 
dicen venir este nombre de Alha Regia. Es 
^lidjsimo , y admirablemente construido : sii 
largo es mas de quatrocientps pies , unos 
veinte y cia<:o el ancho^ y su ajtura desde 
el agua otro tanto. Dando por supuesto que 
estos puentes se hiciesen ^ como dicen , eci 
fiempo. de Trajano ^ ó por lo menos se 
reediñcasen , y mejorasen , ¿por qué no pudo 
sei; su arquitecto Cayo Julio Lacer , que, co« 
010 se ha dicho , lo fué del de Alcáatara, 
IPi^yormente siendo muy parecido el estilo^ 
y carácter de estos al de aquel? Nadie me 
quitará que yo le atribuya á Lacer esta 
obra., por lo menos á alguno de sus dtsci-* 
pulos. El puente de Albarregas consta de 
quatro arcos grandes, y de. dos pequeños en. 
el extremo mas inmediato á la ciudad. 
; 12 Los aqUeductos de Mérida no «erari 
inferiores en su grandeza ^ y magnificencia 
4 los de la misma Roma, y. lo detnuestran 
^jaramente sus ruinas. No sabemos quánios 
tendría ; pero las mismas ruinas manifíe&iao, 

I 4 * que 
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que babia dos muy principales , y pasaban ¿ 
la ciudad por encima del rio Atbarregas , so- 
bre pilares, y arcos; cuya dirección era desde 
la Albüera , casi una legua distante de la 
ciudad , y desde una dehesa mas al septetl* 
trion en igual distancia. Del primero , que 
tenia in principio en la Albuera , quedan, 
si no me engaño , treinta y siete pilares , que 
llaman vulgarmente los Milagrosyzlgunos cotí 
tres órdenes de arcos unos isobre otros; la 
mayor altura que se reconoce hoy desde el 
suelo hasta dónde venia el encañado ^ pasa 
de treinta varas : dicho encañado era capas 
de traer gran copia de agua , pues su ancho 
es de tres pies , y aun mas su alto. La 
materia de estos edificios , los mas célebres 
según el dictamen del Maestro Esquivel re^ 
ferido por Ambrosio de Morales ' , de quan* 
tos los Romanos hicieron en España , es un 
fbrtisimo argamasón , cubierto en lo exterior 
con hiladas de ladrillo cocido , y de cantería 
almohadillada, cuyas piedras son de unta-* 
.maño prodigioso. 

I i Del otro aqiieducto quedan dos arcos 
jumo á la ermita de S. Lázaro fuera dé h 
ciudad , y son semejantes en la construcción 
á los referidos. Salvaba con sus pilares , y 

ar- 

* ' é/ímiguedades de España fol 33. 
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áreos la hondura por donde corre Albarre4 
ga$ hasta cerca de la náumachia : pereció 
la fábrica de este intervalo , que es bastante 
grande , á excepción de los dos arcos que ho 
dicho. Se ha suplido con otros, que no cor^ 
responden en cosa ninguna á los antiguos; 
pero nltimamente sirven de llevar la (agua 
á Mérida, y por consiguiente es obra ntilia^ 
ma. Parte del antiguo conducta. , . ó . craarf 
por donde venia el agua, se reconoce cercs 
de Marida, por anivelar allí el - terreno .coi| 
los arcos; y es menester verlo para creer. 1« 
fortaleza de su argamasa» i 

14 En este aqüeducto es donde dice M^ 
rales citado arriba , que el Maestro Esquiwl; 
de orden de Felipe II« hizo sus operacioiiei 
para examinar el tamaño del verdadero pi» 
español , y halló en su principio ciento y 
cuarenta arcas para recoger el agua de pro? 
fundos manantiales. Se baxaba á ellas pokr 
escalones ; y- los conductos^ubterraneos. son 
tales , que uo hombre de buena estatura :pue» 
de caminar por cellos comodisimamente. Ha« 
blaré mas adelante de esto. 

if Algunos han creido que el agua de 
este antiguo aqüeducto servia para las fun« 
Clones de la náumachia , fundándose en qné 
se acercaba adonde ella estaba. Esto era,se^ 
gun Bernabé. Moreno de Vargas, para tomar 

la 
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la akijrá del terreno ^ y cootmuar desde allí 
á Ut ciudad; suponiendo, que para estas fun- 
etones navales .venia otro caño de agua por 
el. hdp de oriente , desde el parage que lia-* 
nao €l Borbollón .^ y del qual habUré. des-* 
pues. 

'- 16 Temible entpeño era el tneterme á 
contar á V« las antigüedades de Merida^ lo 
prímro , porque no es de mi genio el gastar 
muchas palabras en cosas destruidas y y que 
ya- no se han.de i^eedifícar : lo segundo, por- 
^iiemi inclinación á estas vejeces ^ por mag- 
nificas que hayan, sido , es templada , y^ 
más quándó n<y nenen ningún uso en nues-> 
(l'awedad ; yákimamente , porqiie yft de es- 
lar» «osas han hablado otros; pero coosi«* 
deraado que Y. gusta de nuevas ensaladas, 
y que no Je hace fuerza nada de lo dicho; 
y acordándome que también esto puédese» 
«k; importancia, el referirlo ., según la opi-* 
nton.de V. y de nuestros camaradas , no 
quiero «exponerme á disgustarles dexándoio 
cfiiel.tintero;y así medio revertido de aa* 
tiquario iré prosiguiendo. 
'. 17' Después* de los puent^^s, y aqUeduc* 
tos, deben tener su lugar las demás fáÍH*i-« 
cas. destinadas á las aguas,, y primeramente 
diré á V* de la Albuera , distante de la ciu- 
dad menos de una legua corta. Albuera es 

nom- 
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nombra que nos ha quedado de los Arabe% 
y son charcas y ó estanques de aguas recor 
¿idas , ó bien de manantiales , ;de cuya clase 
hay varias en Extremadura : es lo misroo que 
Alhuftra ; y asi llaman ^1 estanque inmedia^ 
tp al mar , que hay cerca de Valencia ^ de 
i]ue se habló en el tom. IV. tratando de aque^ 
lia] ciudad* Esta Albuera de Mérida^ que se 
forma de las aguas Uovedizas, y arroyo» de 
sus inmediaciones , se reputa cíe iina> legua 
en contorno quando está Uepa.: se crian *ea 
^Ua peces en abundancia , y de buen sabor^ 
S% ve que la obra^ es de Romanos por la 
arquitectura de un murallcm alto veinte va^ 
J!as^ y mas de ciento de largo, que acia el 
lado de occidente sirve para contener e^agua^ 
y para desaguarlo; á cuy o, fin hay dos tor^ 
«es junto á ídiobo murallon^^uie jbiman /oi. 
JB^cmes , con sus escalmies hasta k> mas pro^ 
fundo , de que ise bice uso paca el teferido 
(efecto: todo, ello aagnifíc»nent^ ejecutado. 
iSirv« en el <tta dicha agua para uúa porción 
•de molinos, que suelen moler. tíiedio a&o en 
beneficio de la ciudad , y de- los pueblos 
xercanos» Se puede creer que los Romanos 
lograsen de esta ventaja dentro de la mis-> 
ina, mediante que la llevaban por el referido 
•aqUeducto. 

18 Otra Albuesa hay á dos leguas de 
i ^ Me- 
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Métiák tn una dehesa llamada deQmalv&^ 
situada á la parte de oriente , á la qual fui 
de noche por complacer á algunos amigo^ 
que me acompañaron. A cosa de una legua 
llegamos á una aldea de la ciudad , que se 
llama Truxiilanes , y al amanecer á la Al* 
4>uerá , con mucha bulla ^ y alegría , que to^ 
dos gastaban. Aunque esta Albuera no es 
tan grande como la otita , es tan suntuoso, 
y acaso mas , el muraUon que sirve de con^ 
tener el agua , con su' torreón unido á éf 
f>ara su "desagtie», En :dícho paredón por la 
parte del agua parecen como residuos dé 
gradería^ y acaso seria para^ ver desde allf 
ialgunos espectáculos navales , como acostum^ 
braban los^ Romanos. Inmediata/ á la charca 
referida bay' una pradería , que llaman del 
Barboltm , dppide hay manantial , 6 manan» 
tiales de agua, y otros en aquellos contornos^ 
cuyo terrírorio pertenece hoy al IlustrísitnoSr« 
D. Pedro ^Rodríguez Campottiines ^ Decano 
Gobernador interino del Consejo, y Cámara 
de S. Mi quien ha procurado, y procura^ que 
con creddos gastos , de monte espes^d , é 
inátil , que era , se reduzca á cultura , y 
monte claro. Se han descubierto últimamenh 
te maravillosas cañerías subterráneas , con 
comunicaciones de unas á otras , tan espa* 
ciosas^ y cómodas , que se puede caminar 

á 
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é pié por ellas ; y esta pue4e ser el agua, 
c^ue se llevaba, parala naumachia de Méri-' 
da ^ y para otros usos. Daba la referida 
charca agua para molinos ; y de ella , y 
los. manantiales referidos tieoe principio el 
cío Albarregas .^ dú qual tefigo .ha1)ladQ 
á V. 

. 19 Volvamos a Marida 4 v^rrtos monu- 
mentos antiguos, cuyas ruinas .se tecooocei» 
cerca la ciudad ^ y son de su te^rtfo^ nau^t 
machia, y circo. De h 6gtira , y .destina de^ 
)fis teatros entre. los Romanos se.dlxo ki 
bastante hablando de Sagunto ec^^l^tom. IV» 
de esta obra al fia de la VI£I.:carta , coi» 
yoa planta de la regular figura ,- c}ue estas 
obras tenian , y una larga explicación de. su 
alzado , y distribuciones. En el; d^ Mérída^ 
situado al oriente de su actual población ^ y 
eomprebendido dentro de la antigua , están 
destruidas la scena , el proscmo , orchéstra^ 
y las demás obras del un lado al otro de su 
semicírculo, el qual queda casi entero, bieo 
que con algunas aberturas , qi^e. el vulgo de 
Merida llama las Siete Sillas. Bernabé More<^ 
no de Vargas confunde la figura , y usos de 
los teatros con eLde los aníileatros. Se re^» 
conocen muy bien en el de Mérida las ca-j 
veas ^ Cianeas , precinciones ^ asientos , y otras 
partes* Su coasirucctoo es .sQlidUiisa..de pier 
. , dras 
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dras quadradas^ Se entraba á la orcfaés^a- 
por dos puertas , 6 vmdtorios , que se co^ 
auroicaban por unos callejones á la frente 
del grueso del semicírculo ; y según me 
dixeron ^ que se habia medido de un er— 
tremo á otro , ise acercaba á trescientos 
pies. 

ao Por bdxo el vomitorio del lado ¡z— 
f uierdo se descubre un conducto subterra-^ 
neo , Y %t cree fuese la cloaca máxima de la 
ciudad , cuya salida se dexa ver en Guadia-:: 
na. La área de este teatro es un garban;^! 
este año , eoí otros siembran cebada , y eisie 
es el uso que hoy tiene tan suntuosa obra. / 

ai La naumachia contigua al teatro^ 
casi no descubre en el dia mas que su figura 
oval , y su largo se reputa de cerca quatro» 
cientos pies. También está reducido su ám- 
bito á 'garbanzal , como el teatro. Se ignora 
qué altura tuviese desde el plano basta las 
gradas : estas tenian sus precmciones intér«» 
puestas , como en los teatros, con vomitorios^, 
y conductos por donde se introducían hd 
aguas , que' llenando su espacio hasta las gra- 
das , ó cerca de ellas, se exercitaban en com« 
bates navales , sirviéndoles á los Romanos 
de diversión muy grande esto$ espectáculos, 
y juntamente de escuela para las guerras 
tnaritimas. Bernabé Moreno de Vargas dice, 

que 
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que el territorio dónde están las ruinas dd 
teatro , y de la naumachia pertsnecian á sit 
mayorazgo , y que se sembraban de cebadat 
lo que me parece extraña cosa en un sugeto^ 
que manifestaba tan buen gusto , é inteli-^ 
gencía de las antigüedades , á lo meno^ el 
no haberle ocurrida hacer antes en aquellos 
espacios muchas excavaciones^ , donde segu^ 
iramente hubiera encontrado eosaá dignas de 
aprecio'. Se conoce que desde lo alto de 
las gradas de esta fábrica descendían con<^ 
ductos de agua hasta abaxo*. ^^ 

32 A corta distancia entre la ermita de 
S. Lázaro , y la ciudad , se descubren las rai> 

na» 

r Esta negligencia respecto al teatro, circo , y naü- 
machia , sitios destinados un año á la siembra de gár4 
bansos , y otros á la de otras semillas , da motivo 4 
que los que llegan á Mérida , amantes dé las bellas me-^ 
morias antiguas , hablen malamente de nuestro poco 
gustD, y curiosidad. El año de 1752 , en que Mr. Juaii 
Wiliampson , Embajador de Inglaterra en Lisboa» 
vino á Mérida^ traido de la fama de sus monumentos, 
no dudó de asegurar repetidas veces , que Mérida era 
un segundo Herculano ^ y que si el Rey de España* ( efj. 
el Sr. Fernando VI.) supiese bien lo que aquí hal»a¿ 
haria sin duda lo que el Rey de Ñapóles en el HeLx:uT 
laño. Todo el mundo sabe , y repetidas' veces se ha di- 
cho en esta obra lo que S. M. hizo en el descubrimien- 
to , y publicación de las antigüedades Herculanenscft 
En dicho año de ^ 2 reynaba S. M. felicisimamente «q 
Ñapóles , exrendida ya la fama por todas, partes d^ 
aquellos célebres descubriibieatos. 
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tiÉs del circo, que era grandísimo. Vargas 
le da dos mil pies de largo , y cuatrocientos 
de ancho ; pero creo que se excedió algo. £1 
grueso del muro , que lo circuye, llegará á 
treinta, pies. Sin embargo del infeliz estado 
á que se ha reducido este monumento sun* 
tuOso j todavía se reconocen los podios , sub^ 
seiios jCaveHs y Ys^óos entradas que parece 
tenia por la parte del norte. Yo me figuro, 
aégun lo grueso, de los muros de este circo, 
y $u grandísima circunferencia., la multitud 
de gradas que tendría hasta lo alto , y que 
casi podría irerá un tiempo los espectáculos^ 
que en él se celebraran , toda la gente qué 
l^y tiene Extremadura. La grandeza de es« 
tas obras publicas dan una ¡dea de. la mag- 
nitud , y porte de las ciudades .para donde 
se hacían : y las de Mérida , señaladamente 
el circo , indican que la ciudad estaba po- 
blada de centenares de millares de personas 
en tiempo de los Romanos. 

23 La figura de los circos era oval por 
un lado , y por el opuesto los cerraba una 
pared horizontal. Tenían en medio un espa^ 
ció , que llamaban el estadio , Ó espina , at 
rededor de la qual corrían á pie, á caballo, 
ó en carros , y se exercitaban de otras ma;<- 
neras. En cada extremo del estadio estaban 
puestas IsLs metas , ó mojones y que debían 

evi- 
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evitar át ludir , ó tocar en h ca/rera los 
que corriati ; y deñtrojde dicha espina ^ 6 
espacio del estadio erigían altares , pirámU 
des , templos , obeliscos , y otras cosas , coa 
proporción al sitio. La anchura de esta espi* 
na se descubre , y casi tiene treinta pies. En 
medio se conoces una división ^ y la parte 
entera excede de mucho á trescientos ^ies 
de largo : la otra está ya del todo arruinadaé 
No seria así en tiempo de Antonio de Nebrija'^ 
que quiso averiguar en este estadio el ta^ 
maño del antiguo pie español. 

14 Ademas de los juegos expresados ^ se 
celebraban otros en los circos ; pues intro-^ 
duciendo el agua , se daban espectáculos na* 
vales 5 como en las naumachias^ y á veces 
se exercitaban los gladiatores , y atletas co^ 
mo en los anfiteatros. Si V. tiene voluntad 
de dar ^ina idea de ló qae eran los circos^ 
hallará estampas de ellos particularmente en 
las <fue publicó el célebre Pedro Ligorio^ 
quien dibuxó enteros estos edificios, ayudan*^ 
dose de Icís que se encuentran etf medallas, y 
de los fragmentos ^ qué eti Roma permane- 
cían de ellos en su tiempa. No todos sabe» 
lo que era un circo^; y seria buena dar de 
ellos alguna idea por medio de una estampita. 

Tom. Vlll. K . Por 

« Véase Repetit. de MenturUi «» . 
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2f Por lo qut queda dicho de estas 
magniScendas de Mérida , mas que por la 
que. hoy permanece , se puede conjeturar^ 
qufi tal serían los muros de dicha ciudad. 
En la Crénica del Rey D. Rodrigo ' se encuen- 
tra , que su circuito era de seis leguas , su 
altura quince estados » y su ancho diez: 
ochenta y qüatro sus puertas , tres mil se^ 
tecientas las torres de la muralla , cinco ak 
cazares : sus calles rectas , que se cruzabaa 
por la grao plaza del medio, anchas treinta 
codos, con sus cañerías, que surtían de agua 
todas la^ casas, y de^aguai^ao en un condue- 
lo principal ; y asi va contando otras. cosas 
increíbles: concluye , que Muza se espantó 
de su grandeza ; y que mas se hubiera ma« 
ravillado de v.erla en tiempo de su m^yoff 
prosperidad. 

a6 . Poco menos dii^evde Mérida;, aliegan-^ 
do las Crónicas , Pedro de Medina f ( pero 
dado por supuesto ,; que seao e^orjpjAamea 
ponderaciones unas, y otras, y las nfi^n cueni 
la el Moro Aben tarique^ quien difi^i,.que el 
cerco de, su muralla &é 4^ ocho millas bieo 
grandes, con otras paj'ticularidad^$ j que ta«> 
vo ochenta mil soldados i3^ in&merÍ4 ^ y die« 

I 1. p. f. 1^6, 

a Grandeza de España \ ¡ib, ^. cap. 6j. 
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mil lie caballería, &c. bien que quatido él la 
vi6¡á pedimento de Muza , sota tenia ocho 
mil vecinos; con todo eso, de las expresadas 
relaciones podemos sacar, que Mérída fui 
en tfempo muy antiguo una de las mayores 
ciudades , ó la mayor de Espalia» 

17 > Soy de dictamen que la población de 
los Romanos no excedió de mucho á la de 
ocho mil vecinos , que refiere Abentarique 
tenia en su tiempo; porque estos no hflcian^ 
muy grandes sus ciudades ; y de- este parei- 
cer es Bernabé Moreno de Vargas, que re* 
conoció atentamente los rastros 'de. dichas 
murallas. Las presentes se dexavec que fue- 
ron en gran parte fabrica de Morosa : ' - ' 

aS ; La casa que hoy llaman el Conven*- 
taal , donde reside el Provisor, quedes de h 
Orden de Santiago^ á la qual pertenece 1^ 
jurisdicción espiritual de esta ciudad:, ocupa 
parte del sitio donde estavo la fortaleza ^ quo 
&br¡caron los Romanos en la fundación de 
esta colonia. Se' veo, las antiguas murillas^ue 
caen sobre Guadiana ^ bien diversas de quán^ 
to los Godos , y Moros hicieron des||)ues¡ 
Quando Felipe II. fué á tomar posesión- de 
Portugal, se detuvo quince dias enrMerida) 
y admirándose de las ruinas de sus 'antiguos 
edífielM , nada dic^n que le sorprefaendió mas 
iíél ^ y 'i sus arquitectos ,quQ ^ m«iraÍldo^«to 

Ka. que 
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que hablo , al qual llaman el Mirador ; íy t'sé 
extiende desde el puente sobre Guadiana ha*s^ 
ta el sitio que llaman el Chorrillo ^ qué es utt 
biien trecho. El Chocrillo es conducto zn^ 
tiguo^ que tiene su dirección por junto altean 
tro acia la naumachía ; y se cree servia < pata 
desaguarla ^ y para termas, que había dentro 
Ja ciudad <) de que hay algunos vestigios en lá 
calle, que llaman </(? /oj^o^aj. 
'. 19 En la huerta del Conventual. ,. que ie 
sirve de cerca el murallon referido por la 
parte del rio , se ven las ruinas de un tem- 
plecito y ial parecer de: tiempo de los Godos^ 
el ^ual; naturalmente se convertiría después 
en Mezquita : debazo de sus pareder. hay 
una gfBii bóveda en ateo, formado -de gran- 
de» piedras 5 y dividklo por lo largtí de un 
paredón. 5 qu)e forma dos entradal, ,r. y sé 
descienife por eUas Jbasta encontrar el agutf 
del do y siendo la basada dos rampas muy 
suaves' ^ y sólidas^. . 

:, 30 Esta bóveda con ks dos baxKdas re^ 

(erídas tiene -su prtdcipio de otra abteríory 

iguaimentede piédiv^ sUlares , y de^ns^ 

truccton romana ; pues á;MQque se v^n^en su$ 

paredes, esto es<en las jambas de ímanMl; 

de las puertas , labores arabescas ;.s¿-Vi«[$i»r 

'mmenté qite las adaptairon los Mqí0»"'¿ii) 

^qaaliiíaisiltOB^ 9 petmaneciendo ea.ufqidé 

i ellos 
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ellos un bellísimo capitel de órdeti corintio;^ 
pero lo demás de la obra es romana, eoma 
queda dicho , destinada á baños én. el río^ 
cuya agua se introduce en un espacio fabri*^ 
eadoal modo de las bóvedas expresadas. Hoy^ 
sirve dicha agua para regar ^ mediante iina 
Borla , la huerta del castillo, ó ConventuaL 

3 1 Después de la fortaleza , y del ad-p- 
junto Conventual , cuya entrada ^ y algo del 
interior parece obra de tiempo de Carjos V¿ 
ó de Felipe 11. y lo demuestra la arquitecr''. 
tura de la ventana sobre la puerta con sua 
dos columnitas de órdén corintio 4 es prieciso 
hablar de otras notables antiguallas : una df 
ellas está situada acia el medio de laciud^ en 
la casa del Conde de los Corbos , edificada 
entre una porción de columnas istriadas de 
orden compuesto. Estas se dexa ver que eran 
de un magnifico templo ; pero 00 se puede 
decir á qué deidad estuviese dedicado : bien 
que Bernabé Moreno de Vargas pretende 
que a Diana , suponiendo que fué la Diosa 
titular de Mérida. Dicho templo es de los 
que Vitrubio llama Perípteros , por tener co* 
lumtias en lo exterior de las quatro alas , 6 
lados de él , cuya figura es quadrilonga. 
. 3.a Las columnas son de varips trozos 
:de piedra berroqueña, y. su altura no basará 
Hie quarenta pies ; los; iQtercolunuuQs son al* 
< 3 Ka 8« 
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go mas de seis; pero era doble el espaidd 
donde está la puerta del templo : grandisi- 
ipas son las piedras que quedan del basa-« 
mentó ^ como las que quedan del arquitra-^ 
be , y todo ello respira singular magnificen- 
cia. Se conservan , si no me engaño , diez y 
nueve columnas en pie , y lo demás está des^ 
fruido. Igualmente suntuoso es un arco de 
trofeo , que ahora llaman de Santiago , por 
estar cerca de aquella parroquia, de mas 
de quarenta pies de alto , su vano de tréin*^ 
ta y seis á treinta y ocho , y casi de veinte 
su gruesa: aunque al presente está despo- 
jado de adornos , es regular que los tuviese 
magníficos , conociéndose también los agu- 
jeros donde estaban los garfios para colgar 
los trofeos; Todo él se ve fabricado de pie- 
dras sillares , y algunas son enormes : tal 
qual permanece causa un efecto maravilloso. 
3^ Dicen que hubo otro enfrente de es- 
te , en el alto que llaman Cimbrón , acia el 
oriente de la ciudad ^ infiriéndolo de algunos 
fundamentos que allí se descubren : estaban 
wno , y otro en los extremos de una princi* 
pal caÚew Tales fundamentos pueden h^iberlé 
3Ído de otros edificios , que Mérida tendría 
á semejanza de Roma 9 como los que quedan 
referidos; pues se sabe que las colonias ,¿ii 
lo que era.posible , venian á ser una imtr 

gw 
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gen de lá capital del Imperto ; y siendo está 
tan principal, lo seria con mas particularidad. 
34 Hubo antiguamente , según es cómun 
opinión , én la plaza de Santiago un templo 
dedicado á Marte , del qual sé sacai'Oñ los 
mármoles con que se adornó una ermita, 
que llaman el Hornito de Santa Eulalia , don* 
de se cree que padeció martirio ; y com- 
ponían , al parecer , dichos mármoles parte 
del pórtico del templo de Marte. Permane- 
cen quatro trozos enteros del arquitrabe, 
friso , y cornisa , los pedamos de otros dos, 
y los de igual námero de coluttiñas. En el 
un marmol se lee en letras muy grandes: 
MARTI. SACRVM 
VETTÍLLA. PACVLI. 
no habiendo quedado sino las cavidades de 
las letras, que naturalmente serian de bron« 
ce. Debaxo este antiguo letrero se lee otr6 
moderad , y es : lam non Marti , sed lesu 
Cbristó D. O* M. eiusque sponste Eulalia Vir. 
& Man. deñuo conse^ratum ; y encima el si- 
guiente : Año de Christo de 161 2 la ciudad dé 
Metida c(m sus limosnas ,\y de su jurisdicción^ 
teedificó esté Horfifto , qt^ es el propio sitió 
donde fué martirizada la Vitgen Santa Olalla^ 
Patrona ^y natural de ella 5 siendo Gobernador 
D. Luis Manrique de Lara , Caballeto deHIá^ 
Uto de Santiago. 

Kr4 ^Lo 
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3$' . Lo precioso de este templecit0^ 6 er^>. 
mita son los mármoles referidos : lo detnasj 
es una miseria por su forma ^ y estrechez^ 
para, haberle puesto el último letrero , y ina«v 
oifestar en ¿1 , que para una obra tie taa 
poca costa fueroa necesarias las limosnas de 
Mérida , y su jurisdicción : lo bueno ^s .el 
desgraciado fin que dichas limosnas lograa 
en el dia ; pues habiéndose dado para ob* 
seqular á dicha Santa tutelar , el tal Hornlto 
es boy peor que una caballeriza , teniendo 
franca entrada los puercos , y demás anima^ 
U^ inmundos , y qualquíera que )e dé gana 
de servirse para los usos mas hediondos, 
como algunos lo hacen, 

36 El friso donde está la inscripción de 
Marte-, se ve adornado con florotJes, y a^ 
Cernen con cabezas d« mugeres , que tienen 
jfl pelo tendido 9 y alas, acaso para signifi- 
car la victoria : en el plafón se ven trofeos 
{]e ^axo relieve , y un medallón f n medio, 
el qual representa una Victoria en. pie con* 
el instrumento de escribir en la ma^o dere^ 
cha ) y sosteniendo^ con la siniestra un ^$-r. 
(rudo apoyado á un tronco de p^lma , del 
modo que se ye representada en medallas de. 
diferente^ Emperadores Romanos, jSn .el ^x^ 
iremp derecho del plafón, ha.y un escudo, y 
sobre él figurada una cabe:;^ d,^. ipygiír j^ 
. I z. "A ^ IC' 
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kváda \ y con atlas t en el siniestro un grinn 
aUdo^que pone la garra derecha sobre las 
ramas de un arboL Encima el medallón hay 
una coraza coa águila relevada en el pecho. 
; iS7 El friso del segundo marmol tiene en 
su frente los mismos florones , y cabezas que 
el antecedente , y en el plafón diferentes tro* 
feos de guerra con un medallón en el me<^ 
dio 9 donde están figurados dos cautivos ata* 
dos al tronco de un árbol , de cuyas ramas 
cuejgao trofeos bárbaros , entre ellos una co«^ 
raza , un yelmo , y dos lanzas. En el extre-» 
mo de este marinol á mano derecha hay 
también $u medalla , en que se figura una 
águila pisando una sierpe , y encima una co* 
raza sin labores , á la izquierda un caballa 
con alas 9 6 pegaso , y encima una coraza 
QOñ cabeza de Victoria figurada en el pecho. 

38 £11 tercer marmol tiene las misma» 
molduras , y labores en el friso , y los mis't 
mos báxos relievc^s en los medallones del 
plafón , excepto que faltan las lanzas : en el 
de mano derecha se representa una coraza^ 
y en ella hay sirenas con tridente en mano^ 
y en acción de abrazarse ; otra hay al hdoL 
izquierdo, y $e figuran ^n ella dos soldados 
en pie , qu^ entre los dos tienen una águila 
legioparia. El quarto marmol no se conoce 
h que tenia ep el friso por e^r. roto ^ ys 
: :. des- 
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desfigurado; pero en medio de su pla&Q hay 
una medalla 9 y en ella una águila con las 
alas abiertas , una liebre en las garras , y 
vuelve la cabeía á una sierpe , como queríén* 
dola destrozar con el pico : en los extremos 
hay dos escudos. 

39 Entre los escudos , y medallones re* 
feridos se ven relevadas multitud de armas, 
trofeos romanos , y bárbaros , galeas , mor- 
riones , bonetes , 6 mitras , sagos , corazas, 
mantos militares , armaduras de brazo ^ y 
pierna , lanzas , dardos , cuchillos , alfanges, 
espadas cortas, arcos , flechas , careases , ha- 
chas , trompetas , ruedas de carros , arietes, 
eon otros instrumentos , y máquinas condu- 
centes á que se venga en conocimiento de la 
milicia antigua. Se hallan morriones con vi- 
sera 9 y demás armadura del cuello j con 
que se demuestra no ser estas viseras in- 
vención moderna. 

40 Son asimismo estimables los símbolos 
de estos mármoles , como el gallo , y jabalí 
consagrados á Marte , y también el Pegaso, 
6 caballo alado , cotí que Bélerofonte venció 
la chímera. 3on sin duda estos fragmentos 
de la anti^edad de los mas preciosos que 
pueden encontrarse para un estudioso de Is 
milicia romana , y más dignos de uíi gabi* 
nete ^ que de estar expuestos á ks injurias 

del 



CfARTA QÜARTA. ijj 

ckl tiemp0 9 y de qualquier ignorante , que 
le. dé ^ana de picatlós^, y destruirlos , lo 
que pddria executar inuy á su salvo por estar 
algo separados de la población de Mérida. 
'41 Uñ poco de mas valor me parece ten-« 
dria la señora Vetilla muf^tt de Paculo , que 
cotisagró el templo , del que tuvieron los que 
edificaron la ermita^, ú hornlto de Santa Eu^ 
klta. Dé todos modos se debe estimar con- 
servasen por este medió las piedras referi- 
das , bien que merecían mejor custodia j y 
estar efa paragé cerrado , donde no entrasen 
las bestias ^ como entran ; y mucho menos 
algunos hombres , que son peores , y las po<« 
dtán destruir. Eh las paredes dé la ermita 
por dentro hay Unos mamarracbones de es- 
tuco , con que parece quisieron representar 
el martirio de la Santa. En las paredes ex-» 
leriores se ven las armas de España. 
, 43 Cerca del faornito , ó capilla de San- 
ta Eulalia 9 entre dicho sitio ^ y la puerta 
que llaman del Arrabal y se encuentra un es^ 
pació , que llaman el Campó de S. Jua$t^ 
y en él hay leirántada sobre varios escalón 
nes una especie de columna formada de tres 
aras antiguas redondas, de bellisinlo marmol^ 
y excelente forma,* con algunas^ labores ; es 
á saber , en la infertor se ven relevadas unas 
•bandas* : en la que sigue cabesás ^e toros 

con 
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con guirnaldas , y vasos : en la tercera iam^ 
bien cabezas con guiroaldas, y vasos , 6 sim- 
pulos. Sobre la que está encima hay adaptar* 
do. un capitel corintio, también antiguo , y 
de la misma materia , de la qual igualmente 
es una estatua de poco mérito , que está en 
el remate , con que quisieron representar 4 
Santa Eulalia. En el zocolo de la primer 
ara hay escrito : CONCORDIAE AVGVS- 
TI ; y en el lado opuesto se lee en un le<- 
trero moderno : Esta piedra con las letras de 
la concordia de Augusto , se halló en U plaza 
de Santiago croando tma ruina de Romanos 
año 1646. 

; 43 Si la aversión que los Godos tuvie-* 
ron á los Romanos , el xelo de los Católi-' 
eos en borrar , y aniquilar las memorias gen^ 
tilicas, y últimamente el furor, y supersti- 
. don de los Mahometanos , que no consiente 
imágenes humanas , no hubieran destruido^ 
como á competencia lo han hecho , las an* 
tiguas esutuas de Merida , seguramente en- 
contraríamos famosisimas obras de escultura: 
sin duda las reduxeron á polvo , 6 cal; 
y lo que hoy se encuentra son casuales 
flescubrímientos heehos en los dos últimos 
siglos* Lo mismo , con poca diferencia , se 
ha de entender de las lápidas, ó inscripcio- 
nes,: aunque contra fstas po habíanlos mis^ 
cr.'j mos 



fcÁRTA QÜARTAV^ 1^1 

mok motivos que cobira las estattms» Dtf 
unas , y otras irá hablando á V. conforme 
las he visto, sin guardar otro orden, domo 
también de algunos fragmentos de arquitei^ 
tura. > 

4^ En la iglesia de S. Francisco hay. un 
pede^talito, que sirve de sostener la pila d^í 
agua bendita^ y ea él se lee^ /J 

D. M. S. 

MVNATIA 

EMMIS. ANN. 

XXV 

rl» o* 1£» ^* M é 1 • J^* 

MAT. F. P. E . :I 

A los lados de dicho pedestalito Hay áe Saxo 
relieve figurados un'símpúld¡ yTiqa patera. 
Sobre la puerta del refectorio se lee en una 
lápida redonda dentro de una corona , al pa- 
recer de encina ,' y dice en caracteres de 
los que 41aman gátieos ló siguiente rü^^/eriVi 
Fámula Dei vMf amos lllL fñenses VIIIL Re- 
quievit ifipaceX.KL. Fehruarias Era PL.sexsis. 
Ya conoce V. qüe.eáta lera persona christia- 
1»': endmia de las letras tiene el monogr^I 
ma^gyy dos avedUas^ á los lados ^ que pa^ 
secen palomas. 

45 Ea la pared de ua .por^^l de este 

mis- 
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misino convento ti un -basto de matauA, de»» 
igurada :1a ¿abeza , puesto dentro un jiicho 
con 4ina cólumnita á cada lado , jr en la mis- 
ma pared hay empotrado na bello pedazo 
de cornisamento también de marmol. 

46 . En casa del Medico Cantos , que fué 
la de Bernabé Moreno de Vargas , hay dos 
grandes Cipos de marmol., y en el uno se 
lee: 

DM5. 

T. POMPEIVS 

. SIMI¿IS > 

TITVLLVS 

. AN. LXXIIH . 

HIC. SIT. EST-.-S. T. T. L. 

En la otra: 

IVUAE SATVRNIAE 

AN. XXXXV. • ■ 
, VXORI INCOMPARA . 
BILL MEDICAE OPTIMAE;. , , . 
.MVUERL SANCTISSIMAE ^ 

CASSrVS PHIHPPVS 
MARITVS OBiMERTTIS " 

rir o» Ef Si .3^* X* íté - ■ <' ' ' 
Efetras de esta piedra testa i figurado uontoo 
envuelto ; de donde se pisfacLeinferic ^^.t^lí^efi^; 

« Así está escrito. : • ^ ' I \h 
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(a lulia curaba los niños. Solare una ventana 
de esta misma casa se lee en otra piedra lo 
siguiente : 

M. HELVIO. M. F. PAP. FR ATRI 
ET. Q. HELVIO. M. F, PAP. MODERATO 
, FRATRI. 

Encuéntrase también dentro de ella media 
estatua de marmol ^ á la qual falta la cabe- 
za. Era figura togada del tamaño del natu- 
ral. En un jardinito de la casa de D. Fran-- 
cisco Cándido de la Hoya hay una cabeza 
desconocida; pero excelentetnente executada 
en marmol : parece de soldado. En la de 
D. Matías Valejo se ven tres fragmentos de 
estatuas togadas , y un capitel corintio , to- 
do ello 4e finkimo marmol , y de eji^celente 
hechura. 

47 De tres grandísimos capk^les^uno de 
orden compuesto , y dos del corintio , que 
debieron serlo de pilastras , todos de mar- 
mol , está formado el brocal de un pozo en 
la casa de los.Cetdas» La altUrfi. de cada ca- 
pitel será de vara y media , á corta diferen- 
cia. Bellísimo es- á :toáo sedo el capitel co« 
rintio de marmol ^ empotrado en una pared 
de la rparroquiaí de Santa Mafia de la plaza. 
A espaldas de la .casa del Médico Cantos, 
. ; ci- 
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citado aniba,esto es, áeia la puerta fólsa^ 
(e ve colocada esta lápida: 
C. CAMERIVS 
CLARANVS 
MENSIVM. XI. H. S. E. 
TE. ROGO. PRAETERIENS . 
DICAS. S. T. T. L. 
48 En una pared de la casa doode está 
el correo , hay la siguiente: 
D. M. S. 
P. VAL MAXI 
MINAE. ANN 
Vn. OPP. VALE 

ría. et. s. pom. 

capratinvs 

filiae. pienti 

ssimae. f. c. s. t. t. l. 

En caía de D.> Vicente García de la Rocha, . 
enfrente la puerta de Santa María , Uamadaí 
<fe fox PíTííwí/, hay estas dos: 

EGNATIA ~ > 

L. F. TVRPA' 
AN. LXXV . 

• • hi» Oé lo 1 «< lio 



FONTIBVS ' 




SACRVM? 


..' 0':.'': 


IVLIA LVPA 


' i.¡ i • 


M. L* V. 5 ., > 


V. ,-, / 




Cu- 
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Cuyas áltimas letras de la segunda parece 
están trocadas , y que faabiao de leerse asís 
V. S. L. M. esto es , Votum solvit libens me^ 
rito. Debaxo de esta inscripción hay un ber 
Uísimo capitel corintio , y una celebre esta-< 
lua consular^ á la qual faltian los píes, y la 
cabeza , y es de lo mejor que se encuentra 
en Mérida de escultura. 
: 49 En casa del Conde de la Roca se en-* 
cuentran tres famosos capiteles corintios , y 
algunas, basas con estas inscripciones: * 

D. M. S. 

lANVARIVS 

VENVSTI. EME 

RITENSIS; ANN. 

I-XXXV. H. S. E. S. T- T. L. 

T. FLAVIVS. SEX 

TICIVS PATRI 

OPTIME MÉRITO 

FECIT. 

En la pared de la referida casa del Conde 
de la Roca, que corresponde á la plaza, se 
ve sobre un escudo ide armas otro capitel 
corintio tan excelente como los referidos ; y 
de estos residuos de arquitectura antigua^ 
como basas , y pedazos de columnas , hay 
gran námero en las casas de Merida. En el 
camino que. llaman dtl Calvario^ se encuentra 
' Tom.VllL L un 
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un grandísimo trozo de columna de c&tor« 
ce , ó quince quartas de largo , y junto á 
ella un capitel corintio , todo de marmol : el 
pedazo de otra ^ q4ie seria al parecer <l6 
igual tamaño , se ve' en la plazuela del con- 
vento de Jesuis ^ y otro muy grande en Ja 
plaza. 

SO En una casa donde poco hace fallecí^ 
un Sacerdote llamado el Padre Córdoba , se ha 
encontrado, con motivo de cavar muy su* 
perfícíalmente , un pedazo de pilastra istria*' 
da de casi seis quartas de ancha , con un 
, fragmento de capitel corintio correspondien-- 
te , y un pedazo de estatua de muger sin 
cabeza , todo de finísimo marmol , y mu* 
cho artificio. 

5*1 * Es increíble lo que se encuentra de 
esto en qualquier parage que se cave , por 
poco que sea : tanto , que el convento de 
Descalzos de S. Francisco , trasladado al sU 
tío que ahora tiene bien entrado este si-> 
glo y de otro fuera de la ciudad , se construí 
yó en parte de piedras de fábricas antiguas^ 
que al rededor de él se hallaron. Todo el 
marco de la puerta se ve ser de una colum^ 
na de marmol hecha pedazos. En el paví*^ 
mentó del atrio hay inscripciones rotas , y 
Dios sabe quántas tendrán las letras por él 
lado opuesto : hay memoria de que infinitos 

«tro^ 
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tronos de antigüedades se echaron en sus 
fundamentos. 

S2 Lo mismo acaba de suceder en la 
fabrica moderna, de los Hospitalarios llama- 
dos de^ Jesús ^ que también han bedio las 
jambas , y lintel de la puerta de su convento 
de una columna de marmol , y el lintel de 
otra puerta dé un trozo de cornisa. En el 
patio del convento hay doce columnas de la 
misma materia con capiteles arabescos. Todo 
el pavimento (iel claustro de este patio, y va^ 
rios pedazos de columnas ^ que sirven de pie 
á las mesas del refectorio , todo es antiguo^ 
y encontrado en el corto recinto donde ie 
fundó el convento , que es muy pequeño; 
romo también los fragmentos de inscripcto*- 
nes , que tuvieron la advertencia de colocar 
en las paredes de una huertecilla. Algunas 
que se pueden leer medianamente , son las 
siguientes: 

AVRELIVS. FAMV... 

DEL VIXIT- ANN... 

XXXIIL REQV. . . 

IN PACE. DIE. X. K. . é 

IVLIAS. ERA- . . 

DEFVN • 

D. M S. 
OCTAVIVS. AS. . , 

La OC- 



14» VIAGE DE ESPAÑAi 

GCTAVI. EBRIS. fit. 

VXORI PIENTISSI 

: MAE. MEMORIAM 

FECIT. VIXIT. AN 

NIS. LUH. H. S. E. S. T. T. L. 

. lOHANNES PENI 
TENS. FAMVLVS. DEI 
VIXIT ANNOS ... II 
PLVS MINVS REQVIEVIT^ 
IN PACE SVB DIE X KA^DS 
AVGVSTAS ERA ^I;6VV PAX 
QVICVMQ. . HVIVS. SEPVL. . . 
Ya ve V. que esta, y la primera son de chris* 
tianos, y. bien antiguas, escritas con caracté'» 
rea de estilo gótico. En una uraita se lee la 
'siguiente i . ■ ■ 

SILIVS FIDV. . . 
- . ANN. XXXX. .. 

£i* 0« Eá» 2>« 1 • 1 • Jj* 

No le hablo á V. de otros fragmentos de lápH 
das,que hay entre estas, por estar muy faltas, 
f 3 En la casa de D. Manuel Leal fren-^ 
te de la portería de Santa Clara*, hay una 
piedra , que serrada por medio sirve de sus- 
tentáculo á una chimenea : se ha podido leer 
<en ella lo siguiente: 

SEX. POMPEIVS 
•AQVILVS, AN. L 
-: > . . POM. 
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POMPEIA. FESTA» L. 

- GALATAE A 

, - POMPEIA. PRIMIGENIA 

AN. XXI 

H. S. S. S. V. T. L. 

IN. AGRO. P. XII 

IN. FRONTE. P. XII 

Sobre la puerta de una casa de, los portales 

de la plaza , junto á Santa Maria, hay la sU 

guíente : 

D. M. S. 
CASIVS 
VICTORINVS "> 

RETIARIVS. AN v 

XXXV H, S. E. S. T. T. L. 
ANTONIA SEVERA 
F. C. 
En casa que^fue,á'lo que me dhteron, del 
Cardenal de Molina, se lee en un cipa 1% 
£guiente: . 

D. M. s. ":' 

" '■ IVXiÁE OPTATAE 

AN XIII 
P. AELIVS. AVG. LIB. 

ALEXN)ER. TAB. 

PROVINCIAE LVSIT. 

r CONIVG. DVLCISSIMAE '. 

FECIT 

54 A la eiítrada de la ciudad por la 

."I L 3 puer- 
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puerta que llaman de la Villa, prioclpio de 
la calle de Santa Eulalia ,• hay á mano de- 
recha junto á una ventana , la que sigue^ 
y está puesta lo de arriba abaxo: 

D. M. S. 

IVLIO. OPTA 

TO. AN. XLV. 

IVLIA. IVLIANA 

MARITO liSICOM ' 

PARABILI. FECIT 

n* !>• E« S« X • X. la» 

Otra hay en la calle de la Parra sobre una 
ventana, y es: 

D. M. S. : 

MAXVMA 
ANN. VIII 

ti* o» Üw 0> Lm ■ X • Xm i 

En los portales de la plaza á inanó derecha,' 
entrando en ella por la calle de Santa' Eu- 
lalia , hay en una casa junto á la del Ayun* 
tamiento , las que siguen: 

D. M. S. 

MARIVS 

DROSVS 

ANN. LXX. H. S. E. S. T» T. U 

MARIVS TYCHVS 

PATRI KARISSiMO. F - 

D. 
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:■ b. M. S. 

Q. LICINIVS PA 

TERNVS ínter 

ANNIENSIS 

ANN. LXXV. LICINIA 

PATERNA. PATRI 

ET LICINIA FLA 

VINA. MARITO 

ÓPTIMO. F 

T>. M. S. 

POMPEIA CLOVTINAE 

TVRDVLA 

AN. LV 

H. 9. u* o* 1 • T. Xi« 

En otra casa de la pJaza está puesta en la 

pared de un zaguán la siguiente: 

IVSTINIVS MENAWDRI FILIVS 

FAVIVS. NEAPOLITANVS. ANÑ. 

XLVI. H. S. E. S. T. T. L. SABINA MARIT. 

ÓPTIMO. ET MERENTISSIMO. ET 

MENANDER.FILIVS.CVM.SERORIBVS « 

SVIS. RECERIA, ET. SABINA 

PATRI. PIISSIMO 

. . F. 

ff En casa deD. Pedro del Barco junto 

S. Francisco está la que se sigue , bien que 

L4 fal- 

, Farece debe dedr tororUmt 
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falta en algunas letras : se halla entera ea 
Grutero ^otn. 3. pág- 977. 13. 

M. ELVIVS iA[. LIB. MAR 

SIA. ANN. LX. MALIA. y^ 

LIB. GALLAiVXOR. ANN^XXXV 

H. S. S. S. V. T. L. 

TV QYI CARPÍS ITER GRESSV 

PROPERANTE. VIATOR. SISTE 

GR ADVM. QAESO. QVOD.PETO.PARVA. 

MORA. EST. ORO. VT PRAETERIENS 

DICAS. S. T. T. L. ' 
En el sitÍ6 que llaman el Molina. Wido junto 
á Guadiana, hay esta en la pared: 
\J 
.' M. IVNIVS r. 
• M. P.-,PAP,! , 5 • "' 

SBMPRONIA . • 
NVS. ANN. XXXr- - 

MAT. P. F. C. 
En una pared enfrente las ventanas de ti éo- 
fcíaa del Conde dé la Roca ,. esta : . . 

P. ALFIVS. T. F. PAP. , 
MONVMENTVM. FECIT 
SIBI. ET. T. ALFIO. T. F. PAP. 

• : FRA- 

I Las dos MM , una «d medio de la primera linea, 7 
otra ai fin de la segunda , están puestas al revés en la 
lápida , como se dexa cooócer^ ' . 



CARTA QUARTA. 147 

FRATRI. ET ALFIAE 

IVCVNDAE. LIBERTAE 

IMPEÍÍSA. SVA. 

Ed la calle de Mirabeles eo uiia casargraádd 

esquina á la callejuela que vaá la calle de 

Sama Eulalia , esta ; 

HELVIA. M; L. PRIMA 
HELVIA. OROTIO. F 

. NYPHAS. F. 
En la misma calle de los Mirabeles en la casa 
coya puerta corresponde á lá callejuela , se 
le««n letras grandes esta dedicación: 
r. :.. T, CLAVDIO,.., 

P. LVCRET V.. 

En la calle Davalo» eñ la pared de una casa 
á raiz del suelo , hay la sigúietite': 
GALLAICA - - 

CORNELI. FVSC 

I.... RASO 

VIXIT. ANN. 

vmi. M. ni. D. XI. 

En á patio de la puerta del campo én el 

empedrado del suelo, se entresaca de un frag- 

mepto lo siguiente: 

G. ALL. M. L. . . . 

AEMINIEN 

PATRIS 

ALÚA ANAE 

GE- 
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• GENERO ^ 

OBSEQVENTISSIMO 
VAL. VEGETA. 
Saliendo t>or la puerta del Campo , y camt-^ 
naodo po£.la:caÍie de los Pajares acia el tne— 
dio eti la puerta de una casilla á mano <te«-^ 
techa , este fragmento : 

•Hm. S. E* S« T« X. L» 
VITALIS F. . . 

UCáj» • • * ir» »'« • 

PROCVLA í 

SÓROR. F. C. 
En casa del Abogado D. Juan Bozago ¿e-con-^ 
serva una piedra de persona cbrístiana , en 
donde está.esciitx)^ . . 

SATVRNINVS POENITENS 
FAMVLVS DEL QVI IN HOC 
SECVLO MVNDAM TRAN 
SEGIT VITAM. VIXIT ANN 
PLVS MINVS LXVilI. ACCEP 
TA POENITENTIA. REQVI 
■ EViT IN PACE. SVB DIE XVH i 
KAIf. lAN VARIAS ERA 
^CaVI. 
^6 Estaj . &on las iascripciones , á corta 
diferencia que yo be visto en Mérida , las 
quales van copiadas conforme mejor he po- 
dido , no como baria uo antiquario de pro- 
fe- 
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fesion ^ que retrataría los caracteres de las 
letras 9 y de cada una de ellas hasta los inasr 
menudos ápices ; pues lo contrario seria para 
aquella clase de eruditos un pecado mortalv 
Sin embargo hallará V« muchas mas ^ y con* 
mas exactitud copiadas ^ que las pocas qjue 
se encuentran en Bernabé Moreno de Var- 
gas. No vi dos , que me dixeron habia en 
casa el Cpnde de la Roca ^ ademas de las que 
he referido á V« de la misma casa ; pero des- 
pués me dieron copia de ellas , y spn las si- 
guientes : 

D. M. S. 

M. CORONIO. CELSO 

INTERANN. ANN. XXVI 

CORONIVS- RVFVS 

ET IVLIA RVFINA 

^ FILIO. PIISSIMO. F. C 

ti» o* Mf S* 1 • x* L« 

D. M. S. 

L. MAELONIVS. APER 

VETi LEG. VI. VIC. P. F. AN. LXX 

/«LITAVIT. B. COS. 

LVCIVS. MAELONIVS. PRIMITIVOS 

ET MAELONIA. CAESIOLA. ET MA 

ELONIA. MALLA. LIB. PATRONO 

PIISSIMO 

No 
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'f7' No quiero. dfexartne una en tí titi^ 
tero, aunque no ia he visto , ni creo que 
hoy . exista en esta ciudad ; pero la traen eo. 
ella varios autores «. y entre ellos Grutero 
tQBi. I, pág. 149. 4. y Moraleis Historia df. 
Ejifaña^ pág.aoo. y es: 

IMPE. CAES. DIVI. í?. 
AVG. PONT. MAX. COS. 
yaU TRIB. POT. X. ,1MP. 

. . vxii. Orbe. mari. et 

TEkRA. PACATO. TEM. 
PLO. IANI.-CLVSO. ET 
REP.-PO. ROM. OpTlJil 
V LEGIB. SANTISS. INiS. . 
tlT. REFOR. VIAM. . SV 
PERIORVM. COSS. TEMpo 
RE. ÍNCHO. et. MVLTIS* J^Q 

cís intermissam. pr6 
dignitate. imperi. la 
tiorem. longjoremq. 

GADES. VSQVE. PERDV)ÍIT. 

j% ' Yá se sabe que en varias lápidas an- 
tiguas está errada la ortografía p%r imperi- 
cia de los que las esculpían , como en algU" 
ñas de la$ que á V. remito notará ; y con 
esto perdone que le diga como estoy ren- 
dido , quanto mas cansado de copiar letre- 
ros, en lo que me he «:!ctendido mucUo mas 
. -í de 
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ée lo qiie era mi voluntad al principio , solo 
con la mira de complacer á V. Por otjra par- 
te me bago cargo, que el capítulo de Mé« 
irida se acabaría muy presto , si no hablára- 
mos de sus memorias' romanas ; pues en quanr 
40 á las bellas artes de los modernos , hay 
poquísimo que decir de bueno, ni dentro de 
sus iglesias , ni fuera de ellas ; porque si no 
tal qual altar viejo en Santa Marta , y en 
S. Francisco, lo demás casi todo es malísima 
hojarasca dorada, y se ve en las parroquias 
4e Santa María , en la de Santa Eulalia , en 
«US quatro conventos de Rehgiosos , y en 
otros tantos de Monjas^ 

5*9 La población actual de la ciudad du- 
do que pase de ochocientos vecinos* Su go-^ 
bierno eclesiástico pertenece al convento de 
S. Marcos de León , cuyo Prior pone aquí 
tin Vicario general , y su jurisdicción se ex- 
tiende á lo demás de la Provincia. Fué Me- 
tropolitana desde los primeros siglos de la 
iglesia; y por haber faltado sus Prelados la 
transfirió Calixto IL en tiempo de Alfonso 
el VIL á Compostela. En el tiempo de los 
Godos es de creer conservase mucho de si| 
grandeza : tuvo entonces insignes -Prelados, 
y personas muy ilustres. Su Patrona es San- 
ta Eulalia , cuyo prodigioso martirio es bien 
AotoriO , sucedido en tiempo de ios Emper 

ra- 
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rádores Diocleciano, y Maximiano. Sa slttm* 
<ioQ fue en la parte de España , ^ue llamad- 
ron Vetonia ^ y capital de la Lusitanía : sa 
territorio fértilísimo , y escogido como tal 
para fundación de tan gran colonia. 

6o Han pensado algunos viendo su es« 
tado actual 9 que en tiempo de los Romanos 
gozarla de mejor clima , y que su terreno 
seria mas fecundo ; pero su fecundidad de 
abora seria la propia que entonces ^ si fuera 
el mismo su cultivo , y aplicación 9 y si este 
cultivo se extendiese por su dilatado térmi* 
no , donde ^ como se ha dicho ^ hay increi«» 
bles pedazos abandonados á producir inútK- 
les espesuras. Si llegasen á tener efecto las 
voces que oimos de quando en quando de 
establecer una Audiencia Real en Extrema^ 
•dura con jurisdicción en toda la Provincia, 
y su asiento fuese en Mérida , volvería en 
algún modo á florecer ; y mas si con d 
tiempo recobrase su antigua Silla Metrópoli*^ 
tana. ' Nada es imposible ; y bien le estaría 
esta dignidad á la persona que obtuviese d 
Priorato de Santiago de León , á cuya casa 
pertenece hoy la jurisdicción eclesiástica. 

Es- 

I ♦Actualmente , y en este afio de 1784 se asegura 
mucho que la Audiencia se establecerá > pero que será 
en Cácercs.* 
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6 1 Estas son en suma las noticias que 
han ido saliendo de mi mansión Emeritense^ y 
asegúrese V. que no son pocas para el tiem* 
po que en ella me he detenido. Los que 
quieran mas 9 y de otra clase , las pueden 
buscar en su historiador Bernabé Moreno de 
Vargas. El* P. Florez ha dexado muy poco 
que desear en materia de las medallas « que 
se encuentran de este , y de los otros anti'* 
guos pueblos de España. Véase su primer 
tom. de las Medallas , pág. 384. Con esto, 
amigo , quédese V. con Dios. Mérida • • • 

CARTA V. 

1 ¡\fué conversablones , y. buenos ratos 
:11o habrá V. tenido con los amigos , y qué 
discursos no habrán suscitado mis especies 
Emeritenses! Asi lo infíero de lo que V. me 
dice en su carta , que á mi arribo encon- 
tré en esta ciudad de Badajoz ; y por lo 
que V. me apunta en ella , vengo á co-^ 
Bocer , que en algunos dias no han hablado 
Vs. de otra cosa que de circos , teatros, 
naumachias , aqUeductos , y cosas seme« 
jantes. 

. 2 Es para mi tan probable, que si dicha 

ciu- 



1/4 VIAGE DE ESPAÑA. 

ciudad tuviera ^ como V. dice, la fortutis^de 
Herculano^ Pompeya , Estabia^y de otras 
arruinadas en las cercanías de Ñapóles: que 
se hiciesen en ella excavaciones ^ como eq 
aquellas se han hecho mediante la grande-- 
za de ánimo de S. M. que las mandó efec-* 
tuar , y publicar en el Museo Herculanense, 
con tanto aplauso del .mundo , y reconoci- 
miento de los doctos ; soy de opinión , digo, 
que no se encontraria menos en Mérida de 
lo que en aquellas ciudades se ha encontra- 
do.; y si este concepto ló ha formado V. 
por lo que le he escrito, mucho mas cabal 
lo formaría si viese las muestras que hoy 
día permanecen en Mérida de sü grandeza 
antigua. 

$ Vamos ahora á nuestro camino , que 
hasta Badajoz ha sido en esta forma : 

á la Puebla de la Calzada • • • 4 leguas: 

á Badajoz • • • 5*. 

Saliendo de Mérida se camina á mano de- 
recha de la corriente de Guadiana , y se 
costea este rio casi dos leguas continuas. A 
un quarto de legua después de Mérida jun« 
to al segundo molino se conserva todavía 
un puente de Romanos, construido de pie- 
dras almohadilladas de solo un arco : obra 
suntuosa para el triste arroyuelo á que se des- 
jtinó. A k derecha de este camino se ven^ si- 
túa- 
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toados, poco distantes ufios de otros, los pue« 
blos deEsparragalejo,GkirrobUla,y Torrema* 
yor:á mano izquierda de la otra parte del rto 
se ven los de Lobon, y Talavera la ReaL 

4 La Puebla de la Calzada , llamada ast 
por la via milirar de los Romanos , que iba 
por allí desde Mérida á Lisboa , tiene qua*«i 
trocientos vecinos , y dista un quarto de le- 
gua de Montijo , que está poblado de ocho«» 
tientos; y ambas villas pertenecen al Exce- 
lentísimo Conde de Montijo : asi en la una 
como en la otra hay porción de bellísimas 
huertas de frutales , cáñamos , hortalizas , y 
otras cosas. Su riego se hace con norias , y 
la agua está muy superBcial , siendo lucroso 
dicho cultivo 5 y de no poco recreo para los 
vecinos. Estas huertas podrian ext;enderse 
por aquella dilatadísima llanura algunas le*» 
guas antes , y después de Montijo , y la; 
Puebla , hasta Badajoz , y Portugal , y ha- 
ber en aquel territorio unas quantas pobla* 
Clones ,5i la desgracia (como decia un vecino) 
de las dehesas , y los cotos no lo impidiese. 

S El altar mayor de la Puebla se puede 
decir singular en Extremadura. Bernabé Mo<^ 
reno de Vargas dice , que el retablo de su 
iglesia tiene valientes pintui^as ; pero sin de- 
cir de qué autor , ni lo que representan. Es^ 
pues , la arquitectura de dicho altar del es- 
- Tm. FUI. M ti- 
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tilo, que se usaba eo la edad de Carlos* V. 
con labores de baxo relieve en sus miem-r 
bros. Los pinturas las hizo Morales , y re^ 
presehtan en el zocolo ^ ó ba^mento ios 
Apóstoles , y Evangelistas ; y en lo deroas 
hay repartidos diez quadres de la Vida y y 
Pasión de Jesuchristo , obra en todo corres- 
pondiente á lo mejor que por abi se vede 
este autor , y que demuestra no haberse ce« 
fíldo su habilidad á medias figuras, ni ¿ 
cosas pequeñas. 

6 Ha tenido gran riesgo antes de venir 
yo á la Puebla de que corriese borrasca, y 
se deshiciese el referido altar , substituyendo 
algún otro de los que por aquí se usan. Asi 
me lo dixo D, Juan Muñoz , Cura de esta par*- 
roquia. Yo hablé como acostumbro sobre es* 
ta materia 9 encomiando las pinturas, y aun 
la forma del altar , respecto de la que pro* 
bablemente le darian al que ahora se hicie- 
se ; y tengo entendido , que sabidor ya el 
Conde de Montijo , Señor de la villa , quiere 
que no se haga otra cosa sino copiar exác^ 
lamente la arquitectura del actual , que á la 
verdad está ya carcomido ; y que las pintu* 
ras se coloquen como estaban antes. 

7 La iglesia de Montijo es de las gran- 
des , que he visto en Extremadura. Su ar* 
quitectura es semigótíca j pero no el altar 
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mayor ^ el qual ^ como todos los que tienen 
varios cuerpos de arquitectura unos sobre 
otroi^ son dignos de critica.^ aunque cada 
cuerpo sea bueno de por sí, como aquí lo 
es , y en otras partes* Los quatro del altar 
mayor de Mootijo tienen ornato de colum- 
oas : las pinturas que bay repartidas en él 
son del estilo de Morales , y representan 
asuntos evangélicos , como los del altar de 
}a Puebla ; pero retocadas malamente , y 
echadas á perder. La portada del costado de 
esta iglesia es muy buena , de orden dóri- 
co con quatro columnas** 

8 Por haberme detenido poco rato en 
Mootijo^ de donde volví paseando á la Pue- 
bla, no supe de, otra iglesia llamada de S. Sal* 
Tador , que fué la antigua parroquia , en 
donde pone Vargas en su Historia de Mérida 
dos inscripciones góticas sepulcrales de per- 
sonas católicas , llamadas Florencio , y Fio* 
rencia , que fallecieron en la era de 6o4« 

9 Desde la Puebla á Badajoz hay cinco 
leguas , como dixe , sin encontrar población, 
por terreno casi todo llano , y pasé á vado 
el rio Guadiana. Otro camino bay desde 
Mérida á Badajoz , qué por haberlo andado 
Jo pondré aquí: 

de Mérida á Lobon •••«••• 4 leguas. 

á Talavera la Real ,.^.2. 

Ma á 
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á Badajoz • . ^« 

En Lobon ademan de la parroquia hay uii 
convento de la Orden de S, Francisco. En* 
tre Lobon , y Talayera se pasa un arroyo^ 
llamado Guadaxira^ intransitable, y peligro* 
sísimo en los inviernos, en que la falca de. 
tin puente es causa de muchas desgracias^ 
y de notable detención de correos , y pa* 
sageros : gran falta en un camino tan prin^ 
cipal como es este. Se encuentran en tod<» 
¿1 desde Mérida á Badajoz grandísimas lta«» 
nuras , reducidas á pastos. ^Se trabaja coík 
empeño en la construcción del camino real 
de Extremadura , y podemos esperar que 
sea uno de los mejores de España , me« 
dlante las providencias que se han tomado.''^ 

BADAJOZ. 

TO Camina Guadiana desde Mérida á po« 
'nienre , y en la vuelta que viene á dar acia 
mediodía , está situada la ciudad de Bada-* 
Joz en párage elevado. Su antigua poblacioií 
era principalmente donde está el castillo^ 
que es lo mas alto de la ciudad , y allí se 
ven fundamentos, y ruinas , así de tiempo 
de Romanos , como de Godos , y Moros. Se 
encuentra n en su recinto , que es bien gran- 
de y algunas iglesias sin uso , que fueron 

par- 
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parroquias por lo pasado. Las^ murallas jex« 
tierJores del castillo están construidas segua 
{a moderna arquitectura militar , cómo las 
demás de la ciudad. Los Romanos llamaron 
á esta ciudad Pax Augusta , cuyo nombre 
corrompieron. los Moros en Badajoz : así co«« 
mo corrompieron el de Vax Julia en Beja^ . 
^ue está en Portugal/ 
. II Badajoz, se reputa de tres mil veci- 
nos , cuya cuenta no sé si será exacta : tiene 
quatro parroquias , ocho conventos de Reli^ 
glosas, y quatro de Religiosos. La arquitectu** 
ra de la catedral tiene muy poca magnifi- 
cencia , gusto , ni grandiosidad , así por den* 
tro , como por fuera : splo en las ventanas 
de su torre se ven algunas molduras , y or- 
jiatos bien ezecutados sobre el estilo de la 
e^ad.de Carlos V. No es mas que pasadera 
por su forma la fachada principal de esta 
iglesia , cuyo adorno consiste particularmen* 
te en quatro columnas de orden jónico , y 
.una estatua de S. Juan Bautista en su segun^ 
do cuerpo. La piedra de la misma fachada, 
y gran parte de la que se usa en las fái- 
;bricas de Badajoz , la traen d^l montecillo 
inmediato, donde está el castillo de $. Cbris- 
lobal : es dura , y algo quebradiza , á ma- 
nera del pedernal. 

19 Jgl altar ipayor es <)e lo pésimo que 
M 3 pue- 
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puede verse en materia de talla , y nada 
digno por su forma de tal catedral : las és-^- 
fatuas distribuidas en él ya son otra cosa^ 
particularmente la de S. Juan del nicho prin-^ 
cipal , que á lo que me aseguraron la hizo^ 
D. Juan Ron , autor de las de S. Isidro , y 
Santa María de la Cabeza en ese puente dé 
Toledo. El coro , que embaraza la mitad- de 
la iglesia poco menos ^ es obra de escultura 
con ornatos de diferente mérito. Algunas ñ^ 
guras de los tableros mas inmediatos á la re« 
ja , son bastante buenas : las demás sonin^ 
feriores ; pero todo se ve executado, asi eH 
las figuras , como en los ornatos , según aquél 
antiguo estilo de Berruguéte. La talla del 
órgano sobre este coro es disonante , y mons^- 
truosa , como lo es la de los otros altares*, 
incluyendo in carite libri el mayor » y no ex* 
ceptuando sino uno , u otro. 

13 Es tenido por obra de Antonio Wan*- 
dicK el quadro de la Magdalena de cuerpo 
entero , colocado en el altar de su capilla: 
efectivamente és muy bueno , y executadó 
sobre el estilo de! referido autor : no cié si 
será de Mateo Zerezo , como sospeché al 
verlo. La arquitectura del altar dé S. Juan 
es decente y como también la escultura que 
contiene: también lo es la del altar de la^ 
Reliquias , que principalmente^ consiste en 

dos 
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dos columnas , y algún jytto adorno. Por es^ 
te termino se puede creer fues^ el mayor, 
que naturalmente creerían hacer una graa 
cosa poniendo en su lugar el actual : quiera 
Dios no suceda lo misino á los pocos bue« 
nos que quedan. 

14 Lo mas notable de esta catedral et| 
materia de pintura es lo que se ve en el 
altar de Santa Ana , figuras de mediano ta^ 
Bm^o. Los asuntos son un E<ce Homo , dos 
Santos , y dos Santas de medio cuerpo , la 
Sacra Familia , la Adoración de los Reyes, 
S. Ildefonso, que recibe la casulla , la Anun- 
ciación , S. Juan , y otro Saqto: del mismo 
autor es un S» Pablo primer ermitaño en es* 
ta iglesia; y de su mano son quatro qua- 
dritos de la sacristía , que representan á 
nuestra Señora con Christo muerto en los 
brazos, la Impresión de las Llagas de S.Fran» 
cisco, la Anunciación, y la Adoración de los 
Santos Reyes, 

I s Los Señores Estradas , Oficiales de 
la Milicia Urbana de Badajoz ,' aficionados, 
y ocupados en el laudable exercicio de la 
pintura , me dixeron babian averiguado el 
nombre de Morales , que Palomino dice no 
se habia podido saber ; y que esta averigua^ 
don la habían hecho en la villa deFrexe- 
nal 9 djmde eoco&traron^ recibos de dicho 

M 4 Mo- 
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Morales , por la paga que la expresada vills 
le hacia de tres reales diarios en remunera*, 
cion , según se cree , de pinturas que Je 
había hecho ; bien que hoy no se encueo* 
tran en ella ^ sino en la Higuera de Frexe-^ 
nal, pueblo inmediato á FrexraaUSe llamaba^ 
pues, según esta averiguación, Christohal Pe^ 
tez Morales : fué natural de Badajoz , en don« 
de todavía hay una calle , que se llama de 
Morales , donde vivió , dándole nombre por 
su fama , como Jacobo Trezo se lo dio ea 
Madrid á la que vulgarmente se llama de 
^acometrenzo ^ prueba suficiente de la fama^ 
f estimación que se hacia de tales sugetos* 
JPelipe IL pasando por esta ciudad para Por- 
tugal , le admitió á su audiencia ^ y le seña« 
ló la pensión , que refiere Palomino. 

1 6 Me parece que no le disgustará á V« 
haber sabido la verdadera patria , y nombre 
de Morales, de cuya mano hay otras obrasen 
esta ciudad , de las quales hablaré. El claus- 
tro de la catedral es mas gratide de ló que pa- 
rece corresponder á la iglesia. En la sala ca-^ 
pitular he hallado algo de bueno en materia 
de pinturas , y son : un Descanso de nuestra 
Señora, obra estimable de Pedro Atanasio: una 
Concepción executada según el mismo estilo^ 
que es el de Alonso Cano^ tie quien dicho 
Atanasio fué discípulo; otra Concepción. de 

Pe- 



CARTA QUINTA, ^63 

Pedro Orrente ; y sobre todos es belUsimo un 
quadríto ^ que representa á nuestra Señora , á 
S. Joseph^y á Santa Ana contemplando al Ni* 
ño Dios dormido en una cuna , executado se- 
gún el bello gusto de Federico Barroccio, 
.17 Volviendo á Morales ^ son de su ma« 
no en la parroquia de la Concepción las pin- 
turas de dos altares colaterales , cuyas fígu* 
ras del natural son de cuerpo entero , y la 
Vna representa á Jesuchristo con la cruz al 
hombro, la otra á Santa Ana, y S. Joachin 
abrazándose. Aseguro á V. que no he visto 
cosa mejor de dicho artífice, pues hay mas 
moltura que la regular de sus obras , notable 
expresión, y grandiosidad en las cabezas, gus-» 
to, y buen partido de pliegues, con lo demás 
4gue se requiere. De su mano es otro qua-^^ 
dro grande en un altar á los pies de esta 
misma iglesia , cuyo asunto se reduce á nues«^ 
tra Señora sentada , y al Niño Dios con un 
paxarillo atado de un hilo. En este <}uadro 
ae figura una tablita , que indica el año d» 
1^46 , que es quando se hizo: yo mandaría 
poner en otra el año en que se deshizo , co- 
mo se puede decir haber sucedido con un 
infeliz retoque , que es muy reciente. 

18 La iglesia de S. Francisco es bastan* 
te especiosa , y de estilo medio gótico ; pero 
sus ornatos, y altares del pepr gusto, como 

ca- 
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casi todos los modernos de Badajoz. En una 
de los de esta iglesia hay una estatuirá de 
& Miguel combatiendo con el diablo , obra 
de Nicolás Fumo < Napolitano. Está enter^ 
rado en ella D. Nicolás Feliciano de Braca^. 
monte , célebre Oficial , que se señaló en la 
batalla de Bribuega sirviendo al Señor Fe« 
lipe V. 

19 La iglesia del convento de S. Agus* 
tin tiene una muy buena portada de marmol 
con dos columnas jónicas ; y de la misma 
materia es la estatua de S. Agustín en ef 
ático. También es buena la arquitectura del 
altar mayor , que principalmente consiste en 
quatro columnas corintias , con lo demás cor^ 
respondiente al orden , y entre ellas hay al- 
gunas pinturas , que apenas se puede venir 
en conocimiento de lo que representan por 
lo obscurecidas que están. Parecen los San- 
tos Doctores, En los altares colaterales hay 
apreciables pinturas de Christobal Pérez Mo^ 
rales , y son : al lado del evangelio nuestra 
Señora abrazada con Jesuchristo difunto , y 
dos Santos de rodillas , que parece repre- 
sentan á S. Lorenzo ^ y á otro Santo de la 
Orden de S. Agustín ral lado de la epístola 
el Señor atado á la columna , figura del na< 

tu* 

t De este autor se liabló tom. V. pág. ii^. 
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tural de cuerpo entero , á un lado de lá 
qual están la Magdalena , y otro Santo. Es-^ 
tas obras estarían mas bien cuidadas si se 
hiciese de ellas mas estimación , como me«> 
recen. Se halla en esta iglesia el entierré 
del Marques de Bai , célebre General del 
Señor Felipe V. que en el año 1 1 de este 
siglo ganó la batalla de la Gudtña , ter« 
ritorio distante de Badajoz media legua se^ 
gun oí. 

20 Es de mucha magnificencia en esta 
ciudad el puente sobre Guadiana , saliendo 
por la puerta de las Palmas para ir á Portu« 
gal ; y se debe contar entre las insignes obras 
modernas que hay en España de esta clase, y 
que pueden en algún modo competir con las 
de los Romanos. Tiene veinte y ocho arcos^ el 
mayor de setenta y ocho pies de diámetro, 
y el menor de poco mas de veinte y uno: 
lo largo de todo él es de mil ochocientos se* 
tenía y quatro pies, y de veinte y tres lo 
ancho. La materia es de piedra sillar , y de 
grano durísimo. Acia su medio se lee esta 
inscripción en una losa de marmol : Pbilifh' 
po Ih Hisp. & Iná. Rege. Urhis prefecto Dño. 
Didaco Hurtado a Mendoza S. P. Q. Pacts 
jíugustée opus hoc publide totius orhis utilitati 
publtcis sumptihtis perfectum dicavit anno i 596. 
Esta dedicación del puente á la utilidad pu-^ 

bli- 
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biica es lin glorioso testimonio á ia vor de 
b ciudad de Badajoz ^ y del Gobernador 
D* Diego Hurtado de Mendoza. Sobre esta 
inscripción están las armas Reales , las de 
3adajox , y las del Gobernador. 

ai La puerta de las Palmas , por la que 
se sale de la ciudad al puente , tiene á cada 
lado un torreón redondo ^ y en la parte in- 
ferior, y superior de los mismos hay íbr* 
mada una faxa , ó moldura , cuya figura es 
el cordón de S, Francisco , indicio de ha- 
berlas hecho construir el célebre Cardenal 
Gsneros , como se ve en otras fábricas de 
su tiempo. Dos medallas puestas por la par- 
te exterior de dicha puerta representan ea 
cabezas del natural á la Reyna Doña Jua- 
na , y á Felipe I. Ademas de esta puerta 
tiene la ciudad otras quatro , ó cinco. 

32 Hay un edificio, que llaman la Maes'* 
tranza , donde están depositadas todo género 
cíe armas , y pertrechos militares. Son varios 
los baluartes de sus murallas , y en algunos 
se trabaja actualmente. Los fuertes exterio- 
res de la plaza son el castillo de S. Chris- 
tobal de la parte de allá del rio , y el de 
Pardaleras al otro lado de ella. En el cam^ 
po Inmediato á esta ciudad , que llaman de 
Mérida , se reconoce grandísima porción de 
norias abandonadas^ Aunque $e vi^a. olivaras, 

vi* 
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vtñas\ y algunas huertas , asi en las riberas 
de Guadiana , como en otras partes de los 
contornos de la ciudad , es poca cosa para lo 
que podría haber de estos , y otros frutos^ 
y señaladamente de naranjas , y limones, 
siendo tierra adaptada para ello* 

13 Las riberas de Guadiana ^ y del rio 
Evora ^ que entra en aquel á poca distancia 
mas arriba de Badajoz , sobre el qual me 
aseguraron haber un buen puente de doee^ 
6 catorce arcos , están peladas de los árbó* 
les propios de tan adaptados sitios , y es un 
triste espectáculo , que se nota en casi to^ 
das las riberas de Extremadura. Por junto 
á la muralla viene de acia orienté á meterá 
se en Guadiana un arroyo ^ que llaman Ri^ 
tillas , que se pasa por puente de cinco ojos^ 
y sus orillas se ven tan desnudas como las 
pasadas, D. Ramón de Larumbe, Intendente 
de Extremadura , halló el arbitrio de plan**- 
tar ohnos , y otros árboles en todas ellas, 
concediendo á los labradores , que los plan* 
tasen , algunos terrenos inmediatos , donde 
pudiesen poner melonares , y otras cosas; 
pero ya esto se abandonó , y son poquísimos 
los árboles que quedan*. 

34 Desde Badajoz á Yelves , que por es« 
ta parte es la primera ciudad de Portugal, 
hay tres leguas de camino ^ acia cuyo medio 
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te encuentra el riachuelo Caya , que divide 
los Rey nos , y sobre él se formó una casa, 
de madera , donde se efectuaron las bodas 
de los Señores Reyes D. Fernando VT. y 
Doña Bárbara de Portugal. El citado ria-^ 
cbuelo desagua inmediatamente en Guadiana, 
tuyas riberas , y cercanías dentro de Portu* 
gal se reconocen mucho mas cultivadas., y 
cuidadas , que en la parte de Extremadura, 
Con esto dexarémos á Badajoz , en donde es 
fortuna no haber encontrado lápidas, ni otras 
antigüedades romanas ; pues sobre el plato 
de ellas , que envié á V. de . Mérida , qual-* 
quiera otro le hubiera sido fastidioso , / 
para mi de muy poco gusto el recogerlas. 

2y El dia antes de salir de Badajoz es- 
tuve dudoso si pasaría á Lisboa , ó si em« 
prendería el camino de Andalucía sin salir 
de Extremadura , y por fin tomé esta últi« 
ma determinación. El viage que hice desde 
Badajoz á Sevilla ^ es de esta forma en óc* 
dea al itinerario: 

desde Badajoz á Barcarrota • • 7 leguas. 

á Xerez de los Caballeros • • 4. 

á Frexenal • • . • •4. 

á Segura ••••!• 

á Arroyomolinos. • • • • • a. 

á Cala • • . . , .:. • • ,-. 2. 

áSanu Olalla • • • • • • • • a. 

á 
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á Ronquillo •*<•••«•• 4. 
al Algarrobo • • • • • # • • i« 

á Santiponce • • 4* 

á Sevilla • • i. 

que suman treinta y quatro leguas. 

16 No se encuentra población ninguna 
desde Badajoz hasta Barcarrota : cosa lasti- 
mosa ; y mas siendo las tres^ ó quatro pri<* 
meras leguas mas cercanas á Badajoz ter- 
ritorios bellisimos* Son intransitables en tiem- 
pos lluviosos ) á causa de los muchos ar^ 
royos que hay en ellos , y porque han 
aban^lonado , y dexado arruinar diferentes 
puentes , que los pasados habían hecho. 
A las quatro leguas se atraviesa el térmi- 
no de Val verde ^ pueblo que se dexa á ma- 
no derecha como una legua distante de la 
villa de Oli venza en Portugal : también es- 
tá á la derecha en la misma raya el lugar 
de los Fresnos. Es infinita la caza de cone- 
jos , liebres , y perdices ^ que se encuentra 
por todas estas soledades ^ descubriéndose 
solamente una , ó otra casa de labor* 

37 De las quatro leguas adelante se 
empieza á atravesar un monte hueco , que 
quiere decir de árboles sin espesura , en el 
qual se ven residuos de poblaciones , como 
en lo demás del camino ; y las podria ha- 
ber hoy por las buenas proporciones de aguas, 

y 
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y bondad . del- terreno. En medio del monte 
hay un castillo ^ y casa, donde sueleki ,dar 
cubierto al pasagerx) que ven decente ; pero 
esto es. arbitrario. Llaman á aquel parage los 
Arcos. Barcarrota , que está al principio d^ 
una serranía^ me pareció pueblo de quinientos 
vecinos ; pero me aseguraron en él, que tie- 
ne mas. Hay en sus inmediaciones un con** 
ventito de Carmelitas Descalzos , que no 
vi. En sus dos iglesias no hallé nada que 
decir á V. en materia de bellas artes. 

28 Muchos de sus vecinos son negros, 
y mulatos de los que se pasan de Portuigal, 
y establecidos en esta frontera , se <:a$an , y 
propagan en ella , y mas adentro de Extre- 
madura ; de suerte , que con el tiempo al- 
gunos pueblos parecerán de Guinea ; y de 
Guinea , poco menos , me pareció el mesen 
de Barcarrota á vista del mesonero , y su 
familia* No digo nada de lo demás del alo- 
jamiento , porque todo fué correspondiente 
á la muestra. La raya de Portugal dista una 
legua de Barcarrota , y su primer pueblo 
se llama Talega. 

29 Continuando por la serranía , que 
como dixe , empieza antes de llegar á Bar- 
carrota , á la legua de camino , con poca di- 

. ferencia, se llega á un rio llamado Aleara 
rache^al fin de una gran cuesta ; y aunque 

en 
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en verano sUeva muy p<«:4 5. .6 ninguncí agua, 
en él invierno es de mucho riesgo á los pa-. 
sageros por falta de pueme. Poco antes. dé, 
llegar al rio dene su pdncipio un monte dqi 
roble , y encina 9 que continna despues< cerca 
de dó^' k^uas , en parte claro ^ y • en parte 
espeso. Se va siempre subiendo hasta uti 
paeriecilio , que está al íiti de él , y de alli 
se descubre acia oriente un dilatado valie^ 
del qual se levantan^^muchas lomas cubiertas 
de espesuras ^ viñas , y olivares. A' la mana 
izquierda viniendo desde Badajoz , quedaa 
ño muy distantes del camino , á loque me 
dixo el que nos guiaba^ los pueblos de Al'^ 
mendral, la Torre, Burguiitos , Salvaleon, 
Salvatierra , Feria , Nogales , y otros.; > 
JO Caminando desde dicho puertedlla sé . 
etscuentra brevemente en la ladera de unos, 
altos cerros, y se pasa por dentradel lugaf 
llamado Vallé de Matamoros , é inmediata- 
mente junto al camino hay otro, que se ItaJ- 
iña de Santa Ana , ambos deliciosísimos , ^ Ue^ 
nos de huertas, fuentes , olivares ^^*castapa-« 
res , viñas , frutales , y de quantó puede 
apetecerse , no cediendo en nada á los mas 
frondosos de la Vera; de Plasencia ; de suerte, 
que para pasar en ellos un verano , no so 
puede apetecer cosa mejor por estas' tlisrras; . 

Tom. VIII. N JEI 
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' XEREZ DE LOS CABALLEROS. "^ 

31 Xerez de los Caballeros , ciudad re* 
putada por de dos mil vecinos, cuyajuri^ 
dicetOQ eclesiástica pertenece á la Orden de 
Santiago , está situada al fin de una llanura 
distante del Valle de Matamoros una legua^ 
el quil Valle , y Santa Ana , que se ha re« 
ierido , son sus Aldeas. Tiene quatro parro* 
quias , seis conventos de Monjas^ y; dos de 
FrayleSé El sitio que ocupa la ciudad es muy 
desigual : su término fecundísimo ^ y de diez 
y seis leguas en redondo , dentro del qiial 
se reputa que hay mas de doscientas dehe- 
sas , casi todas de Señores establecidos es 
otras partes ; pero muy pocas tierras de la-^ 
bor. Se cuentan en dicho término sesenta y 
nueve. fuentes , sin entrar las copiosas que 
hay én la ciudad , y las muchas del Valle 
de Matamoros 9 y de Santa Ana. Rodrigo 
Méndez Silva hace llegar el número de ellas 
8 trescientas sesenta y seis , todas de aguaa 
exquisitas , y saludables : es regular que 
cuente las copiosas , y las que no lo son: 
de todos modos con tanto término , y tanta 
agua repartida en él^ ¡quántos pueblos po- 
dría haber , y quántos mas vasallos podría 
tener el Rey , si buhara verdaderas ideas de 
población! A lo qu^ se agregarla la mayor 
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tllilidad de ios dueños de dicho teititorió# 
31 En orden á las bellas artes poco , ó 
Hada he visto dentro de Xerez , que no sean 
costosas obras, y de poco artificio, empezandd 
^or sus tres ridiculas, y altas torres d^ S.Bar-" 
tolome, S. Miguel, y Santa Catarina: por el 
mismo término puede V. hacer Cuenta que van 
los altares, y ornatos de sus iglesias; en cuyoi 
gastos parece que compite la piedad , y gene-^ 
rosidad de los moradores de Xerez ; y es lás-^ 
tima que estos caudales no se expendan en 
obras perfectas quanto sea posible , y cor« 
respondientes á ciudad tan digna. En las ca* 
áas principales de Xerez hay jardines cotí 
árboles de, naranjos , limones , y otros muy 
frondosos. 

33 Antiguamente cercaba á la ciudad 
una muralla muy fuerte ; pero se va destrú* 
yendo , y fabrican casas sobre sus ruinas. 
D. Francisco Cevallos y Zúñiga , de la Or- 
den de Santiago, y Juez Eclesiástico , me 
dixo , que por muy buenos documentos se 
sabe, que Xerez llegó á tener de siete á ocho 
inil vecinos. Lo cierto es , que si su bello , y 
dilatado termino se reduxese á cultivo , po« 
dria haber en ¿1 muchos pueblos, que bieti 
repartidos excediesen , y aun doblasen dicha 
vecindad. Llamóse esta ciudad de los CabíH 
lleras por haberla dado S. Fernando UL k 

Ni loi 
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los Camier^ Templarios ep recotopeasa dé^"^ 
aiguQOs servicios. 

, 34 Para ir desde Xerez á Frexeoal ;$0^ 
ifsL baxando casi una legua hasta un riachue*' 
lo ,' que' vulgarmente llaman la Ribera : crea' 
^ue su nombre es Ardilla^ y no tiene vpuen^ 
te por aquel camino 9 cosa increíble en ter* 
jltorio de .tal ciudad. Con lo que costaría^ 
una de /las tres torres , que nombré, hubiera' 
bastado para construir media docena de bue*' 
nos puentes , según el porte de este ri^chuer' 
lo ; y desde luego se puede asegurar, que 
hubiera sido obra mas agradable á Dios.,^a$' 
átil á los. hombres, y de mas provecho á' 
Xerez, que ninguna de aquellas, pues miea-' 
tras duren , estarán pregonando el grado á' 
^ue pued& llegar una ridicula invención. DI* 
chas tres parroquias parece que compitieron á 
qual de eífós gastaría con menos acierto, ^udi-^ 
ñero. ¡Qué bellos altares , é imágenes se po-' 
drian haber hecho en su lugar , yet^.^el de' 
tantos maderages dorado^ como hay en las' 
iglesias! Las tales torres sé me han metido^ 
en la imaginación de. tal suerte , que no me' 
he de olvidar' de ellas á.quatro tirpnes, y 
a^í me hacen acordar de lo demás» 

35* La primer legua caminando* desde^ 
Xerez, y parte de la segunda ,.se siembra' 
alternando un año con otro : está.Uena de' 

ace- 



CAUTA <ÍÜINm Í7^ 

4r^&U6lí'ales , iaíraí V Alcornoques J y ^^ínas; 

pút'ié ijuál , f pbrqw la labor me pareció 

lány miserable , no «s-\creiblé qfíie -¿fe buc;* 

das cósecba». ^ ^^ " "x 

*'3$ Al fiti dfe la ifeguridá íegtía tseva cal 

fflínáfld<> por una fí-otidpsa ctóadlA yá tin lado 

de M <^üal hay ün'parage que ll&máti Tai Ré^ 

üfjwas'y que sQ'cúMtt por las; Tuinas íiabér 

sidor í)6Macion 5:-y 1* mismo la *deiíésá dtt 

CáfrVá^ , ó GárrajHló inmediata ,7d<nide Itít 

tiél'dh una casa loá- Jesuítas : siííoá ' ambok 

/roÉíáóiísímoi y y con mucHá^iáguá -de pie; 

,t;áñ(él¡que es una delicia caminar -por dicHfí 

.tflíiítdfío , cübierm de árboles y y *odó llen^ 

jié virdon La éWmra legua es;^uiiá /á^ilatadá 

llanura , que se extiende pór todos lado^ 

0k$ álik de Freiináí, en la' qtíaJ hay mu- 

,dia^ fifias , y sembrados j* que íhe -parecí^í 

.¿dial buena. - ' • • /• '"''•'•'• - 

^ 37 Frexénal es villa, isegutt'me ^segur^- 

jon , de mil y doscientos vectÉíós^ ^^sttiiada ^tjt 

,tHia espaciosa llanura , cercada de muralla^ 

|r.coh grandes atrabales fuera de ella. Peí;-' 

i5onas instruidas de esta villa me dtxeron ha-' 

,ber visto en papeles , que tuyb cinco tnit 

.vecinbs : ae reduxo después á setecientos^ 

j)efo luego filé , y va creciendo. Hay fre¿ 

iglesias parroquiales , ^ue son Santa Ma^ 

1^ , Santa Catairina , y Santa Ana. En Sant? 

*- - N 3 Ma- 
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MarU hubo un altar ^.qu^^ dicen tuy6.qiia<«^ 
¿Iros de Murillo , y en «u l^gar pusieron otro 
nuevo de la hojarasca. acostutnbrada, como 
son casi todos los de Frexenal ^ ó la mayor 
parte ; pero Jos quadros no parecen : ^caso 
el carpituero , ó tallista. qi^e hizo el ^Utar^ 
ios tomarla á cuenta de su embrollad^ ^^rK« 
Ademas de .las, parroquias tiene FrexeñaV dos 
conventos de M.Qnjas^ y uno de Frayl^^^^u* 
yps adornos de iglesias splo tienen sobre iof 
de XereZ' la. ventaja de? haber sido en ia^f^v 
mímero. Lástima es que no sea todo de.biif(i 
gusto en la patrja, donde nació aquel ínofiflH 
p^rable y. y eminente hombre , qjue. por rt#9-* 
tos títulos hpt^ó nuestra Qaciant ^ ^s 4/ s^^ 
ber, Arias ; Montano. :v . . 

. 38 Mq enseñaron. ft^.}^, calle del CaaO| 
perteneciente á la parr^MÍa de Santal Cal-* 
tarina , el sirio donde nació , que boy (sstji 
reducido á unas humildes;^ habitaciones» , En 
lin libro de bautismos d^ la, parroquia l^i M 
partida del bautismo de Arias Montano ^ qm 
es en esta fqrnia : Voming^, ^doce dias del me^ 
de Noviembre, de mil quinientos y treinta y U9 
años , yo Ruy González Granero bapticé á B,er^ 
nito , hijo de Juan Arias Montano ^y de Cata-s 
lina Ximene:^ , su muger legítima- : fueron pa^ 
drinos Benito Arias ^ y Ruy Qa,nzalez Polaina^ 
vecino de la Higuera ^y Isabel , Garda Látame^ 

mu" 
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imger dé Juan Gómez Tálaverano ; y por fue 
es verdad lo firmo de mi nombre» Ruy González 
Granen» Cura : .: : : 

< 39 'En la casa del Ayuntamiento de Fre* 
venal hay tres inscrípcioníes puestas en- 1% 
pared del prttner rellanó de la escalera j y 
•on lai siguientes: 

D. M. S. - - 

C. TREBON 
10. C. F. GAL 
MODESTO 
NERTOBRI 
GENS. AN. LVI • . "'• 

i TREBONIA. CAE '^ 

SIA. PATRONO " 

D. M. S. 
DOMITIA. L. P. 
AVITA. AN. XLI 

IVLIVS. FESTVS 
:VX(I«U. ET SIBI. F. C. 

• PETREIAE. M. P. 
M. ASfNIVS : • í 
VXORL* 
' 40 La distancia que hay desde Frexenal 
á la Higuera de Frezenal es ' un paseo di- 
vertido por la« riñas ,' huertas-, y olivares,* 

N4 que 
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qtie se encuentran á uno, y otro lado del 
camino : goza de la misma benéfica tierra, y 
manantiales , con que se riegan linares ^ y 
otras |>lanta$. £1 vetindarLo se reputa algo 
|tfas que la mitad del de Frexenat. *En la 
parroquia hay un- altar con seis pinturas de 
Morales , á quien ya debemos llamar Chris^ 
tobal Pere? Morales , y son de las buenas 
que he visto de su mano : representan á Je- 
suchristo presQdnado al pueblo por Pilatos^ 
al mismo Señor atado á la columna , y caído 
en el suelo con la. cruz á cuestas: figuras de 
cuerpo eiiteró ,. devotas , expresivas , y 
del tamaño dAl natural. Las offas tres están 
en el remate del retablo , y son S. Juan , la 
Magdalena , y nuestra Señora con su Hijo di« 
funto en los brazos-^ todas de medio cuerpo. 

41 La iglesia que los Jestíitas tuvieron 
en la Higuera de Frexenal, es de razonable 
arquitectura». Se' descubren d^fde la villa 
algunos pueblos ^ como son Fuentes de Leon^ 
dos leguas dictante acia medio di^ ,/y á me* 
ñor distancia está el cerrillo <fc S. Frutos^ 
donde suponen e;stüvo la aotiguaf Nertobriga. 
Otros la ponen mas acia el norte en el olí* 
var que llaman de DoHa Catalina , por ha- 
b^r^se hallado et\ ; aquel par^age lasS lápidas 
referidas de Ja. casa ^ del Ayuntamiento» Sfí, 
«en también en aquellas cercanías los li^a- 
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tes'dtCmbres altas j Cumbres baxas yj^ Cunh 
Irfs medias. 

1 42' Desde Frexénal á Segura es camino 
Uaab y y antes xte llegar á esta villa se atra-- 
Tiesa, el pueblo del .fiuhonal. Todos estos 
léEminos tienep na mismo género de fru« 
IOS> y cultivo y mejor , según me pareció, 
queen las mas partes de Extremadura : mu«* 
cha cata ; pero esto es general en toda la 
FJro1^iQcia , y mas donde jcstá memos poblada. 
Pasé por Segura, que se llamó de Leon^ por 
haberla ganado los Maestres de Santiago, que 
la. incorporaron á aquella Provincia. Aunque 
no: .me. detuve, vi que su situación es en el 
declive de un alto cerro , con castillo bas-? 
ta^te entero; y me.dixeron, que ademas de 
ln parroquia había dos conventos , uno de 
Religiosos , y otro de Monjas. En sus cerca-- 
nías vi diferentes huertas , abundantes aguas, 
y bastante frondosidad , circunstancias que á 
t^4a. esta sierra la harán deleytable en ve- 
i^ano». 

i 43 Pasado Segura continué, por tierra 
quebrada , y espesos montes , pero adapta- 
dos á población, hasta Arroyomolinos , en* 
qontrándose en el espacio , que es de dos 
leguas , no pocas aguas manantiales , y arro- 
yos corrientes con bastante abundancia , sin: 
Wibargo de ser á siete de Julio quandoí 
^ pa- 



// 
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pasé poc allí.. Junto á utv> dé estos manantia- 
les , media legua distante de Segura , se ven 
rvinas de. población , y i>ios sabe quántas se 
babrán acabado en esfta sierra , que fbrntaa— 
do valles , .y diferentes lomas , todo lo mas 
«stá reducido á xaralesyá nialos montest de 
^oble^ y efKÍna 9 y á tm.sin fin de arbustos 
inútiles. jAtroyomolinos es corta , pero gra-^ 
ciosisíma situteion , por la espesura ^ frondo« 
sidad de árboles;, y abimdancia de agua don* 
de está. 

. 44 .No son en menos nátnero , ni menos 
copiosas las fuentes^ y arroyos, que se alra^ 
tiesan desdé Arreyomolioos iiasta Cala , di9<- 
tante dos Jeguai : ni el terreno está mas apli<* 
eádo á la.pofa|lacioo , y 4t cultivo que^tao* 
tttedente.) y lo mismo sucedei desde Cala k 
Santa Olalla^ cuya distancia también es dedos 
liguas. Todo se reduce á monte de encina , y 
alcornoque .9 entre muclia: maleza y y á po« 
q^ulsimos.sembrados en sús^ términos* Cala, y 
Santa Olalla tienen sus castillos , pero' ya 
destruidos* Esüois dos pueblos parecen de 
igual porte ^ aunque algo mayor oi decir era 
Santa Olalla ^ ¿ien que excede poco de dos- 
cientos vecinos. A esta villa sale el camino 
carretero ^ y de coches !, que viene de Ex^ 
tremadura , y pasa esta serranía por las vi-» 
lias de Monasterio , y Fuente de^ Cantps , la 

pri- 
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primera distante quatro leguas de Santa OIa4 
lia , y la segunda siete. 

4f En Santa Olalla eppitfA la Sierra** 
morena ^ y hasta el Rooquillo es utvdespch 
)»lado de quatro leguas , oubierto todO:él do 
espesura : ¿da la mitad de ^ste camino hay 
un parage que llaman fl Pn^rtt^ d^ . los Z<i^ 
éranes if y me pareció que no le fakaicir<^ 
cunsti^ncia para llamarse asi^ según losjan^ 
ees quenpe han contado» ElRonquillo es Im 
gar corto , pomo lo es el Algarrobo , dos k^ 
guas mas allá. Después de- la ^na se -pasa 
á vado, el rio Huelva. , cuyas ^xc^va» 
crecientes. suelen causar notables danos á-Se* 
villa , y muchas muertes i los que quiere» 
vadearle en tiempos lluviosos. . Se destruyó^ 
no sé quáotos años ha el antiguo puente que 
,ténia , y estén edificando Otro al presente.^ 

46 £stas comisiones de. puentes son de 

^tfota cooseqiiencia al Reyno.^ que se réquiem 

jren para .desempeñarlas hombres consumadoi^ 

^n la sólida arquitectura ^ con todas las lu^ 

ees de la matemática necesarias: reflexivos^: 

y que después de haber examinado períec*< 

laméntela naturaleza de. los . materiales , y^ 

]^ resistencia que su obra debe hacer á los 

mayores impulsos de las^ avenidas , entren. 

€00 toda seguridad á emprenderlas ; porque 

te. 
s * Dicha obra ya se coaduyó.^ ' 
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lo detBM^eS' hacera rMs de la confiacizft del 
Gobierno 9 y de los pueblos, que tsofitribuy en 
á tan necesarias ^ y principales obras con 
ereeidotf caudales. Estos hombres no se en-- 
coetitran á cada p^so , y para encontrarlos 
.s^ requiere biocIh) examen «cautela , y re* 
peüdas expertettcías ^ que se tengan > de ellos, 
y de sus obra^/En lo pasado hubo descuido 
en tan importante-'a^mo ; y p^r- és»o' vemos 
que iqualquiera- kvénid^ suele '^éstrití^ puen.-^ 
te¿ cota gran rvíiiaí de la tiacion; 

47 ' ¡Q^^ pbcei' hubiera sucedidof de esto 
con tos que i^der^n los Romanos ^ si 1^ 
gttérms / y otras 'calamidades r^ liulMeran 
eaú^do su ruitial Acuérdese V.^tide Ca^- 
yo. Jtflio Lacer.^ y de otros ^ qué «mñ-sin ser 
deiRomanos te-he referido ed este :Viage« 
De* algún tiempo i está, parte <^ 'ha ar- 
reglado tal qual - éste ramo dit o^ras pú* 
Uuuis 9 y se han reparado ^ y construido 
ide noevo con solidez, hermosura' , y cor^^ 
respondiente economía un considerable nu^ 
overo de buenos puentes en el Reyho. Di- 
tí Vi que soy un machacón sobre e^e pun- 
to r P^^^ ^^ ^^ ^'"^ ^^ viniese á mi lado^ 
^esd á los caminaotes , y las* desgracias de 
ahogados , que cuentan cada alño. etl los pue- 
hiof^ Estas no -son, tan comunes en los rios 
eaudalosos j porque al fin ya son conoci- 

^ dos, 
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«fes V y *^1^ ^ ^ buetid ^ deoén puente ,6 
barca ea las rutas prmdpáles; Las desgra- 
cías, sucedeo comuam^te. en barrancos , ó 
sírroyaxlaa Ide.poca ^gúa- en tiempos seóos; 
pero. formidables , y de$conoc¡dos en los llu-^ 
viosos ^ como eran el «de Torote , y el de 
Camarmilla entré' esa Corte , y Alicata de 
Nares, cuyo pasagé pagaban de quando en 
qufiQdo con la vida algunos pobres caminan<^ ' 
tes; y como estas muertes sonaban solamen-* 
te á lo mas ^n Madrid ^ Alcalá , y isus .cer- 
canías , de Uimisma suerte las que sucedan 
por lo demás del lUyno se ignoran en Ma-- 
drid : con que vea Vi si las persotiasi que 
pud¡endo;se dedicasen 'á estas obras de mi-' 
sericordia , harían p(»:o servicio á. su. patria^^^ 
á Dios , y í los liombres ,.y n^s hasciándo^ 
las construir con inteligencia , y soUdéz ;^ yr 
no como muchas , que este año.se-coostrur* 
yen , y ei) el siguiente las destruyen^ las 
avenidas. .':/?' 

48 Desde: el rio Huelva se ha abierto ^ uW 
nuevo camino , por: el qual se subecémodá*' 
mente una gran cuesta , y <;ontínna> basta el 
lugar del Algarrobo. Será muy btleno, y ótil 
éste camino ,. consolidándole > comci es meaés-» 
ten De lo alto de la cuesta se píesenra á> lá 
vista una inmensa llanura ^ y gran izarte del 
Rey no de Sevilla : aspecto^delicioso^ que Ib 

au- 
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aumenta la vista de la misma ciudad, y d&sn 
famosa Giralda. Toda la comitivu se akgró, 
como que iba á salir de entre montes , y sole- 
dades , acercándose á ciudad tan famosa ; pe« 
ro no duró mucbo el alegrón , porque igno- 
rante el que nos guiaba del terreno , en lugar 
de quedarnos en el Algarrobo, pues era ya al 
poner el sol , nos persuadió pasar á no sé qué 
lugar; y el becbo fué , qué se nos bizo de no- 
cbe en un espesísimo monte. 

49 Dios sabe cómo salimcRi de aquellas 
espesuras á una granja de Padres Gerónimos, 
en donde no fué poca fortuna que nos recí« 
bieran ; porque aquella hora , en aquel pa« 
'^8^ y y g^n^^ ^ caballo , sin otras señas, 
pudiera: muy bien habérseles hecbo sospe* 
cbosa. Eñ fin conocieron después de baber- 
nos oído , que no había de que temer ^ y lo- 
gramos pasar la noche debaxo de cubierto. 

5*0 Las dos leguas desde la .granja, que 
está al pie de Sierramorena , hasta Santi-- 
ponce , donde fué la antigua Itálica , son de 
tierra Uaná , y cultivada con caserías ^ ó cor* 
fijos dé trecho en trecho. Se ven diferentes 
pueblos á la mano izquierda , entre ellos Al- 
cala del Rio , y Alga va , y á la derecha 
Illora , y Olivares. 

5 f Es menester que « hagamos alto en 
Santiponce , por haber. cosas dignas , así an- 

ti- 
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l^uatf , como itoodemas , que contar á V. 
pero aotes de engolfarnos en el Reyno de 
SeyiUi 9i en el qual . ya entramos de^e mas 
acá de Salvatierra ^quiero darle á V; cuenta^ 
aunque. brevemente, de otro camino difí^ren- 
te ^ (ftie hice sin tantas observaciones desde 
Badajoz á la misma Sevilla en la forma sí-» 
guíeme: 

de Badajoz & la Albuera • • . 4 leguas» 

á Santa Marta • • 3* 

á Zafra ..•..• y. 

á Bienvenida . • 4* * 

á Villagarciá • • • * a; * 

' á Llerena .••••••«• ^^ i, 

á.Guadalcanal •••••«*• 4. 

á Cazalla , • ¿ • • • • • • . 3, - 

. á Cántillana ,. .r •••••• 7. " 

á Brenes • i. 

;'á Sevilla • • . • • «4. 

^59 Entre todas treinta y ocbo leguas. 
Las quatro desde Badajoz á la Albuera se 
andan por una especie de cañada destinada 
lo mas á pastos, y dehesas. Al salir de ía 
Albuera se pasa luego un gran rroonté en- 
cinar , parage poco seguro para pasageros : á 
la derecha están los lugares de la Farra, 
Almendral , y Nogales : hay establecidas por 
todos estos pueblos familias de negros, mu- 
Utos y y de otras cascas , que se escapan de 

Por- 
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Portugal. Acia la mitad de ks cinco feguáá 
ehtre Santa IVIarta ,y Zafra se descubre á la 
derecha el castillo de' Feria , y á^ la iz« 
guierda algo distante Aimendralejo. 

Si Zafira es villa grande, con sit Cole^ 
giata, y Cabildo de Canónigos. La iglesia 
es espaciosa, y tiene. buena fachada con co* 
lumnas de marmol , dóricas en el' primer 
cuerpo, y, jónicas en el segundo. La casa de 
D. Ignacio Daza Maldonado hace raya en 
materia de arquitectura entre las de £xtre^ 
madura^ El patio tiene cincuenta columnas 
de marmol , de orden dórico las del primer 
cuerpo, , y >der jónico Jas del segundo ; y 
quatro. la fachada de los mismos órdenes, 
dos eu el primer cuerpo,. y otras tantas en 
el segundo. Asimismo, hay en el jardín al^ 
gunas columnas de la misma materia. Lo de^ 
mas de la casa es de ladrillo , muy bien cons* 
truida , y también son buenos losornatos de 
las ventanas.. 

54 Be muy buena forma , y consittic* 
cion es la iglesia de Santa Marías, de Mon- 
jas de S. Francisco , unida al palacio del 
Señor , que es el Duque de Medinacell , co- 
mo DuqUe de Feria. En el altar mayor, que 
principalmente consta de dos columnas de 
orden corintio , hay un quadre basianre 
bueno^ que. representadla Anuncla^op ; y 
* . /: tie- 
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tietíc^ "SU mérito las imágenes del Crucifixo^ 
S. Juan Bautista , y S. Juan Evangelista en 
el remate. Es bello el tabernáculo de dicho. 
9ltar, con ornato de columnas dóricas ^ y las 
.demás' proporciones de dicho orden; 
' SS Al lado del evangelio hay una urna 
sepulcral con muy bella estatua de rodillas, 
y «1 letrero siguiente : Aquí yace Dona Mar- 
garita Harinton ybija de ^acobo Harintan^ Ba^ 
ron de Exton y y de Doña Lucía ^ hija de Giái^ 
Herma Sidnei , Vizconde de Lisie ,^ y Barón de 
Renhurtt ^ nacida en Inglaterra , . muger de 
D. Benito de Cisnerot ^ cuyas singulares vir^!^ 
tudes pudieran hacerla insigne ^ quando lefal" 
taran tantos títulos de nobleza para serlo. Rih 
gad por ella á Dios. Murió en Madrid año de 
1 6o I, Doña Juana de Feria , prima , albacea^ 
y patrona , en cumplimiento de su amor ^yx dH 
testamento mandó hacer esta capilla^ ^ y se^ 
póltura. 

f6 En el presbiterio tienen mérito dos 
estatuas , que se conoce estuvieron echadas 
sobre alguna urna sepulcral; y otra coloca- 
da en un nicho , que representa á Garcilaso 
de la' Vega , el qual murió en la' conquista 
de Granada. Sobre todas es excelente la es- 
tatua antigua de marmol en el patio anterior 
de esta iglesia ^ cuyo trage parece de figura 
consular Romana. Tieae. bellísimos pliegues, 

\Tom.VIII. O cal- 
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calzada 3e\sándaUas ^ y le falta la-caben»^ 
El vulgo la llama Doña JVlaría de Móya^ 
El alcafar se ve que fué obra muy fuerte^ 
Tiene su patio cercado de arcos sobre, pila- 
res ) y en medio una buena fuente. Al jardia. 
corresponde una galería con su fachada de 
ochó columnas dóricas, y mas antiguas la» 
hay en otra fachadita. En lo alto del tor-* 
reon de este alcázar se lee en una piedra^ 
que lo mandó ha¿er el noble Caballero D. 
Gómez Suarez de Figueroa ,. del Consejo 
d6l Rey , y que se acabó año* del nact-* 
miento de nuestro Salvador 1443. 

^"7 Tiene esta villa dos conventos dé 
Fray les ^ y cinco , 6 seis dé Monjas; y su 
población ^ k lo que me dixeron, es d¿ tnil^ 
vecinos : no tuve oportunidad de examinar 
bien estás menudencias^ y V. lo podrá ha^. 
cer sobre si se llamó en tiempo efe Romanos 
lulta restituía , y antes Segeda. En los MSS« 
de -Rodrigo Caro) de que hay algunas co- 
pias ^ se encuentra con otras esta ínscripcioa 
de Zafra: 

L. E. SPER ATA. SEGEDENSIS 

ANN- XXXXV, H. S- E. 

L, QVATERN VS, VXORI 

ET. L. CINGINATVS MATRI 

. OPTVMAE POSSVERVNT. - 

' *' * ' ... En- 
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r i'S Emre Zaff% , y Bienvenida se hall^ 
tá Puebla de Sancho Pérez ; y en el camino 
de Bienvenida á* Villagarcia se ve á la iz* 
quierda la villa de Usagre. Junto á Villar, 
garcía se conserva un castillo bastante en^^ 
ttto. Caminando lá legua que hay desde V¡^ 
llagarcia á Ller^na , se ven á la izquierda 
los pueblos de Liera:, Valencia de las Torres, 
:y Ja Higuera. 

' $'9 La> jurisdicción eclesiástica de Llere- 
fM pertenece á la Orden de Santiago , y 
Priorato de León. : tiene dos parroquias , y 
aiete conventos 4 con tribunal de la Inquisi* 
-cion. No vi. en. ellas cosa perteneciente á 
buestró principal asunto , que poderle con- 
tar, á V. fiíera de algún quadro de lo mas 
jiíótetin que hizo D. Antonio Paloqaino en 
una ayuda de Parioquia ^ qu^ fué antes casa 
•4le Jesuítas. El nómero de vecinos^ que hay 
r«n :1a ciudad pasa ^ según oí, de mil. Su s^ 
tiuacion es en una vega entre pequefias 
lomas ^ pingüe , y adaptada para granos^ 
?y eifrotf frútoi tmportantf^ : alternan sus sem- 
.brados con grand^imas . dehesas ^ y hastji 
Badajoz casi .feodo se puecle decir que es as|, 
ly llano el .territorio:. por donde ^ camina, 
cori lomas á uno y y otro lado, 
: 60 Ames de salir de J^tremadur^; , 4 
:tuyo fia se i^Me'd^ir que J^iiaíi^s, llegado, 

O 2 quie- 
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^quiero recopihrle á V. varias 6$]^c!es ^ que 
he oido en diferentes partes de ella ^ y á di- 
versa clase de personas. Una de ellas péic 
haberme chocado , me acerqué- á indagarla 
de quien debta saberla^ y es tocante á sil 
población. Me éscabdalicé al oir que todk 
f^ila se reducé á cien mil veeifios con poca 
diferencia ; y creo se debe escandalizar qunS- 
quiera de que una Provincia, •acaso la mas 
fértil de España , y de las mejoreí de Eu- 
ropa , cuyo lafjgo se reputa de clDCuent^ Ic* 
^uas, y dé quarenta poco. mas,' 6 iMnos sti 
ancho , tenga menos vecinos que una sola 
ciudad de las principales^ d^ Europa : y ues 
así es , porque los cien tnil^ yecinos loír tiene 
la ciudad de Ñapóles y y las de París; y y 
Londres algunos centenares -mas. Terrible 
proposición ,' y crecerá de putito , adoptao» 
^do la que parece muy cierta de varios. pa>- 
ííticos ^- y es,- que él poder, y utilidad de 
las Monarquías se reputa portel numero de 
sus moradores*' . . :\ 

, 6r Quál sea la causa principal de m 
ndespoblacíorr^és* asunta delicado para qtfe nos 
engolfemos^ ^tí éU Los Extremeños por lo 
comutr Tb atribuyen al* ganado , que llaman 
de la /lfi?xr(/vsóbre lo quathd oído con bai- 
lante* indiferencia milíones dW especies '^ '' ca- 
Aliñando^ per ^^siai Provkidáy jfc 'ocrais. caatas 
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aunes de yeftír á ellf en esa Corte , como V. . 
y. otros h^o oido ; pero aca;iip , na habrá lle^^ 
ga^o á su noticia de V» la de cierto papel 
perito á 1100 persona de las ma^ condecora-^ 
<Ul$ en ella , por ptra de mucha reputacioa 
Ulularla 9 ^e tod06i hemos conocido , quaJÍ 
ü^ el P« Maestro Sarmiento. La casualidad 
trae' á las» imnos.- cosas ^ que.quañdo se bus- 
Q8ft net se syele j^^r.con e)!^; ]r.de esta ca«. 
WKÜdad quiero que V. sea participé , ex- 
trjictandole de dicho papel; Iq ^ue hace al 
apunto de la Me&ta; y auque no sé el jüi-, 
cío que V. -formará de las riuiones con que^ 
dicho literato quiere convencer lo que se 
propone , me persuado que V. tendrá com- 
pl^dencia en leerías, como Isk ha tenido eó. 
otras producdóneé de dicho autor* Díce^pues^ 
tn ésta forma: 

r. $2 *' Pregúntame V. E. mi dictamen sobre. 
<»ltf Mesfa, y no tengo que añadir á lo que 
i^tn dt^rersas ocasiones h¿ dicho á V, E. y lo 
f>que no es |acil reducir á una carta» Asu 
tf!|»iea , apuiiuré en re$umen algunas razo-^ 
#H)es, que me hati hecho hacer el juicio quo 
f^ tengo hecho de la Mesta. Este nombre 
i^abpsiyamente se aplica á ganado , no sigr 
ffmfícando sino mezcla de granos , y semi-^ 
#f ilás menores , como cebada , habas , guisan- 
i^^tes ^ habena ^ lentejas , &c... Jamas hubo no* 
-. ., ' O 3 »>ti- 
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Mticia en España del ganado rüesteño basta 
f>los áitimos años de D« Alonso ei Ultimo». 
f»Quando se trazeron la primera vez en las. 
^ naves carracas las pécoras de Inglaterra a 
f^Espafia, principió esté oficio de Juez de 
^la Mesta , dice el BacbiHér de Ctudad-Rdal' 
nen su epístola 73. El dicho Rey traxo W 
f> ovejas marinas ^ no merifiásP((!Ottio el vtdgO' 
/> llama) por caosa de la lána*^ , como poco 

I La expresión del Bachiller FeriuLQ pómez de Clbda^ 
reai en el Jugar citado , hablando de las pécoras ^ tjjae' vv^ 
iiierdn de Inglaterra en ias navercaraicaá^ no pareo: 9h, 
ficiente gara.coo^e^cer y que et ^ado .merino proceda 
de ellas : al contrario hay razones fimdadas para opinar 
que sea ganado originarlo de España^ asi porque la ex-^ 
eelencia de nuestras laoas fué- Cftldiniáaiiiiuáios slgÍo% 
antes del pa^ó de est^ pécoras <^ (agl^t^ra, como taní»^ 
bien porque no hay en aquel Reyno ganado de, propieda.;- 
des iguales á las del merino. !E^ caso dedeterminarnbs '€ 
creer que aquellas pécoras' > ü ove jas ^ei£a:sen casta y es 
mas natural que proceda de ellas.el gapa^o .eatrefino^W^ 
que su lana üo (l^ue- de mucho áia finura de la ingl^^i^ 
Las dos clases de laña ^ que corren con mayor crédito* en 
la Europa , son la iñeiína'de España \ y la de algunas 
Provincias de Inglatern ; i^o son taa dlstinítas^ua>|irp^ 
piedades ) qué parece inverosímil ipv^vengaa de m n^ism0 
origen : la merina es corta , peílfina^ y de una suavidad 
semejante á la de la seda :1a inglesa muy larga ^ pelldel-^ 
gada y lustrosa , y de mucho brío, ó~ resorte ^ ló que ei 
motivo de hacer de iGila3 diferentes tiSQ8..$irv!eia.meríi)a| 
Con preferencia á todas las de Europa , para los paños fír^ 
nos y trabajada con las cardas por ser^ corta : la inglesa 
por larga , y de brío se destina ^pará telas -delgadas, pá^ 
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pfha traxo á la casa del Campa el Rey nises^ 
Mtro Señor 9 que Dios guarde , las cabras de 
t> Angora, ó>Axicyra eo Galicia , por lo fi«- 
9>BÍ»ifiio de su pelo, que es como seda blao*- 
»»ca ; y las quales si se distribuyen por Es*- 
19 paña procrearán sin duda , pues la Galacia 
9>est¿ Míos miamos paralelos que España.. • 
» A pocos años después sobrevino la tet»- 
Mrible peste universal , que arrasó toda £u^ 
é>ropa 9 y parte de Asia el de 1348 , y el 
Jiide 135*0 murió el mismo Rey D. .Alonso 
pút esca peste« España padeció infinito, 
ntarito , que después del diluvio no hay no* 
t^ticta de semejante calamidad. De tres partes 
f>de la gente perecieron las dos* Entonces 
• O 4 »>se 

sándola por peyoes de puas largas ; y así dispuesta > sal^ 
de ella finísimos estambres. A juicio de inteligentes tí 
lana que mejor suple por la inglesa para estos usos ^ es la 
entrefina de España, por hallarse reunidas en ella Jas pro- 
piedades de larga, y delgada,con bastante lustre ^ y brío; 
y el no ser igual á la mejor de Inglaterra puede consistir 
en no haberse i puesto aquí el esmero. , que aquella sabía 
nación ha puesto en mejorar las suyas , por el cuidado de 
pastos f elección de padres , y ptnis circunstancias. Algih 
nos experimentos hechos con lana entrefina de Espafia pa- 
ra sacar de ella chamelotes, lilas, y otras telas delicadas, 
manifiestan su gran semejanza con la inglesa mas fina ; de 
lo qual se pueíde inferir , que si alguna lana de Espafia 
debe reconocer su origen á los ganados que vinieron de 
Inglacerra , será la entrefina , pero no la merina , que es 
de propiedades diferent es , y casi opuestas* . .; . : 
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nst despobló España , y las' tierras que--» 
fydaron yermas ^ sin dueños 9 y ^in colonos^w 
f»Las muchas iglesias rurales ^ que se ven en: 
9»el centro de España ^ dan tiestimoiiio . de^ 
»*la terrible peste , que arrasó lú& lugares^^ 
f» enteros , de los quales etiam perierf rutn^e^ 
99 Sucedió que de quatro , ó cinco lugares, 
y^de á doscientos vecinos útiles ^ y que te- 
«9nian la tierra suficiente , se formó un pá«^ 
99 ramo, y despoblado mostrenco , pata el 
99que primero lo ocupase. Todo este terrena 
99se lo apropiaron los lugares inmediatos^ 
xrde lo que procede el que hoy los baya 
99 con términos inmensos : r : de tres , y de 
99 quatro leguas ^; y habiendo «n este, pais^ 
«9 ó término antes de la peste tres , ó quatro 
99 parroquias pobladas, se reduxeron á una 
99maí poblada , y de gente pobre , y la¿ 
99 otras se arruinaron del todo , quedando 
fisolo las torres , y las que llaman iglesias 
99rurales* 

63 99 Estas Iglesias , á lo menos estat 
»9tortes, están voceando , y diciendo lo que 
99Báco dixo en Ovidio á su padre Júpiter t 
hAut mihi redde meos , aut me quoque conde 
>9sepuIcbro. Habia aniquilado una peste to-» 

99doa 

« V Y de trece , y catorce en redondo en alguoai 
partes* 
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s^dos Ips vecinos de su isla , y solo halñ» 
«^.quedado el dicboEaco; por eso clamó á 
i^Jópker , 6 que le restituyese sus vasallos^ 
i(^,ó que le enterrase á él coa ellO!^« Esto> mb» 
ftf»mo. están clamando lasr iglesias , y torrea 
nrutaks 9 ére^tituyánsetios nuestros parro^ 
e^^iwauos y ^ mándese que nos sepulten ^yi 
ü^bismen ct)n ellos ^ para que v^ quede me^ 
«r moría déla peste. Xa peste duró áigunoa 
p^año^ ; pero lac desidia ya pas^ de quatro^ 
jy cientos que^ dura» 

. 64. ^A; estai calamidad , 6 desidia debft^ 
>>su origen la. Mesta. Aquellas pécoras uk 
#>tramariúas se colocaron en esos montes de^ 
nSegovia , sin pensar en Mesta ^ ñi en Ex«t 
isftremadura^ L^ : abundancia, de. despob^a 
J!^dos<^ y la escasez de labradores ^ ocasiopa^ 
firon que los boml^res , y los anito^lea txrt 
f^tendiesen sus técminos ^, porque no. hal^iii 
fijrquien b& ceffi^a$e* Los. hombres, se iban 
«yaproyecbando de las. tierras > que la peaui 
«sl^bia reducido :i: valdioa : no para culti^ 
«ovarlas , pueS; s^ 'necesitaban rq$:i$itro tantoa 
f^maa colonos, p^r^ .eUo: ; y creyendo qua 
9Con muías podrían r arar mucha tierra, íth 
«^trodtfxeron la peste de arar con mulas^ 
99»con las quales^9 según Arieta, po se ara la 
f^jtierra , sino s^ araña. 

óv/. ?^No atando cultivads^bien, y lama? 
. « .t . ' wyor 
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njor parte de ella ni bidn , ni mal , 'quedó 
«fcasl toda abandonada á' pasto de gansdoa 
4»fi>rastero3^ • . . que ]flipi¿i0sen 4a laimuna* 
fpLa Extremadura es territorio del Reyíio 
j»iie León ^ ' no d0 Castilla. El remedio que 
asaltaba á toá ojos leomra los estragos de Ul 
«t peste :^Q)eral, lo vierdti los Portogueses^ 
9iY no qiitsieroo verlo: los Castellanos : utfoa 
lü^por haberse encarnizado (;oo la aivariea 
nde- poseer grandes, tierras ^ aúnqae incukars^ 
9>y otros por la misma 4e poseer mucfaoe 
i^gánados , "acornó 'si no^ fMibiese^ agricuhiira« 
n^on lerrai de or^ deben escribirse las le« 
i»yes-; qae pronnvrlgó D» Fernando de Por- 
»lúgaiL Üba <ete ellas dice : iJinguna perstma^ 
fr^e labPadéff' m fuest^ ¿su mancebo ^ tenga 
Hganadú^' niJf^4y¡ ni ageno^y sit^iro, lo ftti^ 
9p4ksef enerase debe obligar á cultivar tamtm 
i^tierra ^' :^ pmai de perder el ganado^ 
1 46 ^ >9€oi) esta sola justísima ley que se 
i»obten^^4|Stáa remediados muchos perpih* 
»do$ cte^'4a ^M^ta ^ y los 'ganaderos , que 
iysin cukiimri' ut^ palmo de^ tierra usurpaa 
^tanta á-^l^^ agricultura. Es vergilensa ver 
niútroducrdo bti Espaáa el modo de vhrir 
»fde los Sarracenos ^ quesip cultivar la tier* 
^ra , andan vagando con sus ganados- por 
»>los despoblados de Libia , y Arabia. QuaQ«« 
p^f> loa Moros civilizados poseían la E^lre* 
»- ^ •• »ina« 
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n madura ^ tmiatx hecho el pais un jardín , y 
9»inuy poblado^ como consta ^e los exétcU 
9»tQSique ponian contra los Christianos : nO" 
^«nviaban caiis gaznados i Castilla, ni ios E^: 
t^pafioles* enviaban los suyos 4 Extremaduraé 
«>¿En dónde estaba entdoqes la Mesta? 

^ 67 ^jrNo díria desatino quien dizese 9 que 
fila voz Me^ta iio es mezcla de ganados,' 
9»sino mezcla' de labranza , y crianza simula 
ffpues soja está unión es el constitutivo de 
9» un agricukoi? consumado. Labrador sin algo 
9>de ganado , 6 será muy pobre , 6 nunca 
9»dexará de serlo, • • El arreglar los Roma*" 
y^uos el nám^o de cabezas mayores, y me« 
«inores á tantos yugeros de tierra , justifica 
«»la ley de Portugal de la indispensable unión 
i»dé Mesta , labranza , y crianza. 

; 68 » Algunos no quieren creer que la 
«^despoblación de España procede de la' 
«Mesta, pues hay despoblados en donde no 
f»bay Mesta. Se les responde , que en donde 
ffíiQ^ hay Mesta , todo está poblado , como 
«^Galicia ,.A&turias , Montaña , y Vizca- 
9ya , &c '. La Mesta no solo despuebla laf 
«> Extremadura , sino el Rey no de León , y 
vhs Castillas , por donde cruzan , y transí- 

otaa. 

> En cuyo numeró se les puede dar algún lugar á^ 
Navarra ^ Cataiufia ^ y Valencia. 
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fftan las eafiadas , ^ue esterilimí ia tiecra, 
Miinpidieadoque cada unoxierre &u hacien*- 
9f4^ y cootra todo -derecho natntal , roniar: 
»oo y y del pais ^ que la /permite donde no 
f^bay Mestas , ni cañadas de ellas .Vamos al- 
ncálculo de la despoblación^ . - 

69 »>El iroperío Roiaano^ tmhty según 
nRiciolo , quarxcxriemos y <dkü¿ milloiteft 
nde personas. Eo tieoxpo d» Tertuliana no 
a^habia en él un. palmo de tierra^ que 00 
^estuviese cuhiyado. Solíno dice 9 que e» 
«España nuil otiosum , nibil^tmh. Exere*: 
vOKidura tiene diOs. mil leguas quadradas de 
t> terreno : el cálculo, prudencial.ide una me* 
9f.diana ppblacSoa señala loU personas á<:ada 
j^legua quadrada lina con otra\: luego la 
»> Extremadura podría alimentar^ y. bien, doa 
»i millones de persotías : que dando quatro á 
9>fada vecino , son quinientos: mil yec¡DO&^ 
vUstariz solo dáá Extremadura sesenta mil 
>;» vecinos '• Véase ahí la enorme despro*^ 

vporr 

» Ba la editíon de la obra áe üstarir/ hecha en Ma- 
4ríd eo 1742 ) se le sefialan á Extrémsldura sesent» 
mil trescientos noventa y tres vecino^ ^ que esmuchc^ 
menos de lo que antes se ha escrito dé llegar á los cien 
mil. Acaso en nuestro cóffiputo , quése puede tener poi* 
ínstense han incluido las familias de personas edes¿s-> 
ticas > y las comunidades ^ lo que en aquel* no \ bien 
^ed« todos modos 'es notable la' díferentía. Prescin-^ 
diendo de la exactitud del ¿ómptitd d# Ustarii; M 

que 
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#porci<m" entre la poUócba que tieiie" , y 
hlsí que débia- tener si ho iiübiese Meéta. 
9f Galicia^ que no tiene Mes^a , ni mas que 
9>mll y seiscientas leguas quadradas ^^tietne 
'»tnas de un . tnilion de personas , y mas de 
VidoscisntDs y cincuenta rail Nvecinos. Cdté^ 
Wjese con. sesenta hiil en un quarto mas de 
>^ tierra. 

.ya ><Efflfeo:por lo qnc tocti á veeindarío, 
V^y pobiaciofl , que es la alma de un Estado, 
'^f$i se hace guerra á la ociosidad. En quanw 
>>to á ganado ^ mas alimenta Galicia , que la 
^Extremadura. Dice Ustariz^ que serán unos 
9>quatro millones .de cabezas las que pa^n^ 
:«á Extremadura. En Galicia no bay exér- 
^>citos de treinta ^ qúarenta , ni cincuenta 
•nmil cabezas^ que posea uno solo ^ y que 
^hno cultiva tierra. El que tiene treinta, 
jtfquarenta , y cincuenta cabezas en todo ga- 
;f>nado , es.un Creso ; pero no hay pobre 
^rlabrador , por infeliz que sea , que no ali- 
jíf mente veinte , ó veinte y cinco cabezas de 
jjptodo ganado. Pocos reflexionan eii que mas 
>#montan infinitos pocos, que pocos infinitos, 
<:: 71 vOtros patronos de la Mesta recur- 
. >>ren 

j^ se puede asegurar es y que desde que él escri- 
bió hasta ahora , se ha disminuido , ea lugar de au- 
'^IDpntarsé /la- ptoblacioii de 'Eñtréitiaáurá ^ según al- 
gunas opiniones. 
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i^T^n i las lanas j póhderahdo ^ue es un üo^ 
f^mercio ábtivb. Ustariz dice, que los ex- 
«>traogeroft nos dan un6 por lana en vedija; 
éfptto qué nos sacan quatrb en sus texidos: 
ii¿y éste es comeirio activo? Sería activo, si 
9>sé prohibiese en España lá Introducción de 
*> texidos extrangeros, teniendo tanta lana , j 
9>tanta seda. • • . 

, 7& >* La seda no se opone ¿ la agricul- 
.fitura ^ bómo la Mesta ' ; y mas útil seria 
#i^la iabrilca dé sedas en la Extreinaduta , que 
/>toda lá Mesta^ Dice Ustariz , que en ia 
«> Mesta están empleadas quareñta mil per- 
f>sonas ; y siendo todos nacidos para la agri- 
»>éultura, pudiendo trabajar cada uno cin- 
iicuenta fanegas de tierra , ¿tío estarían me- 
-^^jor empleados en cultivar dos millones de 
^> fanegas de tierra en su pais , 6 én Extre- 
»i madura , que no viviendo ociosos ^ jugan- 
^>do á la calva, ó al cayado? En Galicia 
jf^nd báy enxambres de pastores , dé masti- 
'9>nes^ de lobos, ni langosta. Una niña bU 
9>lando sobra para guardar á la vista física, 
f^ó Inoral de su casa el ganado de su padre. 
»La Extremadura ppr estar yernia , y no 
f^>ararse,es la cuna de la langosta. 

wPré- 

X Buena pmeba ésr de esto la huerta de Valencia , y 
la de Murcia. ^^ 
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73' -^iPriegunte /V* á I09 patrotíos de'Ift 
9»Mesea^ si los carneros yao á la^ guerra y ¿ 
wfU inaríaa , y á otros oñcios precisos eh U 
^Repáblicaé Se que V. leyó el aaemdrial de 
«quejas, que la Prov^itícia d^ Extremadura 
«dfó contra la Me^ta* Aun quando ^e tote*^ 
99 rase la despoblación en el centro de Es^ 
9pá6á ; se débian poblar mucbo las fron- 
9>teras de Portugal y para contener qualquier 
«y^repentino accidente de invasión» Quisiera 
9>saber quintas bocas de animales se alimen-* 
ffraa en Madrid, porque ya sé que fiada 
f^de su áltmético se trae de los montes , ó 
^i^tierras de pastos , sino de las tierras ctil« 
ntivadas« 

74/ f> Finalmente 4 siempre seré de dicta-» 
f^men , que exceptuando algunos- bosques 
hipara diversión de las Personas Reales , to^ 
f^da lo demás de España se debe cultivar^ 
9»conso en tiempo de Tertuliano t que cada 
^labrador tenga cerrada su hacienda ^ qu« 
nwt le señale tierra que cultive, ni táñta 
«>mas, ni tanta menos : que se le señalé tal 
finómero de ganado , que deba criar , ni 
fútante mas, ni tatito menos ; qiie los' labra- 
»dorea formen un cuerpo , y íbrinen sus 
nleyes ^ pues los Mesieños hicieron las su- 
f»yas , que Carlos y « confirmó. el; año da 
His^4 i 2^^^ ^^^ lacircuastanc^ ('figi $6)4 

wsin 
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üsin pefjQicIo dé tercei^o. Rwpohd^t Baetre« 
inmadura si lo es , y podrán responder los 
«labradores. Yo insisto con Soiino , que en 
f> España lúidá baya ctiosüm ^ ñeque sterile^ 
«»Quedoá;la disposición de V. E. Madrid n% 
wde Septiembre de 1765. . . • • . .Fr.Muniñ 
f>SarmientoJ^ 

JS No sé ) como antes dixe , el juicio 
que V. hará de dichas razones , ni el-valor 
que les dará. Naturalmente tendrá que dis* 
currir sobre ellas nuestro amigo N. insigne 
calculador, ó quilatador en asíuntos 'econó* 
micos, y proferirá su sentencia, lo qtie yo 
no haré ; pero me alegrara tener en la me^ 
moria tantas especies ^omo he oido sobre 
este negocio en E^ct remadura , para comu- 
nicárselas. Lo que á mí me parece ,. y creo 
haber escrito á V. otras veces , es , que la 
rengo ^or una de las Provincias mejores de 
España , y de Europa , adaptada á todos 
frutos , y cosechas , unas en sus dilatados 
valles ^ y llanuras , y otras en sus hermosas^ 
y fecundas serranías ; y concluyo , que la 
población que el P. Sarmiento dice podia 
tener Extremadura de dos millones de per^ 
sonas, no me parece exagerada : tuviera á h> 
menos un millón, y no la miseria de qua- 
trocientas mil personas , que es vergüenza 
decirlofy que varias ciudades de . Europa 

ha- 
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Itfify^aQ de igualar eti jpobladon cada) una de 
por si á toda esta bella,: y dilatada rProvín<» 
cía , y iiun, doblar su número de moradores 
algtma de ellas. , r t 

.76;;. Los- Romanos , cuyo principal e^r-» 
ciclo >eca« la labranza ^ y e3ta ría basa de sa 
poderoso , y largo Imperio^ conocieron des- 
de : luego la prQporcioQ^ de Extremadura para 
la agricultura , y parece que la eligieron 
particularmente para radicarse en ella , )i 
exercitac las labores del campo , atestiguan^ 
dolo las ^andezas qué en ella hicieron^ 
de que hemos hablado -; / y los rastros 
que en . toda la Provincia quedan de su 
estahlecimtento , y ampr que tuvieron á la 
misma. , * ; 

' 77 . Des!^. que he visto , como le escribí 
á V. deMérida, el a&n con que lo$ pobres 
|abradk)ces (digo los jornaleros, que son los 
que aran ^ y por tanto llamo labradores) ga* 
UQ su vida 5 ó por mejor decir la pierden 
en sus afaaes, como alg.unt>s la han perdido 
este aáoen diferentes partes de Extrema^t 
0ura ocupados en la siega ; y desde que 
be oid0:á personas de luces , y de piedad 
la general constitución de estos pobres en > 
toda la Provincia , me cau$a sentimiento que 
los traten de holgazanes, como por Ip cQt 
mün son trataidos.^ y íq he oido repetidas 
Tm.Vlll. P ve- 
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veces , no solatneote á los de fuera ^ ^qo 
aun á sus propios paisanos. 

78 Ningún hombre trabaja , ni poede 
trabajar con ahinco , si no le anima alguna 
esperanza de medrar , ó por lo menos de 
dar el preciso sustento á su familia , y per* 
sona : la que estos infelices jornaleros tieoco, 
es de valer menos cada dia 9 y de irse re- 
duciendo á términos de que entrando á 
cuentas consigo mismos , halfan que la men- 
dicidad es preferible á su mísera constitu- 
ción ; y por tanto la abrazan can gusto , si 
no es que algunos menos sufridos escogen 
otros partidos mas perniciosos á la repáblica. 
A estos males ocurrirá el Gobierno man- 
dando recoger tanta gente mendiga ,. inútil, 
^ perniciosa: unos se destinarán áxasas de 
piedad 9 otros serán castigados r algunos tí* 
midos se irán del Reyno , 6 por no perder 
su libertad , 6 por ver si encuentr^m mejor 
suerte ; pero ninguno de ellos volverá jamas 
á las labores del campo : y como este ma- 
nantial de desdichas ha de ir prosiguiendo 
basta que la condición del pobre labrador, 
y jornalero se mejore^ hallando en sus su- 
dores á lo menos el consuelo de sustentar* 
se ^ continuará la despoblación irremedia** 
hlemente. 

79 ¿Q^ harán estos infelices en un in- 

vier» 
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t4Mfb i éti que lío halho qui^niíes ocupe^ 
líi sócorm? Llegtrá ei verano^ y llenos de 
deudas pretenderán mayores jornales , en 
parte para satisfkcerlás ^ y en parte para re^^ 
servar algo, y no morirse de hambre el m« 
vierno ^guíente. Se quejarán ^ los: que kd 
emplean al oir sci pretenslocí ^ acaso les m-* 
suUarán, y nacerá una discordia, y abor« 
reeimientomuy. del caso para, que se aca^ 
ben-mas prestólas labores del campo. 
- 8o Ademas de la regular carestía de 
mantenimientos ^tn Extremadura , la falta 
del debidd cultivo la hace carecer de ihfi4 
nitos recursos, don que se alimenta los po<» 
bres en otras Provincias : de donde se sigue 
^e^ tos géneros que parecen propios , y pe^ 
etiliares al paJs , y que sirven de proveer á 
otros (hablo de pemiles , y chorisós^ &c.) 
cuestan mas caros aquí , que en la plaza do 
Madrid ; y esto lo tengo experimentado, 
^ » 18 1 Se» por causa de los- ganados me* 
rinos ^ 6 sea por la de tos dueños de tierras 
de labor , los labfradores que entran en ar«> 
cietidos , y los jfornaierois , vivén*por lo co-^ 
inuQ como he dicho : en tal estado no pue-* 
den durar, y porcondguiente, 6 los c<ni»« 
aumtrá la miseria , ó despechados se irán á 
Otros países ; y oomo no puede: ser que un 
cuerpo pli«d4 vivir sin alma, stcíndo ellos U 

P a que 
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que da viUa.^ y maiitÍQtie«>la fK)t)latioii«áe'títt 
Estado ,: es preciso que cMa di&aa^a ^ á pro- 
porcioD que aquellos se dismtQuyaa.. Diri V* 
que nos metemos en historias ;. oo.es .sioo 
que: quañdo ^e trata de labradores , ni Vé. ai 
yol sabemos i dexar la platica , ya sea de los 
de £ittremadum , 6 de. otras partes ^ ptie^ 
en casi' todas los vemos ir por un sendero^ 
unos con-mas precipitación,. otros con. mei^ 
nos; y aunque las causas sean diversas, tat 
. das son malas , y nocivas y digoisimas de re* 
moverse , para que se pueUecomo debi» 
toda la extensión del belUsitoo terreno do 
España^ y en él florezcan la$ artes. Ja- icii> 
dustria , las ciencias , di poder oiUítar j_iú 
comercio , y quanto hay de buem.\£Í Expe^ 
diente de Extremadura, n^ida de especios 
este lo han de juzgar, y ^ decidir persooa% 
que lo entenderán mejor qiije nfisotros ;, y 
solo be remitido á V* la copis^ de la carté 
del P. Sarmknto, por saber ^el ¿^precio que 
hace de sus escritos* > h 

- 82 £a despoblación de Extremadura ^ y 
]a pobre;^ de la. gente popular , son cao^m 
de que el pasagero^ que seaparta un poco 
del camlino real, apenas eacueatra posadas 
én qiie recoj^rsé : hablar cie.quartos,caaia% 
y otras comodidades;, es perder tiempo ,:y 
Dios sabe lo ¿ que cueita iM^tttr«r ; ^uei^o^i?- 
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■mr. ^r camino- ireal apen»; f ntieádó lia:^ 
bkr de otra ^qlIe. del de Madrid: 4 Badajoz^ 
en-doodese baila algo , pero siemfMre coa es»> 
cases 9 y miseria; De esto ptiede^^¿- inferir^ 
ffiévcafaimtdades^ faabró. pasada ^ry dexo dé 
contarlo , lud>ietido'cámfiu^O(^i siempre 
fifi' tkaifeüu. ^ • . • --:*-* *•• . - 

83 {No me dirá V*. >s{.seprikii asií las 
«umiobef 9 é posakias en tiempo ^dé los Ro- 
amíos^ Sé dea»^ cddocer dartómiimeiite de 
bs 'tinosas ^ oaltadas^ , ó caminas ; de laS 
qujles solo- en Mérida entrabim> y salrao 
mkve^ho madlflcstao ¡guahtaente los puentes 
^ur quedan do^eltoisi, y rcliqUiaj^ de otros en 
loa<vios^ y arroyos ;:y qíiando en «aros dos 
Uttótfidé ponveniénciáfan aportantes para el 
ásniiifance, fiíerót^tati firó^idos^y magníficos^ 
I qbéaeri» ^eu'^ ^ e lar mansiones 9 Ó posadas^ 
icUtfvia deinas ffiiportancia que aquellos? > 
< ^84 JLas ' posadas nunca sei&n buenas en 
lUjpafiá, miemr^s no se aparten Tarios im^ 
pedimentos , que: boy tienen parr serlo : uuq 
es fai'ffilta de Ü^erthd en lo¿ itecinos de los 
pueblos para ponerlas ;^rqqe> siendo eq 
graa^Ipartede i&pafia propios de los mis« 
mos pueblos^ ó^de>1o&Se{lores de ellos 9 in-* 
eutrlrla^^en grah.d^Hvo si alguno séi dedicase 
á >alpjar al paaagero fuera, dé -aquel parage 
deitinadq f y-^asi ae^ Uacej unajgrañgeria en 
t^cfi P 3 de- 
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desollarle^ particulariteoite. qtiaddo im por 
caminos- reates .9 sin liue; puedan hacer. Qtüa 
cosa ios «ftiecor f Qsadetda -j^ kl quienes; re^ 
gularment¿.jse..lQS <ecbaia colpa sin tenerla. 
Estos sé feti ^^fsfdM áttiftceülo aii jpái» 
pagar .cliezr;y átdodrfaul realM , y á verses 
quince 9 6 veinte mil al Señor^^i^ al Regv-* 
miento del;.piieUo. h í. -: v. \ ^k 

85* . JLüsrqitfr : entra», i en estos. afrietMkis^ 
en onasTrpftriKésfes porriuersa^y babléodoki 
liecho cargsíi concejil ; etr^otrbs es de iglackkj 
t pero qiii poreoBas sotít laW qu€b eoteanS .(L^m 
mas mssemUesvde los pueUtüs.^ y de$t¡tiiidíM 
de medios; iQqé; proviM<ii|f^. ha de ^tepesr 
de cam» ^ ;manten¡mi^|Os^^?, y defpasfooiftt 
heces«rtafi!im«ii]^fetis kblra^bSrtv &oqméadMi& 
¡el reparttmitotó* de. If rposad^ jlojr unol^;» 
f}o&añosc? {Y. .qu^-camfts.iifaii^^e;ida¿>Jps 
otros ^ qn^iscaso bandotfl^idto^loda -si^viibbii: 
en el s^tiilo I. E^^ndalimdo ;^1 chíngate, 
viendo.^ue le;ptden :por el siiaplOi cufalec^ 
por tiQái «queresa eatna^'^'i y for nmlr^ádo^ 
rezarle idóa atristé icontidin (de.que dfebd i» 
provisto 9> 6;pt)oi;qer$e'^:».i»> quieüeLquettosQ 
en ayunasL)Ja qqe on »tia;b&sfeeria:de^F<aa^ 
cía no le pedirktn , dándtHeotodo .esi»> eoi» 
agrado , limpies^ ^i y asedíase inquieta:^ ?píer?> 
de la pacJeociii , Josulta . al pnaedero ;; * pera 
todo inátilmenie 5 porqtieL>este^d^^ picoc¿deb 
I í así, 
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«t^ tfMifft. pagas á ^ten le puso en aquel 
parage, 

r S& Todavía hay otea iíosa . mas cruel , y 
C$ 9 qite foa tales posaderos íncurririan eo 
graver delito ^ y serian* castigados , ú tuvie» 
can r^pu^Q de provisiones para darle al 
pasagero que llégase ; porque esto seria etk 
fer'jv&zUk. de la tienda del pueblo , de la ta« 
berAa ^ 4<^1 bodegón ^ si lo hay , de la car- 
nicería 9 y de otros ^urriendos , propios tam-^ 
bkn dtí/pueUo.) ó del Señor , adonde debe 
it i bu^oárse todo ^ :rjeducído el caminante^ 
6 sus criados á andar de nuevo 9 y á can? 
aarse aoies dte sentársela la^ nvesa : ¿y cree 
y. quet' en esta tienda , bodegón , ó car- 
nicería. Sé halla siempre lo que se bu^s^^ 
ta? Se^^ halla quando. Dios ijuier^ : de 
luertr*. ;, . qtoe de todos \ modos el viage- 
ro ,: á quien se le, debia agasajar ^ si'* 
quiera pior las utilidades que dexa ^ aun 
mo cofllai? con las leyes de una arre^ 
glada policía ^ casi se le trata como á 
enemigo ^ recibiéndole con mala gracia , y 
tlojwdote peotr; y asi huyen los extranr 
geros de caminar por Espaga , y los .iía«p 
turales dexan de hacerlo por no verse eo 
calamidades. 

- 87 Aquel buen viejo, que tenia conoci- 
miento de lo mal entendida que anda mies- 

P4 tra 
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trapl'opia coavenicncRi' '^^ se enafdeda «« 
traordinariamente sobre este punto y y üo se 
podia dar paz deijue el 'intevés 'de pocos 
particulares causase tanto desorédifo':4 la 
nación, y tanto aborrectiniento dié óamínar 
nuestras Provincias á todas las^ deoia^ Le 
bacía mucha guerra el considerar , qtie una 
cosa tan fácil, y tan digna de remediarse, 
se estuviese así siglos enteros , y ! que «ien^ 
do imitadores én indignas fíuslerias^ de 
las usanzas de otras naciones , no ^lé' fué-* 
sernos en esta de tanta importancia , y iiti« 
lidad. 

88 Esta , solia^ decir ^ es uña imufirible 
grosería , que comprehende , y afrenta la 
nación entera ; y tenia por cosa bien ridi-^ 
cula; que se pensase antes en: mejorar^aquel 
puebla, ó esta ciudad , que en desterrar un 
oprobrió común á todas* Tres cosasy aña- 
día y serian suficientes para remediar* gran 
parte de este dalio i ki primera descerrar 
para siempre el estancó de ios mesones : la 
segunda, que fuese libre á todo vecino hon-' 
rado recibir huéspedes, y pasaijerosea su 
casa, privando de este ezercicio al que na 
lo &ese ; y la mercera , que gozase igual li^ 
bertad de tener todo género de. provisiones 
',/>::. com"* 

< Véase tom. L.cartaL niim. '4. segunda editíoí& ' "^ 
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«ompridas , 6y de sn coseefaa ^ ún i^ue^ftadie. 
9e io> pudiese imp^dtr. 
I^ 89^':>B1 exorbitante^ arriendo áe los me^ 
aonesyya seair propios de los pueMos^ó dé 
particif&res , lo qonsideraba absolutadnenle 
iiickoc; porque no podía efecmaipse uto coo^ 
Btmái los dueños v^Q^ el que^etqtmba en di* 
«láis^ arriendos robstín^á l05:>ca^inair{es ^ ^é 
catolTiebe á ser dlerár qimiro' pOr^9o qtie 
valp «no ; haoerle paffit poTiUtnioémia as¿ 
ifoerosa^ la sque-^eria'^bastanteópQr'iteafiaH 
pía , yaseadav^Mo otras mril'eosás' de esta 
dase ; y asi , ^advia , qoe^el^: desterrar es^ 
loktrkcos^ iikitoisisra^iina obttgadon del qae 
lo- pbdía hacer/" '*•■.: V'. •. ,^:. '¡:.: t. .,:.-.. ^-í 

¿i^ 90 ' Vo(^utíimi ^» paraba en k péiídklil 
(qñé'de-festo habia^de se^oirse-á l^s^Regil 
ariéaütoá do ios pMbtés , ó^i los'ifoe fiíiésert 
Aueñps: de- los neune; ; por|iue '^óto 4ond¿ 
falta, la rason', decio ^ s^ puede aottiponer et 

Ínteres ^parttculairdl'beneficio ponteo ^ y túái 
fiando aquél M iQnda eti nbáxlásiba-injus^ 
tícia« iSobvoganldoá éstos estÉpcoa^la^ libir-'^ 
Uiá de redbir! pasagéros qtialqQier <irecin« 
^er esritoacioo , «ao'4ue por esto fanViese de 
desflberecer nada. oh M pueblo 5 sacaba por 
oóociosion , que: se «^niriao ^ entre otras^ 
dósMTOsas tmporcaiices c la primera, un género^ 
de ei^adon jpor -^eq babia^4c iastar 4Bou^ 
,. V jor 



jpr pfevea¡c|t> ^e provisionest v y agtsUjar mas 
al pasagero : la segan^> ^ una cierta espe-> 
tanza, de mejorar su suerte" ^ sin la qual el 
hambre. Mh $9 mueve jidnas á cosa alguna» 
Se acabarito jafinestafas ^qM! coa toda, segu^ 
tijiíkd.s^ J»4Cfi0btn> hs^p^sadas: se morería 
e^DCofa^tj^mr^M^iC^ tiádopalá. recorred Hite»' 
tr#§ Vi&Qvintii^aiyCon vema^ :dr estas ^ yv de« 
teyíe 4ei^ut^jQs.>:>8e¿te¿tkstftttiria el crédito 
iía^HMÍoiifyrteoMa.iiqy^ oivestei punto -por 
iabfsfÁtilivIófdida , é inurbana i «tadbasi íih 
jw^tiinM^iift Mrikttidaaval conua de elli^ , nq 
C9$isMdi)¿atfjslao«iel> intérba-iste .poco». ; ^ 
SL9i:.IiAnn.'PAsi^ jnasiaddantd el zefoí del 
indicado anciano , convirtiendAveii vcird«|dei 
n:)'!Jlff>iM eotwdiéarf Q(iri<tai;el ftl^cbo^de 
fun(fa|r¿](o^dasv:pam cOmdétdM 9 y ^Hvio 
4a Icü ««fioabtfis., nadd^ttiMO^^ue el' iabrj< 
««r r^etftes ^rytrcpmpom^ icasaúior ;;^y^ ad 
^cÍ9 ^..^^lOi si á'fpersooaalvSí^Hiiires ^ 6 ede-* 
#sri^^ 9^bé tuviesen. iaicjiilt4de$ para. eUo¿ 
les ocú»iei0 elirlaudableipensaieíemo <ie iun^ 
dar nlgUnaa'^íproyeyéndofeisr.ideplos taSnteni-* 
nietos -oéoeáaf ios , d^^aa^daa icavaa^ de^ 
Cismes /Kfteirtos 4 y :1a: demás .(|iie coilimne^ 
emregdndft siuaidmfqisi«aetonc4.^r80iH»: bon^ 
radas, que rsee0nt6iU::aaea:Con'^unagluiáQeÍ9 
a»oderada> y que aCogifiaen^eft^etlaaigcatni-» 
taflieme 4¿ :{iohre ^ y desvalido ;,eatiu^ de«^ 
-í- cia. 
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étk V ^et isBk iodgoefií jóbtas .de piedad , 1 ff <H 
porción de lo que se extendían á toda olfi» 
iik /pcfiKHii^ a:}seriea <^d^ei99 iiiiDatiiente 
ptUtt 9 |r ^hseqwosoSfaJnr patricio, y ait¿M{ 
gáro, de^gtandriiDDÓr vici^n^QO , y agra^ 
dables á Dios , dignas por último die <^t\fA 
qit«) asifipfiDsa^^QOr sdaiíKM^ no se l^.pu- 
skse. emterabo ftlgimotv^^i^ JV^^' d^bia^^f 
rejptttado'jdigiio .de;iprfriDÍo$ , y dUtiocianas^ 
cútúo.myátsoísm bo&é&oiiii a» patria m^m 
m¿t 6Adei¡4'<rT ^ :;*•.._!«; c,;;n:, . v . c -3 

91 Todos estos discursos , y razones Jo^ v 
iba corroborando con reglas de humanidad^ 
de buena ^w^zsí y y_de^|rel^lop : algunas 
las apoyaba m faisibriés sa^cadaa^ y en los 
institutos de las Ordenes hospitalarias : en 
quanto á otras hacia comparacionesL en- 
tr^^ miisHM) ^o^l^ei ^i^y^^^-isi^y^iUg^pfík 4e 
ka itaokitmrjV^iMs v«;^ do^^ ya <es«4ftt 
ligua l^blaiidiable priictica^ . df. wsíjgiqi^ttít 
poíadte;. y opoib taiiWh^ v*^ftdia , que^^w 
este raiao « lOha cin w>% rde^scAudado »n Yi§rj 
caya y^Iavarra.^ y (ilai^kiña ^ ^era por ííl 
McindadL á. FrtQQia y\, de don^e. alguqaq fs^ 
«a: isaopfgaba 5- y, ^fi^^^ ajlí los. nnp^r. 
dil)^MOs .pata bftcerloi , ei^aii nmchoi niEb 
Uí$s^ffi^¡ tn Jo. 4eflP^. di; ^paña, ,Pof^ 
fin decia tant% gp(ias.^,ty jygii^as^pqilit^ 
energía 9 que el acordarse de todas ^ seria un 
•'</ 1 im- 
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impiosfblé , y parte' •de^eUM'&si^cteto^^n >él 

Cunero. ' rr-vj . ,'n oi r.!- ,.••■•: • 

'- 93 La vercTad'^ ^ quesea qusnto.^ la 
penuria , que se: ]^eoe en ^eám i^ateria^ 
qualquiera se " qéedairá cbrtbi pi^r:^ • iQuciio. 
^a6-<ligaé -' '■'> '^'n i.'* ••■ í'^'^CIr ^. -' .^ 
-^ .94. Yá ' efeció'^ema^iiuki^^jeital cams 
MUsldérda' V'. <esierka de;'dofi6le^ ¿b^pafe^-^ 
Cd ) y espere: la sTgtdeme GdA^deoSeFÍl}a^ 
addyide tengo ttiu¿ha igaoá aicP<ltegar.cCoQ 
esto quedo , como siempre , muyeiiJé Y,<t 

tir jTiLfites de- reftrir á V; 'to^ qiN^ fie ikm 
tsRJó^entré Llér^a^^^y en elvcawtecp^hastaí 
Sé vlík , y antes' dc^ despedín^- '^de^ ^Eatre--J 
Áadiira dir¿ breveiAefité como lieé ad^uiri^. 
do diferentes notim^- dé puebla» donde yo 
fió he estado, partkülafmet^e-^^^unto de 
MtigUedádes ^ habiéndotiie 'ftáiqud^do ua 
amigo copias , al' páMrer: exáétá^^^qde ina-^ 
ctipciónes rbnranas.rBn Albangei, 'tres te-¿ 
guas distante de MéHda ,' se eoniecira eataí 
én las ruinfas de tiáes bafios': ^ 

-.-ni IV- 
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./.,,■■ SACRVM ■■■•':, ■' : ■;: 

: ' XTC.'SERENIANVS: v! t?!" ET' ! ' 
' ., VARINIA... ACCINA. C. I. *' ,' 
• ;: PRO. SALVTE. FILIAE. SVAR : , 
■ :. VARINIAE. SERENAS 

DICAVERVNT, ,;.,,; 

1 Por ventura cobró Varinia Serena la 
salud en dichkk á^uas tertbálés , que nacen 
en una fuenfi sH oriente 'deUá villa. Morales 
creyó que QF edificio fuésé templo redondo: 
su figura ek quadrada : se reconocen dos 
aposenfcf^'lrOQÉ .quatif o nichos cádá^UW, que 
pudieron servir para poner camas ; y tam- 
bién se de^ ver , qt^e su uoica; luz era la 
de una claraboya , qqe en lo alto tenia* 
Otras íibrtcas unidas á estos baños debieron 
wtf para. alojar en ellas a los qub Iban 4cU^ 
rarse. El calor de estas aguas esrtempl^do^ 
y sus efectos, admirables en varias dolencias^ 
según contestan^ los del pueblo. IMcen que 
CBte lugar fué el Castruih Qoiubri , á difereur 
cia de Montanches , distante seis leguas áf 
Mérida , corrompido de Monsanguis. 

3 Pof una inscripción de>Zk$lamea de la 
Serena , villa en otro Uraipo mucho mas 

*.'^^- '! .... ■ . :\\ pO- 
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poblada ^m^^^jpi^c^tQ^. y situada nueve 
l^uas ai septémt^qr^fe' Llerehi , se viene 
en co^cimijent^ ^ué po se Uan^ó Jipa , ni 
Hipa , cóinb'al¿uao$ han escrito , sino lulipa: 
es la siguiente'^ que sirve de pila en la igle- 
sia prioral,de la Orden de Alcándara, y fué 
parte de lin trofeo erigido á Trajaoo , des- 
tinado boy á' torré de las cabpanas: 

IMP. CAESARI 

DIVK NERVAE. F 

NERVAE. TRAIANO. 

AVG. GERM. PON 

MAX. TRIB. POT. lUI. COS 

IIII 

MVNIC. IVLIPEN® 

D.D. 

s ■ ■ ■ .. . • 

El expresado trofeo es de pfedrit , quadra^ 
do 9 y macizo , y: se. conoeen cotno eo Ca- 
parra los agujeros de< los garfios,á Sobre dicho 
cuerpo había dos coluiímas: istriadas , &c. 
También hay en Zalamea las lápidas si* 
gaientes: 

P, CORNELIVS, T^ F 

PVPILLVS 

LVCRETL\. M. F. VXOR 

oc- 



• ■ .r.. ■■> OCTAVIA. -T..:P-'> •'!'•! , 
SECVWDA. AN.^ XXktt"-. = '" 

MATER. ÓPTIMA 

JÍ.S-''&/S/T.'TrEÍ 

, . , . T ■■•'.• .'■■ '.'. .i /:■] .'■: 

'... . Q. VlCtVS RVFVS «^ ^ 

AN. X. HIC. :S; E. S. :T. ^T» L 

MANILIA. LAET 

A. ANÍI; LXX. HIC 

S* £•' S* T* T« L« 

MAVRí Q. VALER 
. . . SERVA. AN. XII 
II* S» K* S* T« T» X«»''' 

Q. VALERIVS 
MODE. AN. LXXV 
H« S* £* S» X* I « £f* '' 
NIGRINA. SVLPJ . 

TÍA. ANN. L. 
H* S* £• S, T« T. L« 
4 Es muy notable en Zalamea la de^o^ 
cioa que se tiene á una antigua -^^y mila^ 
grosa iolagen del Señor crucificado ; y no 
será de poco ornato ^ y esplendor fmra la 
villa. la iglesia donde está colocado, :con la 
fabrica del adjunto hospital, babiendo sido 
el arquitecto Francisco de Mora , quien di6 
principio á la obra en 1606 ^ y^* ú: acabó en 

En 
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S En AzOBga , vHb '4i$rante cinco leguas 
de UereiuiVliay estas. iá{>idas$ ,; ; 

PRVSQ.CAESABJ^il. 

F. DIVI. AVG. N. PONTIF. . . * 

COS. H. TRIB. POTEST 

»•". f ¿z» »• • •• •• • •■••■• • • •» *^ ♦-."». . 

: . DIVO. A 

NERVAE. .. 
D. D.M.LV, 
P.I.,B.I>. . 

Bivo Nervae decreto iecürionum Munictpium 
lulium Vultmiácum ponendum iussit^ & dedi^ 
cavit^ De Pléttüniaco ^ por sobrenombre Tiérí-^ 
ga , hace mención Plinio , poniéhdolo en el 
convento de.Hispali entre los Célticos de la 
Beturia. En la parte de Extremadura des- 
de Guadiana acia el mediodía íestaba la án*» 
tiguá Béturía. Otras varias inscripci^bes v y 
fragmentos d^ ellas le guardo á V. de dt<9 
ferentes pueblos de Extremadura , los qua«« 
les 9 con ;los que he nombrado , son por to 
regular, aptísimos , como los mejores de Es« 
paña , para el cultivo, 
c 6 Quando estuve en Mérida pensé entrar 
en Aodaluciarpor la parte de Sierramorenai 
que corresponde á Córdoba ; pero me .d¡xe«> 
r;i ron 
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ron tanto mal del camino V^de las posada»,* 
y de los despoblados , que me. contenté con 
sf^t el itinerario y del qual me informaron» 
asi: . •. . / • :• ; ■ i 

i. Desde/Mérida á MedelUa •:.« s leguas. 

. áCástuera .7 -.•••^ -/• 7. ^ ' 

^. áMonte«ruÍHO::i.« . . • . ,.. .¿* •^.. 

á la venta de Ja Estrella, w 7, .. 

a Córdoba *i.-. .. • ..•■•.•:>. 7. -*.7 
Siendo las ultimas catorce legma de peligro^ 
aor despoblado enfilo Sierramorbna ^ para los 
^Qe tragiúan soloi> por allí, procurando jun^^ 
t^eie pordon de pasageros , á fin de d^en* 
dañe mejor quando ocurre* 
; 7 Voln^iendo á Llei^ena; digo ^ que lo mas 
de au camino e&.ias quatto leguas hasta 
Guadalcaii^d ^r e^ /.tierra llana , y» pelada : ai 
cabo de esta. lUnuira empieza la Siérrame^ 
fona: á.nno^y otro lado del caimino , mas^ 
é». menos legita» de distancia , hay situados 
diferentes pueblos grandes*, como son la Hi^* 
90Josa , Cabeata del Bue^y ,.F^eateo,vejuna^ 
&c« y estos caená la diapo izquierda.: á 
la derecha Hornachos ^ Casas , Reyoa , y 
Otfos pueblos, Guadalcanal , perteneciente á 
la Orden de Santiago , es villa , á lo que 
dicen , de mil vecinos, abundante de viñas^ 
olivares , y demás cosecbas , con dos par- 
roquias 9 dos conventos de Monjas ^ y dos 
Tom. VIII. Q de 
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de Fraylos;; Ai distancia die un qtiarto de 
legua entre Novte, y Orlóte ^stá o las ía-^ 
mosas minas d« plata , ^n que se trabaja 
actualmente con utilidad. Se ha formado- 
de los jornaleros , y gefes'que hay en ellas 
una mediana población ,. y. son dignas de 
ver la& máquinas • inventadas )para su des* 
agüe ; y asíoiistio sus profundísimos pozos, 
particularmente *uno de ellos ^ dónde se tra* 
baja ál presente*; ^ « ~- 

' 'S De i^aí vecindarios se' considera , con 
poca diferencia^, la villa de'Caaalla á la de 
Gtíadalcanali^ de^ la que d^sta ti^ leguas;:]r 
sus cosechas , frutos , y abutidanda de caza* 
es semejante á aquella ;' pefO> 'excede á mu- 
cbas'en sus fanrosos vinos. 'lE^efie una parro^ 
^ia , dos convento^ de Pi'ayie6 9 y dos de 
Monjas , con «na Cattuxá á distancia de ua 
quarto de legua; A- la emfad{^^:l^ villa se 
reo algunos pozos , que 'die^« hiaber sido 
miñas de plata entre las que llaman 4/e P&er-» 
to Rico. Así Cazalla como &uada1canal son 
tierras frescas f y frondosas ; y por tanto es 
de creer qM6 la primera fuese- destinada 
para Sitio Real por el Señor Felipe V. 

quan- 

^ » * Después de la prituera edición de este libro pa- 
rece que han abandonado este trabajo por 00 corres— 
' ponder las ganancias al gasto.* 
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qiñfidb estava en Sevilla , como he oido 
contar. . ■ 

9 ^ Esta parte de Siertamorena desíde Ex^ 
tremadura es sin duda-deliéiosa, y dónsiste 
en su* mejoi' 4!ukivo« N^ son así la» siete 
leguas slgmentes hasta Cantillana , no en^ . 
comránitose ea todo este distrito sirtq unat 
indigóisima renta , que llaman del Romero^ 
A las tt». leguas de CásafUa se camiiia por 
terreno cubierto en la mayor parte de fru- 
tales silvestres y que. oo léirven de provecho, 
infinitos acebuchales , xarales , madroñales, 
mucho- arrayan , y varias plantas ^ y yerbas 
medicinales : á la izquierda de este caminó 
queda ht villa de Constantina, Mamada en otro 
úemipa Qmstantia lulia^y muy celebrada por 
6u deliciosa, y fresca situación. Suelen llevar 
de sus cercanías la nieve á Sevilla , y viene á 
estar en medio de la 3ierramorena , que por 
este lado se reputa de diez leguas de travesía, 
A la mano derecha del camino lleva su curso 
á Guadalquivir el rio Viar , y á la misma ma* 
00 está el Almadén de la Plata. 

10 D^sp^es de Cantillana , villa al pa«- 
recer de trescientos á quatrociemos vecinos 
en la Hbera de Guadalquivir ^ cuyo anti£!uo 
nombre, según Rodrigo Caro ' , í\xé Basilipo^ 

Qi y 

X C2ito Antiguedadet de Sevilla^ p. \66» 
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y después Cátiliana ^ de donde ciía algunas 
lápidas sepulcrales « se pasa el rio en .barta^ 
y en las cinco legna» de distancia , t^ue 
hay hasta Sevilla 9' solo se encuentra 'el lut 
gar de frenes distante de CantiHanai^ina le^ 
gua,i<!^u$ando admiración ver tan despobla*. 
da aquella dilatada v y hermosa llanura .des-» 
de el citado Guadalquivir hasta Sevilla* Se. 
descubren á mano derecha: diferentes pue-^ 
blos ) entre ellos Alcalá del.ilioi, rYilla-» 
verde , Alga va , Saotíponcet ^^&Ci y á la 
izquierda Carmona. En. la parroquia de Ere*, 
nes hay un buen altar con pintoras de. 
Francisco Pacheco., que representan el Na?» 
cimiento , y Circuncisión del Seáoi^ , di- 
versos Santos , y en el remate la Santisi* 
ma Trinidad. Desde. Brenes se va .á Se- 
villa siempre por camino llano 9 y se en-^ 
tra en dicha ciudad por la^ puerta. Uama- 
da Macarena^ 

II En la carta antecedente hicimos al* . 
tp al llegar á Santiponce > por referir antes 
á V. el otro itinerario desde Badajoz á Se^ 
villa^ Volvamos ahora á dicho pueblo de 
Santiponce ^ que se llamó antiguamente liá" . 
lúa ^ célebre por haber sido patria de Em<» 
paradores , por sus antigüedades , y porque 
también se encuentran cosas dignas perte* 
ñecientes á las bellas artes, 

Tie* 
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12 Tiene su sitoacion Santiponce una 
legua antes de llegar á Sevilla \ como se 
dU9 en la carta pasada , cérea de la orilla 
de Guadalquivir , á la derecha de su cor- 
irieate^ Si es cierta la antigüedad que al^ 
gunos escritores le dan , no baxa del tiem* 
po de Hércules , y una de sus reedificacio- 
nes se atribuye á Scipion Africano , otra al 
Rey Leovigildo : fué Silla Episcopal y y el 
|>rimer Prelado S. Geroncio. Despoblado des- 
pues, y destruido con la invasión de los Mo- 
ros., se mantuvo asi, basta que cerca del 
año de 1600 los moradores de un cercano 
pueblo llamado Santipmce , se avecinda^ 
ron . exr él; Si» actual población parece de 
unos iCtén ; vecinos ; y ai rededor , y por 
aquellos campos se vén. murallones, y mag^ 
sificQs cimientos , que prueban su antigua 
grandeza., sin. contar las ruinas de su tea- 
tro inmediato , de que hablaré después. No 
es de extrañar , habiendo sido municipio , y 
despu^ colonia romana;, y sobre todo pa« 
tria de> I0& grandes Emperadores Traja no^ 
Adriano , y Teodosio , que se esmerarian 
en engrandecerla* Refiere Rodrigo Caro 
otros- varones ilustres .naturales de Itálica, 
y entre ellos al celebré Poeta Silio Itálico. 

13 Lo mas notable que bay de lo mo- 
derno en Santiponce ^ es eí convento ^i igle** 

Q 3 fiía 
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sia de Padres Gerótiinsos , que se llaiiia S.Isi^ 
ito del Campo , cuya situacioa es deliciosi^ 
sima., descubriéndose: desde ella la ciudad 
de Sevilla , varios pueblos de sus contor- 
nos , y toda la Udnufá por espacio de al- 
gunas leguas. Las. bóvedas de la iglesia 
tienen, del estilo . gótico. £1 altar mayor es 
de Juan Martínez Montañés ^ célebre es- 
cultor yi consta de dos cuerpos. ^ y un áti* 
co por remate. En el nicho del medio del 
primer cuerpo se ve la- estatua de S. Ge- 
rónimo representado en el desierto ^ y á 
los lados dos relieves bastante altos del 
Nacimiento del Seílor ^ y adoración de los 
Santos Reyes <) colocados en nichos qua- 
chrados xon dos columnas 9 y -mi firbntíspi- 
cto ca^a uno ,- y .encima de estos ^ re* 
presentan figuritas, de, niños con targetas 
en las manos-: á un lado , y otro están 
las estatuas de S. Joan Bautista , y S« Juan 
Evangelista, v . 

. 14:. Todo este ^ouerpa esta compartido 
de quatro columm^ xbrmtias con su árqui* 

;'•,.' .:..-•<*••. .' . :..: "tra- 

■¿ Palomino habla sucintamente de este profesor en 
las. viciáis de los Pintores., y. £scultoties ^ y en S. \^ 
dro..del Campo sola jnencioaa.^ y alaba el S. Geróni- 
mo en U' penitencia 3 de lo que se dexá conocer , que 
no lé dieron noticia de lo demás qUe allí' 'sé encuentra 
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irtbe ^ &c«! Etít medió del. cuerpo segundé 
se ve la estatua de S. Isidoro Arzobispo 
.de Sevilla ^ Que.eD este lugar ^ según se 
isree , estuvo sep\lltado antes de su transía* 
x:|oQ á Leon;¿á Jos lados bajr relieves co- 
jm los del primer cuerpo ^ y represeotaa 
Ja Resurreccioft ,; y Ascensión del Señor^ 
cxm niños en loa frontispicios.' La Asun^ 
^on de nuestsa Señora está colocada ea 
^1 ático , y sostenida; de quatro niños , que 
lian aido malamente retocados: á los lados 
.je ven las Virtudes Cardinales representa^ 
\d4sT. ttí quatro figuras ; y en el remate del 
¿Ifar el Señor crucificado con dos Angeles 
^ rodillas. 

;. if En el zocolo 9 baxo los primeros 
'Xelieves , hay d6s bellos Angeles á cada 
vkdo en ademad de sustentar el altar. Aun- 
.qué del todo de esta obra se pudiera ha*- 
cer alguna crítica ^ como el mezclar cuer<- 
^s pequcflos ele arquitectura con cuerpos 
«grandes ^ y el haber hecho salomónicas las 
Ziminas del ^segundo \ esta era una prác- 
fiea común ^ quando • se hizd.el retablo; y 
«D. arguye- igoomnda.del arte eñ el arti* 
fice , quien- liizo-con excelencia cada una 
de :sus partes. 4 y manifestó, no solamente 
au.'gran habilidad en Ja ,-«caltura ^ que era 
la que prindpi^mefite pr<^esaba^.sino tam- 

Q4 bien 
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bien mucha cbndcimiemo de la arqnitec^ 
tura» 

1 6 A uDO, y otro lado del presbiterio 
«e ven en alto dos magníficos sepulcros con 
estatuas de rodillas , obra execucadá en mar- 
mol , y atribuida al expresado Montañés, 
Representan fichas estatuas á D. Alonso 
Pérez de Gruzman el Bueno ^ y á Doña 
Alaría Alfonso Coronel su muger , y tie^ 
nen dichos 'sepulcros lo& siguientes letreros: 
jíquí yace^ D* Alonso 'Pérez de Guzman el 
Bueno ^ que -Dios perdone : fué hi aventut^ 
do , é que previno siempre servir Á Dios , y 
á los Reyes. El fué con ^el muy noble Rey 
D. Fernando en el cerco de Algecira ; é ex- 
tando el Rey en ésta cereit:^ fué á ganar á 
Gibrahar ^ é después que Itf ganó entre en ca^ 
valgada en lii sierra de Gausin^^ é ivpoo facienda 
con los Moras , é matáronlo en ^lla Viernes XIX. 
de Setiembre era de MCCGXlVlh 

17 El epitafio, de su miiget Dúáa Maria 
€s el sigujente : Aquí yace Dbría María Alon^ 
so Coronel y que Dios perdtmt^^ ^mget que fué 
de D. Alonsá Pérez de Guoman^elBueno^'qát 
^6 era de MCCCLXX amfSi'^há heroyca ac-i- 
cion que a D. Alonso Pere^ «de Guzman. íé 
adquirió el renombre de £qeno \ todos fa 
caben , quondo en tí sitiOfMé Tarifa ante^ 
puso la üdelidad al amor i^a^ho \^ p^rroi^ 
^i ' X ' : ■ tíen- 
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ttendo antes que los Moros biatflseh -a sii 
hijo , para cuya execucbti^. mbtno arrbgé 
un puñal desdé la muralla 7 que entregar lé, 
ciudad; y así merecía tfaé ¿1 Rey: le díxest 
en una carta : Supimos iyH mucho tmiimcs 
dar la vuestra sangre , y ofrecer el vuestro 
primogénito hijo por el nuestro servicio ^ y el 
de Dios delante^ é porcia vuestra honra ^ en 
lo qual imitasteis al padre Abraban , que pof 
'servir á Dios le daba el su hijo'en saerifi^ 
•tío , y en lo qual quisistes ser semejante á 
ia buena sangre onde vehistis ^ por lo quai 
jmerecisíis ser llamado él Bueno ^y así os lo 
yel llamo ,- y os Uamaredes de aquí adelanten 
é justo es qrue el que f ace. bondad ^ que tengs 
nombre de Bueno. 

18 Muchos mármoles de las gradas del 
presbiterio , y otros , dicen haberse encon- 
trado en ii¿ ruinas de Itálica , como también 
fragmentos de escultura, i inscripciones co* 
locadas'^'eif las paredes , y entrada del con- 
vento , de iqoe hablaré. En un pilar de la 
iglesia al/látdó del evangelio hay un quadro 
firmado dtíTaiqual Casi ^ y tiene del estilo 
de la escuda de Miguel AngeK Es de buena 
arquitectura un altartto de la sacristía, don- 
de se venera una imagen antigua de nuestra 
Señora. En las segundas sillas del coro está 
ezecutado un excelente arden dórico. El 
<^' Je- 
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Jesucbristoattdo^á la columna , y el Apo&« 
talado ai rededor de la. sala capicular , son 
bellas copias exe<;utadas por los mismos asuo* 
los que hizo ot'íginales Juan Fernandez Na«> 
vairrete , Uamadov^/, Mudo ^ y e^áh ea el 
Escorial. 

1 9 Pondré ahora algunas . de Jas inscrip- 
ciones romanas , que se encuentrao en San- 
tiponce , y son principalmente una de Flo- 
ftano^^ue nó sé: si se ha puhllc^o , y de 
la qual me dio copia el Conde, del Águila, 
conocido en. España , y fuera de ella por 
Caballero de singular gusten yr Instruccioii) 
y providad , de cuyas apreciabas, coleccio-* 
nes ocurrirá tratar. mas addante: 

'•\ 

MAGNO ET INVICTO 
■ IMP. CAES. M. ANNIO 
FLORIANO; Pío. FBLICI 

INVICTO. AVG, P. M 

TRIB. POTEST. COS. ?^ 2 

PR, COS. RESPVBIilCA 

ITALICENS. DEVOTA 

NVMÍNI. MAIESTATli 

QVE. EÍVS, dedicante 

AVRELIO. IVilO. V. Pi Ai V. P, 

CVRANTE. AVRELIO 

VRSIANO CVRATORE 

REIP; XTAUCENSIV.M4 

. u Otras 
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'SO Otras dos inscripciones encontradas 
también entre aquellas ruiúas. acia el año 
<te 1753 9 se pueden ver en Isl España San- 
grada del Rmor P. Florez , tom. Xlt; páginas 
2^24, y a2f fy son dedicaciones á losEm* 
pí^rádores M. Aurelio 'Proba ^ y, M. Aurelio 
Curo* £n la primera se expresa, el nombre 
de Aurelio Julio , Vicepretor de k República 
Italkensé , como estafen la Inscripción pasa- 
d«: Y en esta forma i V» P, A, V. P. esto es, 
t^iro Verfectissimo ^ Agente Vkem Prataris. 
'-' ai Ademas de las referidas se encuen- 
iratt las siguientes: 

C. MARCIVS. APILVS 

MAGISTER. LARVM 

AVGVSTOR. ET GENI 

CAESARIS, AVGVST 

HIC. SITVS. EST 

IN F. XX. IN. AG. P. XX. 

D. M. S. 

M. VLPIO. HEVRETO. IN 

FANTI. SVAVISSIMO. QVI 

VIX. ANNIS. V. MENS. III 

VIBIVS. ZOTICVS. ET. VAL 

•SPONDE. PAR. FIL. DVLCIS. 

31 En Rodrigo Caro j Floret , y otros 

• * Au- 
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Autores se pueden rer las; ta^neS' eoh tque 
se ha fundado la ojpÍBÍ6n de ser natural de 
Itálica Cornelio Centuckm ^, y otras cosas 
conducentes á las gloriad de Itálica; Entre 
las inscripciones faay xodoeado á bi en:t]:^da 
del convehtQ de< S. Isidro 4in bello frag« 
mentó dé estatua- antigua de marmol mayor 
qué el natural. 

23 El anfiteatro de Itálica ^ del. qvsi] se 
conservan las ruinas^ io describe menuda-» 
mente el citado P. Flolrez con estamti^s del 
mismo. Está al norte. jdc'.Santiponci^ , é de 
la antigua Itálica , junto :á .los'cimieotsos de 
sus murallas. Era de figura oval : durisimíá 
fábrica demámpcrsteriá ! sé reconoce su prín« 
cipal entraklá , y las partes mas señaladas 
de este soberbio ediflcíio , es á saber , bóve- 
das , galerías , podio , gradas, &c. y no me 
canso en hablar mas de esto , porque en el 
expresado auitor se encuentran las (nedidas, 
varias conjeturas del tiempo en que pudo 
construirse , y de su actual estado , con otras 
particularidades , y medallas de Itálica. Ro« 
drigo Caro en las Anfiguedades iü, Sevilla 
habla tkmbien de él , y asimismo de aqiie- 
ducto , termas , y otrQsresidvio^ de aquellos 
contornos. Lo que yo jju^ío,^ decir es', que 
rae admiré al, verlo , y considerar quál se- 
ria quando est^d^a entero. : :. 

. . " ^ Ca^ 



i 
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^4 ' CamiDándé de Saotiponce á SevUla 
se -pasa antes de llegar al barrio d« Tria-» 
ná pút jumo, al ^inonasterío llamádOiz/e nues'* 
tra 'Señora de las (Samas , que; es . de Padres 
Cartujos , cujra ar<fu|tectura de. 1^; iglesia es 
medió á la gótica 4 pero dentro tie ella haf 
cosas* dignas de áal^erse , y son*, jen dos alta* 
rltor del coro de. los legos un>Sv Juaafiaiu-^ 
tistá , y una auéstra^ Señora con eL Niño en 
'brazos ^ obras, de e^ultura de Juan Marti-* 
nez Montañés. ' Mas arriba hay di» Virtudes 
en cada retablito refMresentadas akg&r ¡camena . 
te ,y con propiedad por un ta! Soits ^ diséi-* 
pulo del expresado Montanos^ .como.jcons'^ 
ta en d archivo d^l monastecto ;. y es ;d9 
creer 5 que este profesor ayudase . á; Monia«( 
ñes en sus obras: de S. Isidro dei. Campo^ 
y otras. Rematan dichos retablos . eo dos 
Niños del citado 'SoHs« Famosa, es la ima-» 
gen del Santísimo Ghrtsto , quo^ae ^venera, 
en su capilla^ y de las mejores, obras do 
Montañés ^ á la qual no acompañan bien 
las figuras de un Ángel , y k Magdalena 
jmestos á los pies. En esta capilla estuvo 
depositado el célebre Christobal Colon , des- 
cubridor del nuevo mundo , hasta que fué 

tras- 

t Palomino estuvo mal informado en decir , que soa 
los dos S. Juanes. 
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trasladado á Veragua én las lodías. El -re- 
tablo flíuiyor dé testa iglesia tiene U partid 
cularida4 de. que 16 regaló t>. Alfonso V, 
Rey de Portugal , cotno lo manifíesta este 
letrero y : que trae Záñiga : Este retablo tnan^ 
dm poer aqui^ en^ esta cas a de Santa, Marea 
de as Ornas, á- muy altané muyto poderoso^ 
é iluítréjim el Rey Don. Alfonso , ligsr de 
Portugal ^ y do Algarve.^ . é Senhor de Sep* 
ta ^ y de Alcázar en África , en honra , é 
hvor da iendita. Virgen a remenbranza da 
paisaon do seu precioso Filho.xz Fundou este 
Monasterio Dm Gonzah de Mena Arzobispo 
de\ Sevilla ^ ^ano de i^oi. 
; 2f El coro de los Mongés es de una 
arquitectura embrollada, aunque quien la hi- 
zo fué antes á ver el de la Catedral de. Má- 
laga para gobernarse en este. Las imágenes 
de escultura^ repartidas^ én él, me asegura- 
ron ser obra de un tal Cornejo , escukor de 
crédito Sevillano; ,.en.el principio de este 
siglo. En medio del obro dd los Monges se 
conserva otra obra mejor , que íigitra ua 
templo redondo con cólumnitas de bella ar- 
quitectura , y entre ellas ocho figuras , que 
parecen de Profetas , teniendo por remate un 
templecito quadrado , y nuestra Señora den- 
tro de él. Quatro quadro^ grandes de la vi- 
da de la Virgen , distribuidos en las paredes 

de 
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de la nave dé la iglesia ^ son obras del Mbo-> 
ge D. Lutíí fPa<6<}«al » ^ y; tienen gran/ fuer^ 
za , y no poco mérito* 
- 16 Antes de hablar de Tarlo&isepulcros 
de esta Iglesia ,' sepa V. que. por lo tocatite 
á muestro pridcipal asunto;^ senencueatran ccm 
^s ttiuy belfas en la sacristía en materia de 
pimursi. Lo primero tres Ifámosísimos qua-r 
dros' de Zurbaran , en ique principalmente 
bÍ20- ver sil gran habilidad , conocimiento' 
del natural ", y fuerza de* claro , y obs* 
euro. Los lasuntos , cuyas ^figuras son det 
tamaño dtl'hatural ^ soif de la vida de 
S. Bruno y y es excelente. lona* en que se éjc* 
})resa' dicho Santo hablando bon el Papa Ur« 
baño IL Se- nota en él terrible naturalidad^ 
mucha expresión , y particular decoro , cotí 
las demás circunstancias^ que debe tener nñ 
Quadro de singular estimación , como es el 
referido* Sobre ios caxones hay un cetabliro^ 
que fué de Garlos V. y en tres tablas de él 
tstá expresado el Nacimiento , Bautismo , y 
Degollación de S. Juan Bautista. Cada una 
de estas tablas está incluida entre dos pilas« 
tras ) y un arco, íigurándoiseea ellas bisto- 

rie- 

" Del P. D. Luis Pásqaal Gaudín puede verse lo que. 
refiere Palomino en su vida, citando el iibrp. de ¡a Pinr 
tura de D. Francisco Pacheco. 
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nejas alusivas al>asunt0^todo etto'en ptotu*. 
Fa , y «s de la. mas. delieadot, jr exceiea^ 
te de Alberto Durero* 

27 En el relioarío se gimcdan dos mi* 
tuaturas de Cbrístq muierto ,• y de su Resur** 
reccion , con otras ^ en el li.bfQ.que llaman 
del Mandato , y las hizo el P. D» francisco 
Galeas ' , que íue Prior de esta qíisa. Entre 
hs alhajas de j^ta se ven dos portapaces 
excelentemente tra-bajados , y ^ parecen de 
Juan de Arfe , con otras piezas Muy buenas, 
aunque de estiló mas antiguo. Volviendo á 
k iglesia, digo^ que hay en ella^á los lados 
del altar mayor stmtuosos sepulci^s de mar* 
mol: uno al lado del evangelio, y es de Per 
Afán de Ribera , con estatua echada entre 
las de sus dos mugeres Doña María , y Do« 
Sa Aidonza : fué fiíndador de la casa de Rí* 
bera : vivió ciento y cinco años , habiendo 
servido á los Reyes D. Pedro, D. Enrique L 
D. Enrique 11. D* Enrique III. y D. Juan 
el IL Todo lo qual dice su epitafio ; pero no 
el año en que falleció , que segua conjetura 
D. Diego Ortiz de Zúñiga en ^us Anales dei 
Sevilla , debió de ser el i4a^» . 

En 

t Son muy particulares los elogios que Palomino da 
á este Religioso por su virtud , y habilidad y como pua- 
den verse en la vidl que escribió del mismo ^ y ea 
el libro que cita de Francisco FacbecQ*, 
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' d8 Bn dicho autor se pueden ver otros 
epitafios , que hay en esta iglesia perteoe* 
cientes á varones esclarecidos enterrados 
allí de la misma casa ; pero yo me de* 
tendré mas en los sepulcros de D. Pedro 
Henriquez de Ribera , y de Doña Catali« 
aa de Ribera su muger , situados en la 
pieza , ó capilla de capitulo , que llaman 
el Panteón , y mandados erigir por su hi- 
jo D. Fadrique Henriquez dé Ribera , co- 
mo lo dice una tabla de bronce puesta 
en el suelo de la capilla. La escultura de 
estos sepulcros , todos de marmol , es mu* 
chisima. En el de Don Pedro Henriquez 
hay pr4meramente una urna sobre su pe« 
fdestal , con especie de arpias , que la sos- 
tienen , y encima su estatua echada en tra- 
ge militar. En dicho pedestal se ven tres 
escudos de armas , sosteniendo unos niños 
el del medio. Sobre el plano donde sien- 
ta la urna hay otros dos niños de gran 
execucion , en ademan de llorar , y suma-- 
mente expresivos , y en particular el de 
la mano izquierda. 

29 Tiene esta máquina dos columnas 
con. muchas labores á cada lado , que al- 
ternan con tres imágenes de Santos. Los 
frisos , y demás partes del cornisamento 
eacán llenos.de labores exquisitos á la grOi 
:.Tom.VIII. R tes. 
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tesca , y una imagen de nuestra Señora en 
el remate. En el fondo del nicho se ve fí^ 
gurada la Resurrección de Christo, su Apa-» 
ricjon á la Magdalena , &c* En una de las 
piedras está esculpido . este letrero : Anto^ 
nius María de Charona boc opus faciebat in 
lanua. El epitafio dice : Aquí yace el ilus^ 
trísimo Señor Don Pedro Henriquez ^ Ade-^ 
ianíado mayor de la Andalucía , hijo de los 
ilustres Señores Don Fadrique Henriquez^^ Al^ 
mr^inte mayor de Castilla y y Doña Inés de 
Quiñones su muger ; el qual falleció á qua^ 
tro dias de Febrero de mil quatrocientos y 
noventa y dos , viniendo de tomar la ciudad 
de , Granada , habiéndose hallado en la can^ 
quista de todo el dicho Reyno desde que se 
tomó Alhama , que fué el comienzo de ella ; el 
qual vivió como quien habia de morir. Mandó 
hacer este sepulcro D* Fadrique Henriquez de 
Ribera , Marques de Tarifa , asimesmo \ Ade^ 
lantado , su hijo , el año de mil quinientos y 
veinte , habiendo venido de Gerusalen el ano 
de ^ mil quinientos y diez y nueve. 

30 Enfrente del referido está el de Do« 
ña Catalina de Ribera , igualmente magnifi- 
co que el antecedente. En el pedestal , ó 
basamento se representan escudos de armas' 
con figurillas que las sostienen , y algunos 
niños en gesto de llorar , y diversas calave^ 

ras: 
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ras : a tada lado se levantan una colum* 
na , y una pilastra llenas de labores , y 
en la pilastra de mano derecha hay escrl^ 
to : Opus Pazegazini faciebat in lanaa. Igual** 
mente está adornada de varias , y dlferen-- 
tes labores la urna sobre la qual se repre-* 
senta difunta Doña Catalina de Ribera, En 
el fondo del nicho se ve de baxo relieve 
la calle de Amargura , ó el Señor con la 
cruz á cuestas , mas arriba la Resurrección^ 
y encima el Nacimiento : los capiteles en 
esta arquitectura son compuestos al modo 
de los de Alonso Berruguete, práctica que 
se ve era común en aquella edad en Es* 
paña, y en Italia, esto es, el año 15*20; 
pues todavía no babia hecho su asiento 
el mejor gusto de las bellas artes en aque* 
líos tiempos , aunque ya hablan nacido in^ 
signes profesores , á quien se debió su res^ 
tauracion. 

31 Los de estas obras serian sin duda 
muy acreditados , y verdaderamente son 
magnificas , y suntuosas , que es la razoo 
principal de poner los letreros que con- 
tienen , y el de la que hablamos es el si- 
guíente : Aquf yace la ilustrísima Señora D<h 
ña Catalina de Ribera , muger del Señar Dan 
Pedra Henriquez , Adelantada mayor de la 
AndaluiU ^ bija de los ilustres Señares Per 

Ra Afán 
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Afán de Ribera , asimismo Adelantado ^ y - de 
Doña María de Mendoza , Condesa de los Mo^ 
lares ^ su muger : falleció en Sevilla en sus <a^ 
sas de S. Esteban á ii de Enero de iSo$ 
añas. Mandó hacer este sepulcro D. Fadrique 
Henriquez de Ribera ^ Marques de Tarifa^ asi* 
mesmo Adelantado , su hijo , el año de iS20y 
estando en Genova , habiendo venido de Geru^ 
jalen el año de 1519. 

r' 3a _Es cosa de admirar que en un ano 
se pudiesen hacer por los dos citados au- 
totes de Genova obras de tanto trabajo, y 
prolixidad , y nada menos la magnánima 
piedad para con sus padres del que los mana- 
do hacer , extendiéndose igualmente á eri* 
gir los sepulcros de otros progenitores su- 
yos, que hay en la capilla mayor de esta 
iglesia : por tanto copiaré aquí una lápida, 
que, como queda dicho, está puesta en el sue- 
lo en la capilla , ó panteón , que destinó á 
sus padres, y es la siguiente : Aquí yace el 
ilustrí simo Señor Don Fadrique Henriquez de 
JRibera , Marques primero que fué de Tarifa^ 
Adelantado mayor de la Andalucía ; el qual fa'- 
lleció á tres de Noviembre de 1^39, cuya áni^ 
ma Dios perdone. Del buen gusto de tste 
Caballero ocurrirá hablar oportunamente en 
otra ocasión. 

33 El claustrillo inmediato del referido 

ca- 
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capítulo ^ 6 panteón conserva algunas co- 
pias de los quadros originales , que pintó 
el P. D. Luis Pasqual , y se quemaron. Hay 
en la iglesia , y capillas de esta Cartuxa 
otros epitafios , y memorias de insignes Ca- 
balleros ^ y Capitanes , particularmente de 
la Excelentísima Casa de Arcos , de los qua-^ 
les dexo de hablar , por no contener sus se- 
pulturas ornatos relativos á las bellas artes^ 
que es nuestro principal asunto. En el ora- 
torio de la celda priora! alta hay una pintura 
de Murillo , que representa de medio cuer-« 
po al Salvador , y en una pieza mas afuera 
varias , que representan Apóstoles , que si 
son de Velazquez , como alH quieren , puede 
ser que las hiciese en sus principios. 

34 En la librería se guarda un quadro 
deZurbaran, y figurase en ¿i la Santa Fami- 
lia : hay también allí quatro Doctores de un 
tal Pereyra, famoso pintor Portugués del tiem- 
po de Felipe U. En el respaldo de la iglesia 
se. conserva una lápida traída de Alcalá de 
Guadaira , estimable por lo que contiene , y 
es lo siguiente en caracteres góticos: 
t In nomine Domini anno feUciter secundo reg^ 
ni dom...ni nostri Erminigildi regis quem per* 
sequitur genetor suus. ' Dom. Liuvigildus rex 

R 3 in 
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in cívitatetspá. dutiaione^ cuya nltima pala- 
bra no se entiende. Dexando á la Carmxa de 
nuestra Señora de las Cuevas , situada en Ja 
orilla derecha de la corriente de Guadalqui- 
vir , entraremos en el inmediato barrio de 
Triana , que tiene la misma situación , divi-- 
diéndole el rio de la ciudad* El vecindario 
de dicho arrabal es muy numeroso , y se 
extiende un largo espacio á la orilla del rio; 
|)ero no sé si será exacto el cómputo de que 
tiene dos mil casas habitadas , y si será pun« 
tual su etimología de la voz Traiana , como 
si se dixese Chitas Traiana , por haber naci« 
do Trajano en la vecina Itálica. Lo mas no- 
table es su parroquia , bastante grande á 
proporción del arrabal : su obra es de estilo 
gótico ; y aunque su antigüedad se refiere 
al tiempo del Rey D. Alfonso el Sabio , que 
la fundó, naturalmente habrá tenido sus res- 
tauraciones : desde luego el altar mayor se 
hizo siglos después , como lo indica su he- 
chura , y las bellas pinturas que contiene 
del célebre Maese Pedro de Campaña ', 
muy acabadas , y expresivas , aunque mal* 
tratadas en parte. Representan asuntos de 
S. Joachin , Santa Ana , y tmestra Señora, 
S. Jorge ocupa el lugar del medio ; porque 

la 
> De este Profesor se hablará ea otra ocasión. 
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la antigua parroquia de Triana ^ situada en 
el castillo de este arrabal , estaba dedicada 
á dicho Santo. En el remate del retablo se 
representa la Asunción , y otras cosas bien 
hechas , siendo también regular la arqui* 
rectura. 

. 35" Se conserva en Triana junto al puen- 
te de barcas la antigua fortaleza , desde la 
qual hicieron tanta resistencia los Moros en 
la conquista de Sevilla, y desde donde bas- 
ta el lado opuesto tenian su puente de co« 
municacion hecho de barcas, coa mucha tra« 
bazon de maderos , y asegurado con recias 
cadenas , las quales rompió , y desbarató el 
célebre Almirante D. Ramón Bonifaz , embis* 
tiendo con la proa de dos naves fabricadas 
á este propósito , y fué uno de los sucesos 
memorables de la conquista de Sevilla , á 
que siguió su pronta rendición. En el ám« 
bito de dicho castillo es donde hoy reside 
el Tribunal del Santo Oficio. En el ei^pre- 
sado arrabal de Triana está el convento , é 
iglesia intitulada la Victoria de Padres Mí- 
nimos , y alguna otra. 

36 Pasado ^1 puente de barcas , cuyo 
piso me pareció muy desigual , é incómodo, 
se echa pie á tierra en el parage que llaman 
el Arenal^ inmediato á las murallas de la 
ciudad : antes de entrar por sus puertas se 

• - R 4 me 
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me presentaron varios objetos , de que debo 
hablar á V. pero cansado ya del camino , y 
de escribir , los dexaré para otro correo^ 
quedando yo muy contento, y satisfecho de 
haber arribado á tan insigne , y celebre ciu« 
dad , de la qual pienso referirle á V. cosas 
de mucho gusto. Mañana espero un buen día 
con las cartas que supongo encontrar de V# 
en el correo. Sevilla , &c. 
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